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INTRODUCCIÓN

El siguiente trabajo tiene por principal objeto dar á conocer ciertos y 
determinados grupos de la cerámica indígena en las regiones Diaguito- 
Calchaquí que pueden considerarse como típicos y propios de las mis­
mas. El estudio de las variantes en cada grupo se deja para más tarde 
porque el material es abundante, y se espera que para entonces estarán 
ya disponibles las ricas colecciones del Museo Nacional de Buenos Ai­
res en su nuevo local, las que hoy por falta de lugar adecuado para, su 
exposición se hallan depositadas donde no es fácil el acceso á los estu­
diantes de la materia.

En nuestro mismo Alnseo hace más de un año que se trabaja con el 
objeto de salvar las colecciones de los efectos del salitre, de acuerdo 
con el método empleado por el profesor Ambrosetti, que resulta ser el 
mismo recomendado por Flinders Petrie en Egipto. Esta operación ha 
obligado á desarreglarlo todo, pero nos ha dado tal conocimiento de 
mucho de lo que estaba oculto, ya por su colocación, ya por la patina y 
acreciones del tiempo, que puede decirse que se nos abren nuevos hori­
zontes en la arqueología andina.

Todo lo que aquí se publica no pasará, de ser una introducción á ese 
corpas déla cerámica andina que más tarde esperamos verá la luz, corpus 
en que el estudiante del arte podrá encontrar algo siquiera de lo que 
precisa para establecer parangones entre los artefactos precolombinos 
de las tres Américas.

■ Hablándose de parangones, y como más hoy más mañana habrá que 
iniciarlos en lo que es entre cl Perú y la región Diaguito-Calchaquí,
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conviene traer á colación algo que dice el nunca bien poderado ameri­
canista, Ximénez de la Espada en su contribución al Centenario, tomo 1, 
página 463, etc.

«Uno de los modelos de ornamentación más repetidos en las prendas 
de cumpi l, sobre todo en los uncus 1 2, es el de las zonas ó grecas aje­
drezadas, llamadas pata 3 entre A^ymaracs y Quichuas 4 5, nombre que sig­
nifica escalera y gradería, la cual, como ignorantes de los recursos de la 
perspectiva, representaban en sus dibujos con dos, tres, cuatro y más 
hileras de escaques, etc., etc. ».

1 Cumpi, orilla-, randa ó borlas de los vestidos. S. Tomás, Lexicón itt roce cum­
ió ni.

5 Pata. Poyo para sentarse. Ibid. iu roce : escalón, desigualdad.

3 Quichua y no Keehua, escribe este autor.

1 Llaukapata.
5 Ver adelante.
G Cumbí.
~ Genealogía del Yamqui Salcamaygua.
Tris-Abuelos : don Bernabé Apobilas Urcnnipoco ; don Gonzalo Pizarro Tintaya : 

don Carlos Hnanco.
Bis-Abuelos: don Gaspar Apoqniricanqní ; don Joan Apoyng.amaygn.a.
Abuelos: don Baltazar Cacjylliivi; don Francisco Yamquiguanucn.
Padres : don Diego Felipe Coudorcanqni = Doña María Guayrotazi ; don Joan de 

Santacrnz Pachacuti Yamqui Salcamaygua.

La cita es larga y curiosa : en ella se habla de lAankapata \ y de 
Collcapata, sobre todo de ose famoso cumbí I esas randas tejidas, fajas 
llenas de figuras simbólicas, que reunidas venían á formar sus preciosas 
telas.

El mismo Ximénez de la Espada, en sus Antigüedades persianas, pági­
nas 231 y siguientes, reproduce la relación del indígena «don Joan de 
Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua », y la. acompaña con una 
lámina de geroglíficos interpretados : allí vemos una de estas Pata, 
cuya explicación parece decir « es cica pata » ; si nos valemos empero 
de la reproducción que nos proporciona Markham en sus Rites and Lates 
of the Incas (Hakluyt- Society), página. 84, la leyenda está más com­
pleta y bien clara, pues dice esto : « Collca-pata y la casa estaba toda pa­
rada con planchas de oro llamada eori cancha vagi». La verdad es que 
Cólica dice «almacén para conservar la míes, y pata, «trono», « esca­
lón » ó «escalera», y más « cualquier desigualdad » ; por otra, parte eori 
cancha vagi (por uasi) equivale al romance-casa (ttasi) del patio (cancha) 
de oro (eori) 1.

De las observaciones de Ximénez de la Espada y de la curiosísima 
lámina sacada á luz por el mismo insigne americanista deducimos como 
consecuencia, que los pata ó escaques, triángulos ó escalones, grecas, etc., 



todos tenían su valor simbólico, de origen al menos; no nos meteremos á 
designarla época en que los tales símbolos dejaron de tener significa­
ción en (‘1 rito indígena, y pasaron á ser simples adornos de uso general 
entre los artistas alfareros, ó en metal; ¡tero mía cosa se establece, qne 
este estilo de ornamentación convencional, ora- en mayor, ora en menor 
escala, senos presenta por doquiera (pie andemos, y (pie todo es de ten­
dencia neptúnica ó sea del Dios del Agua, Húmese él IJuiracocha, Co­
Ati, ó cualquiera de los demás nombres que ¡medan caberle en la mito­
logía americana.

No obstante de ser éste un estudio de índole esencialmente arqueoló­
gica, se ha- creído conveniente acompañarlo con tres mapas históricos: 
los dos qne se refieren al primer medio siglo de su conquista, y el terce­
ro, á la distribución geográfica de los objetos arqueológicos de qne se 
trata en este estudio. Cada día se hace más y más necesario que todo 
trabajo de historia, de lingüística, de arqueología, etc., lleve sus mapas 
más ó menos detallados que faciliten la relativa ubicación de cuanto se 
describe; sobre todo en lo que corresponde al presente ensayo ¡mosto que 
por lo pronto la base de nuestra. clasificación ¡tara los objetos arqueoló­
gicos de la región Diaguito-Calchaquí es principalmente geográfica, y 
por la sencilla razón de que es la única más segura y por la que alguna 
vez acaso alcancemos á llegar á la cronológica.

Séame lícito aquí agradecer al jefe de nuestra sección zoológica, pro­
fesor Carlos Brncli, por su amable ayuda en proporcionarme reproduc­
ciones fieles de muchas de las piezas que figuran como clichés: la orna­
mentación de los vasos no siempre está muy bien conservada de suerte 
(pie no se produce ese contraste de colores que la máquina fotográfica 
requiere; y no es sólo ésto, ¡mes los vasos de rojo y negro exigen que la 
ornamentación se prepare de antemano con perfiles de creta, ú otro me­
dio de color blanco; los positivos después se repasan con tinta china y 
se someten á un baño que deja las fotografías aptas para ser converti­
das en clichés : d* esta manera se consigue la exactitud y la nitidez en 
los detalles. Al profesor Carlos Bruch tengo que agradecer el procedi­
miento y los resultados tan eminentemente satisfactorios.

1

La República Argentina, según la vemos figurar en los mapas, es un 
total político cuyo perímetro geográfico sería bastante simétrico sino 
fuese por esas desgraciadas irregularidades que le han introducido los
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desmembramientos, efecto de los sucesos posteriores al año 1810, y de 
los fallos de árbitros en las muchas cuestiones de límites posteriores á 
la constitución del país.

Acostumbrados como estamos á creer que la República Argentina 
siempre fue como ella se nos presenta en los mapas y atlas que usamos, 
fácilmente nos olvidamos que no es más que un conjunto excéntrico qne 
heredamos del antiguo virreinato del Río de la Plata, menoscabado en 
la forte desprendida para formar vecinas repúblicas, como ser la Orien­
tal del Uruguay, Paraguay y Bolivia. Las cuestiones de límites interna­
cionales é interjurisdiccionales entraron en la herencia y su solución ha 
sido cansa más de una vez de graves modificaciones en las líneas de 
fronteras, tanto en la República Argentina y las otras sus limítrofes, 
como entre las modernas provincias y territorios que hoy constituyen 
el suelo argentino.

El calificativo de «excéntrico», aplicado en esta ocasión no resulta 
ser rebuscado, pues la República Argentina, como el virreinato del Río 
de la Plata, consta de varias gobernaciones, qne antiguamente tenían 
su autonomía, relativa en cuanto á la autoridad central, absoluta por lo 
que respecta á Buenos Aires, hoy capital federal de la nación.

Hoy por hoy la República Argentina se forma de lo que antiguamente 
fueron llamadas provincias de Tucumán, Cuyo, Buenos Aires ó Río de 
la Plata, y lo que se ha logrado salvar de los territorios nacionales. De 
estas tres provincias la que ha sufrido más por desmembramiento es la 
del Río de la Plata ó de Buenos Aires.

La provincia colonial era muy distinta de la provincia moderna, y 
ello se comprende si analizamos lo que se quería decir cuando se habla­
ba de la provincia de Tucumán, á la que no hay que confundir con la 
jurisdicción de San Miguel de Tucumán. Cada municipio, ó ciudad mu­
nicipal, tenía su territorio señalado de hecho ó de derecho, y á todo ello 
se daba el título de jurisdicción, sin perjuicio de que al tratar de ella se 
hiciese uso de la palabra república, en el sentido de cosa pública, sin la 
menor intención de caer en la herejía política de un republicanismo pre­
maturo.

Así, pues, cuando en 1607 el gobernador de Tucumán, el famoso don 
Alonso de Rivera, refundó la ciudad de Londres \ no tan lejos de su 
primer asiento en el valle de Quinmivil 2, se llegó al máximum de los 
municipios ó sea jurisdicciones de la colonial provincia del Tucumán, á 
saber : Io Santiago del Estero, capital de la gobernación 3: 2o San Mi­

* 1607.
2 1558.
3 1553. Fundada por Francisco de Agnú’re y como dependencia de la gobernación 

de Pedro de- Valdivia.
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guel de Tiummán 3" Estero 1 4° Córdoba 3j 5° Salta ' ; di" Rioja 5;
70 Jujuy G 8o Londres 7.

De estos municipios en (4 curso del siglo xvn desaparecieron dos; 
el primero en 1683, año cu que se dejó la ciudad de Londres en su últi­
ma refundación en el valle de Ponían, pasando la jiuisdiccMni en heren­
cia á la ciudad de Catamarca, bajo el mimbre de San Fernando, pero 
con el mismo Santo Patrón San Juan Bautista, no la virgen del Valle, 
como muchos lian creído, pero erróneamente.

Para formar esta nueva jurisdicción de San Fernando del valle de Ca- 
tamarca se le adjudicó casi íntegramente los términos que antes fueran 
de la dejada ciudad de San Juan de Londres, y más; 1° las sierras de 
Santiago del Estero, hoy de Ancasti y del Alto, con sus llanos inme­
diatos; 2o los valles de Catamarca, Paclin, Siuguil, Valcosna y algunos 
otros anexos, de la jurisdicción de San Miguel de Tucumán y '3o el valle* 
de Capayán hasta Cliumbicha, que antes [fuera de la Rioja. Así, pues, 
la moderna jurisdicción de San Fernando del valle de Catamarca se 
formó de partes de tres jurisdicciones agrupadas cu derredor del núcleo 
que* antes fuera la de Londres; y lo que es más curioso aún, la ciudad 
acabó por fundarse fuera del valle de Catamarca, en una falda que 
propiamente corresponde á- los empiezos del valle de Capayán K antes 
de la Rioja.

El fin del siglo xvn presenció la- mudanza de dos ciudades : Io la de 
la. última ciudad de Londres para volverse Catamarca, y 2o el Pueblo 
Viejo de San Miguel de Tucumán á su asiento actual, el año 1686; y 
todo fué obra del gobernador don Fernando de Mendoza Mate de Luna : 
la ciudad de Estece ó sea- Talavera de Aadrid desapareció en el gran 
temblor de 1692, y sus habitantes y territorio se repartieron entre los 
municipios de Salta y San Aligue] de Tucumán: sin saberse cómo ni

1 En 1565 por Diego de Villarroel y á nombre de su tío el gobernador Francisco 
de Agnirre (Lozano, IV, pág’. 227).

2 El año 1566 (?) en una revuelta contra Francisco Agnirre, por Diego de Heredia 
y Juan de ■Hzocaiai sobro el salado en los 26° á 26° 30' de latitud sur. (Lozano, 
t. IV, pág. 233).

3 En 1573 por don Jerónimo Luis de Cabrera. (Jbid, pág. 271).
1 En 1582 por Felipe de Lerma.

5 En 1591 por Jnan Ramírez de Velasco.

6 Por el misino en 1593.

7 Véase nota 1.
8 No se confunda este valle con otro del mismo nombre eu la región de Fainatina 

qne aun permanece en jurisdicción déla Rioja. La etimología de este nombre co­
rresponde á la lengua de Cuzco, ó Kechua, como boy la llaman, y es bien significa­
tiva : Capah — « real » y yan ó ñau — « camino », — i. c. « camino real » que los 
lucas tenían para comunicarse con sus dependencias.
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cuándo estas jurisdicciones se incorporaron el territorio que antes fuera 
de la difunta municipalidad l

El semillero de cuestiones de límites interprovinciales que lia queda­
do es hasta el día de hoy interminable, fiero mucha luz se arrojaría so­
bre algunos de estos asuntos si se pusiese en evidencia cl título con que 
las tierras de Esteco pasaron á ser de Salta y Tucumán : allí sin duda 
se hallará la explicación del por qué Tucumán se entra con nn martillo 
entre Salta y Catamarón : anomalías como éstas sólo tienen explicación 
en la historia política ; porque las exigencias Geográficas hubiesen reco­
mendado otra distribución. Á lo qne se desprende á primera- vista, este 
martillo corresponde á la jurisdicción de Esteco, y filé por allí que entró 
don Alonso de Mercado y Villacorta cuando expatrió los famosos Quil­
ines y Galianos á su destierro entre Buenos Aires y La Plata.

Estas ocho jurisdicciones con los Chacos correspondientes hasta dar 
con el meridiano que los debería separar (porque nunca hubo fijeza en 
los límites interjiirisdiccionales) de las pertenencias de Buenos Aires 
y Paraguay, constituían el patrimonio de la provincia colonial de Tn- 
cumán. Al Este partía términos con el reino de Chile, Cordillera por me­
dio y al sur colindaba con la provincia de Cuyo, dependencia de Chile y 
que constaba de las jurisdicciones de: Io Mendoza, 2o San Juan y 3° 
San Luis de la Punta.

Este curioso martillo de la provincia de Cuyo enclavado dentro de lo 
que debiera de ser provincia de Tucumán sólo se explica si se tiene en 
cuenta las concesiones que se hicieron á- los descubridores de nuestra 
parte del continente sudamericano en la primera mitad del siglo xvi, de 
que se hablará más adelante.

II

El cronista Antonio de Herrera 1 bajo fecha de 1529 (Dec. IV, lib. VI, 
pág. 107), cuenta que el rey 3 por capitulación dió licencia á Francisco 
Pizarro : «para continuar el descubrimiento, conquista y población de 
la tierra del Perú, hasta 200 leguas 4 de tierra, por la misma costa, que 
comenzasen desde el pueblo dicho de Temnmpala, hasta Chincha, que 
podían ser las dichas 200 leguas, poco más ó menos, etc., etc. » 1 2 3 4

1 Lozano, tomo IV, página 286.

2 Cronista mayor de Indias qne publicó sus décadas cu 1601.
3 El emperador Carlos V. primero de España, aunque á la sazón vivía la madre 

doña Juana.

4 De 17 1 - a al grado.
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El mismo autor, con lecha de 1535, dice que, en recompensa de todos 
los tesoros y grandes noticias de que era conductor Hernando Bizarro, 
hermano del famoso conquistador, (4 rey concedió á éste un aumento de 
70 leguas en su jurisdicción, « por luengo de costa, por la cuenta del 
meridiano». (Dec. V, lib. VI, pág. 150). En la descripción inicial y pá­
gina 35, el mismo Herrera establece la jurisdicción de bizarro, llamada 
«la Nueva Castilla », como que se extendía «desde el Quito hasta el 
Cuzco, 60 leguas más abajo de Chincha ».

En seguida de lo capitulado por Hernando bizarro en favor de su 
hermano Francisco entraban los derechos del mariscal don Diego de Al­
magro, que según el mismo Herrera constaban de lo siguiente. :

«(El rey) le hizo merced de la gobernación de toda, parte de la tierral 
que pudiesen comprender 200 leguas 1 de costa, línea- recta de ente /í 
oeste y norte sur, desde donde acabasen los límites de la Nueva Castilla, 
que se llamaba la gobernación de don Francisco Bizarro, y la mandó 
nombrar la Nueva Toledo ». (Dec. V, lib. VI, pág. 150).

1 Siempre de 17 *2 por grado. Véase el mapa del caso al fin.

2 Las 200 leguas serían unos 11 6/; ó sean 12 grados más ó menos. La jurisdic­
ción de Mendoza arrancaba, pues, más ó menos en la altura de la Asunción.

3 Como se ve, no se hablaba de vacunos, ni hay noticia de ellos antes de la se­
gunda fundación de Buenos Aires : porcinos había muchos, como lo dice Irala.

No se necesitaba ser fiibustero en las Indias Americanas para enta­
blar cuestiones de jurisdicción á raíz de límites tan vagos, y sobre todo 
cuando diez leguas más ó menos podían dar ó quitar derecho á los te­
soros del Cuzco : y así vemos que tanto bizarro como Almagro murieron 
de muerte violenta, y ellos y sus herederos malograron los beneficios de 
sus inicuas conquistas, porque no se pudieron avenir los dos adelan­
tados.

Entregadas las 470 leguas que les cupieron por capitulación á bizarro 
y á Almagro, debían empezar las 200 leguas I qne se habían concedido 
á don Pedro de Mendoza, primer adelantado del Río de la. Plata. Acerca 
de esta capitulación Herrera- se expresa asi':

«Desde que Sebastián Gaboto volvió del río de Solís, que llaman de 
la Plata, no se había enviado á nadie qne poblase aquellas grandes pro­
vincias, y pareciendo al rey que no convenía tenerlas más de aquella 
manera, habiéndose ofrecido de ir á ellas don Pedro de Alendoza, caba­
llero de Guadix, criado del rey, y gentilhombre de su casa, le dió aque­
lla gobernación, con que entrase por la tierra, hasta llegar á la Mar del 
Sur, y se obligase de llevar mil hombres en dos viajes, con manteni­
mientos para un año, y cien caballos y yeguas 1 2 3 *... con las annas que fuesen 
menester, con que descubriesen todas las islas, en el paraje de aquel río, 
que cayesen en los límites de su gobernación de la Aar del Sur, en lo que 
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tocase á la demarcación déla corona de Castilla '... por cnanto le daba fa­
cultad, en el nombre real y de la corona, para entrar por este río, y tener 
200 leguas de costa de gobernación, hacia el Estrecho de Magallanes, 
y para conquistar y poblar las provincias, que hubiesen en las dichas 
tierras... Diósele título de Adelantado en aquella gobernación, en la cual 
había de fabricar tres fortalezas 1 etc., etc. » (Dec. V, lib. IX, pág. 219).

Todos conocemos el desastroso fin que tuvo el malhadado primer ade- 
tado del Iíío de la Plata, mas no todos se han enterado de las amargas 
quejas que consignó en sus últimas disposiciones dejadas para Ayolas, 
su sucesor en el adelantazgo, contra Diego de Almagro, quien usurpán­
dose derechos que no tenía, y violando las disposiciones de su concesión, 
se hafíí:- metido en el reino de Chile, que íntegramente se comprendía 
dentro de los términos de las 200 leguas dadas en merced á Mendoza. 
La línea divisoria entre la. jurisdicción de Almagro y la de Mendoza pa­
saba más ó menos cerca del Paraguay 3 y alcanzaba á 3G°57'09" al 
sur de Buenos Aires 1 2 3 4.

1 Véase el mapa número 1.
2 Como se realizó : Io en Buenos Aires, 2° Buena Esperanza ó Corpus Christi y 3o 

Asunción. Mendoza casi murió marqués.
3 Amunátegui pone la línea austral (le Almagro en 25°31'2G" latitud sur, siendo 

la de Asunción, 25°17'. La cuestión de límites entre Chile y la Repttbliea Argentina, 
tomo I, página 60.

4 Véanse los mapas. Salazar de Espinosa sin duda liizo « tomar la altura » antes 
de posesionarse en Cambaré.

Siempre de 17 */2 por grado, se entiende.

Las rencillas entre Bizarro y Almagro y la desaparición de los ade­
lantados del Río de la Plata en sus dos vidas, dejaron al rey las manos 
libres fiara hacer nueva repartición de los vastos territorios « descubier­
tos », como se decía por aquellos tiempos, «explorados», como diríamos 
nosotros, por los tres infortunados adelantados de la Nueva Castilla, de 
la Nueva Toledo y dlel Río de la Plata.

Muertos ya los nombrados adelantados del Perú, y vencido Gonzalo 
Pizarro por el presidente La Gasea, entró éste á premiar á los capitanes 
que fieles al rey, le habían ayudado á desbaratar y destruir á los que se 
habían alzado con la tierra. Entre los beneméritos se contaba cl capitán 
Pedro de Valdivia, que á la sazón estaba al mando de la conquista de 
Chile. Bajo fecha de 1548 cuenta Herrera á este respecto lo siguiente :

« Primeramente confirmó por gobernador de Chile á Pedro de Valdi­
via, y le dió título de ello porque no lo tenía legítimamente; y la gober­
nación se limitó desde el valle de Copiapó, basta cuarenta y un grados 
(41 °), norte sur; y este oeste, cíe» leguas de tierra adentro con entero 
poder para descubrir 5 poblar y repartir la tierra, etc., etc.» (Dec. 
VIII, lib. IV, pág. 91).
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Al decir de Herrera (Ibid, lib. V, pág. LOS), Santiago del Estero se 
hallaba á 120 leguas de la. costa del Pacífico, se comprende pues el nin­
gún derecho que asistía á. Francisco de, .'Ablh're cuando por orden y 
mandato de Pedro de Valdivia se metió á desposeer á Juan Núñez de 
Prado de su gobernación del Tucumán, Juries y Diaguitas, más id este 
de las 100 leguas que legalmente correspondían cu aquel entonces á la 
jurisdicción de Chile; pero los tiempos eran de usurpación y Juan Núñez 
de Prado no era quien para Valdivia y su segundo Francisco de Vi­
lla grán.

Por los años 1540 el presidente La Gasea designó á Juan Núñez de 
Prado para que entrase á la conquista del Tucumán, sin fiarse que esta 
nueva concesión tenía que chocar con la anterior que dependía de Val­
divia. Las ciudades de Londres l Cañete -, Córdoba de Calcliaquí 1 2 3, y 
ciudad de Nieva 4 5, fuera de las varias fundaciones de Barco que prece­
dieron á las anteriores, cayeron víctimas en estas cuestiones de límites 
que sólo cesaron por cédula real el año 1563, y desde entonces el des­
linde con Chile era la división de las agnas por la cordillera hasta lle­
gar á las jurisdicciones de San Juan, Alendoza y San Luis, ó sea la pro­
vincia de Cuyo, sin duda por aquello del uti possidetis, porque allí se 
habían fundado ciudades ó municipios por los gobernantes de Chile, sin 
interrupción de ningún género. Desde el año 1563 ell Tucumán, Juries 
y Diaguitas, comprendía todo lo que se extendía desde las fronteras de 
las Chichas, hoy de Bolivia, y desde los pueblos de Aíoireta, Cochinoca, 
Sococlia y Casabindo, en la Puna de Jujuy, en el norte, hasta dar con 
las jurisdicciones de Cuyo y Buenos Aires por cl sur; y éntrelos Andes 
por el oeste hasta confinar con los límites de Buenos Aires (que incluía 
Santa Fe) y Paraguay por el Este. (Ibid., dec. AíIII, lib. V, cap. vinn, 
pág. 106.)

1 Eu el valle de Quiumivil, aun llamada villa de Londres.

2 Fundada sobre el asiento de una de las primitivas ciudades del Barco en 1558 
por Juan Pérez de Zurita. (Lozano, Historia del Tucumán, t. IV, pág. 164). Según 
yo creo fue fundada en Andalagalá y redundada después (1566) en San Miguel de 
Tucumán, en esos Llanos.

3 Entre Augastaeo y Tolombón, en 1558.

1 Eu Jujuy : todas las cuatro ciudades por el mismo Zurita. (Véase Lozano).
5 Véase el mapa.

En ninguna parte había límites fijos, no siendo el de la línea que se­
paraba los derechos de las coronas de España y Portugal 5



— 304

111

Á grandes rasgos se lia bosquejado la distribución política de los terri­
torios que en nuestra América se incluyen entre los grados 22° y 41° de 
latitud sur, la parte que fué verdaderamente ocupada y disputada hasta 
el gran renacimiento de la conquista en la segunda mitad del siglo pasa­
do. Puede decirse que nadie se había fijado hasta dónde había influido 
la parte etnográfica para decidir el curso de la conquista política.

En el Río de la Plata Solis, Gaboto, García, Mendoza y sus suceso­
res, se habían encontrado con una corta colonia Guaraní encerrada y 
Upara!l|ada en el laberinto del Delta Paranense. En torno de éstos, 
merodeaban, ó estaban asentados, los Mbegiiá ó Charrúa en la costa 
Oriental del Uruguay; con los Y'aró, Chana-Mbeguá y Chana, en la re­
gión fluvial de Entre Ríos entre los ríos Uruguay y Parana; Chana 
Timbó- y Timbó en las costas de Buenos Aires y Santa Fe, orlados éstos 
hacia la parte del Sur y Oeste por los Qiierandí ó Pampa. Indios todos 
que tenían su comercio con las naciones quichuizadas de más al inter-iox'; 
v hecho es éste á que se debe atribuir ese nombre de Carneará que en­
contramos á la par de los Timbó cerca del fortín de Sancti Spiritus, le­
vantada por Gaboto en las juntas del Carcarañá con un brazo menor 
del gran río Paraná. Caraeará ó Careará era el nombre que los Guara­
ní daban á los del Perú, así que con razón decían los primeros descu- 
cnbridores y sus cronistas que los indios en la región del río Carcarañá 
eran de más « policía », es decir, más pulidos ó de mayor cultura. Si se 
admite que el tal apodo ó nombre tenga el origen invocado haría muy 
verosímil esta otra etimología, — Carcarañá — Camino de los Carearás ; 
porque ñan ó yan dice «camino» en lengua de Cuzco, y cuando se nom­
bra este río siempre hacen sonar una letra que uno no sabe si es Z ó n, 
sonidos ambos que fácilmente se intercambian l

Era pues el río Carcarañá. el camino real de comunicación entre las 
naciones del Río de la Plata (Guaranís, ó que no lo eran) y el gran im­
perio de los Incas, cuya lengua y cuya cultura habían penetrado hasta 
Chile -, Córdoba 3, Santiago del Estero *, Socotonio 5, Humahuaca y

' Véase lo que se dijo más atrás á propósito de la etimología del nombre de lugar 
Capu-yan.

2 Los objetos de arqueología chilena se parecen mucho á los que se encuentran en 
Calingasta de San .Juan, y allí como en toda la región cisandina se descubren va­
sos de tipo peruano.

3 En Córdoba de inferior calidad y cantidad.
4 En Santiago aun de menor importancia.

5 Socotonio era la provincia de los Tonocoté.
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todos los valles de los Diaguita y Calchaquí que se hallaban en la parte 
andina de la provincia del Tucumán.

Los Qucrandí eran los corredores que á travos de la Pampa iban y 
venían de Córdoba y Chile, mientras que los Tonocotés y Fules de 
Socotonio y del Chaco hacían otro tanto por esa parte.

Debido á este continuo intercambio es que los descubridores y con­
quistadores del Río de la Plata encontraron tantas noticias del Alar del 
Sur, del Rey Blanco y sus riquezas, y lo que es más, tantas piezas de 
metal en poder de los ludios del litoral; porque no todo ello puede atri­
buirse al botín de Alejo García. Piezas de cobre se hallan en los túmu­
los del Delta del Paraná, las que seguramente nada tendrían que ver con 
gente que se limitaba á buscar oro, plata y piedras preciosas.

El viaje de los Césares, si lo conociésemos en todos sus detalles, nos 
aclararía muchas dudas; pero lo cierto es que ese capitán fué y volvió 
hasta los confines del Perú, ó al menos á los Andes de Tucumán, sin 
mayor dificultad, y sin duda transitaba por caminos ya trillados por los 
mismos indios que les servían de baqueanos.

El regreso de Gaboto á España debió hacer comprender á los hom­
bres de estado que manejaban la cosa pública en nombre de la majestad 
cesárea (Carlos AT), que si lo más fácil era morirse de hambre en el Río 
de la Plata, ello no quitaba que también fuese una posible sangradera 
de las fabulosas riquezas del d< Rey Blanco», como habían dado en lla­
mar á los reyes Incas del Perú.

El hambre y la hostilidad organizada de los Guaraní de San Salvador, 
Sancti Spiritus y Paraguay habían frustrado las esperanzas de Gaboto 
en aquello de anticipar á Pizarro en su filibustero saqueo de las inmen­
sas riquezas del imperio del Cuzco; pero los acontecimientos ya habían 
demostrado que Gaboto no había cambiado su derrota en pos de una 
quimera; todo lo ocurrido en la jornada de Alejo García era una prueba 
palmaria de lo que podía temerse por parte de las pretensiones de la co­
rona. de Portugal; y este peligro se hacía cada día mayor si la costa del 
Atlántico, aquende el meridiano demarcador, se abandonaba á la activi­
dad incansable de la colonia brasiliense. Por otra parte, no se podía sa­
ber á ciencia cierta si ese El Dorado del Cuzco era un punto, una pro­
vincia ó medio continente : si era esto último cabían holgadamente las 
tres mercedes de Pizarro, de Almagro y de Aendoza. La mala estrella 
de este último fué causa de que Chile, cl último, y no peor tercio, de El 
Dorado no quedase reunido en una sola unidad polifila con vínculos de 
cuatro siglos, qne hubiese formado así la nación más poderosa de la 
América del Sur L

1 Acaba de publicarse en Inglaterra nn libro con este título : Modern Argentina, 
the El Dorado of to-day.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (X, 19, 1908.) 20
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De que el tiro era al Mar del Sur se desprende de toda la documen­
tación, y los hechos bastarían para demostrarlo sin lugar á la menor 
duda.

La expedición de Mendoza desprecia los puertos del Atlántico; cual­
quiera de los tantos eonoeidos en la Banda Oriental del Uruguay era 
mejor que el de Buenos Aires, pero por ninguno de ellos era camino á 
esa «Sierra de la Plata ». De acuerdo con estas ideas Mendoza fundó 
Buenos Aires i principios de 153G £ Ayolas, Buena Esperanza ó Corpus 
Christi el mismo año, al norte del sitio de Sancti Spiritus 1 2 3 4; y Juan de 
Sala zar de Espinosa en 1537 3, la casa, fuerte de la Asunción, cumplien­
do así con lo proscripto en las lap^itaciones del caso : todo esto tenía 
por objeto penetrar por este lado hasta llegar al riñón do las mentadas 
riquezas del Perú. Estas intenciones se malograron : la muerte de los 
caudillos españoles Mendoza y Ayolas, el hambre, la hostilidad de los 
indios comarcanos, todas estas cosas y otras más, obstaculizaron la en­
trada y obligaron el abandono de dos de las fundaciones recientes, la 
de Corpus Christi en 1538 (?) 4 y la de Buenos Aires en 1511, año en 
que la colonia española del Bío de la Plata quedó reducido á- la « casa 
fuerte » en la Asunción.

1 Probablemente el 3 de febrero, día de San Blas. La expedición llegó ú San Ga­
briel el día de Reyes 6 de enero de 1536, según nos lo cuenta Scbmidel en su ma­
nuscrito autógrafo.

2 El mismo año como Buena Esperanza, más tarde como Corpus Christi, y fué 
abandonado en 1538.

3 El 19 de agosto de 1537 se fundó la « casa fuerte » de la Asunción, que después 
fué la ciudad del mismo nombre.

4 El doctor Manuel Domínguez del Paraguay había fijado la. fecha en el año 1539, 
pero nn error en el modo de apreciar la expresión año del naeAmientode N. S. J. Ch., 
me obliga á i’ebajar un año en la fecha de este hecho. Véase el estudio magistral del 
P. Antonio Labbocy. La jura de Corpus Christi. Revista de la Universidad de Buenos 
Aires.

Las desgraciadas expediciones de Alvar Núñez cabeza de Vaca y el 
sublevamiento contra éste demoraron la realización del viaje de descu­
brimiento al interior; y cuando Domingo Martínez de Irala en 154S 
llegó á los confines del Perú sólo fué para encontrar qne otros españoles 
ya lo habían anticipado en la conquista. que meditaba; y mucho hizo 
con volverse á su gobernación sin que el licenciado la Gasea le tomase 
cuenta de las cosas del Paraguay.
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IV

Á no dudarlo los españoles que entraron al Río de la Plata se imagi­
naron que sucedería aquí aquello que había facilitado la. conquista- ó 
más bien colonización de la- costa en el BraSi: los Tupinambo,, Tupi- 
uikí, Tupinaé, Tamoyo y otros indios de la misma estirpe Guaraní, se 
hacían gu^^ de exterminio unos contra otros, se mataban y se comían 
sin misericordia, y eran amigos de todos los que les ayudaban á vencer 
á- sus contrarios. Franceses, holandeses, portugueses y castellanos bus­
caban cada cual su nación de uaturales, que empezando por ser aliados 
acababan por verse reducidos á la esclavitud y al exterminio.

En el Río de la Plata empero sucedió todo lo contrario, y así vemos 
á indios Queraiidí, Guaraní Glianá-Timibú y Charrúa \ pocos meses des­
pués de la fundación de Buenos Aires hacer causa- común contra el ene­
migo castellano, atacar é incendiar la naciente población y algunas de 
las naos, y por poco no salir vencedores en su empresa.

Eu una palabra, los Indios del Río de la Plata no habían sido prepa­
rados por las influencias quichuizantes del Perú para recibir el yugo 
español: aun se hallaban en la edad de piedra, y su modo de pelear era 
á bolazos y á macanazos, aquí y allí con dardos y flechas; pero eran 
grandes corredores y carecían de oro y plata. En tal estado las cosas 
podemos imaginarnos con qué júbilo llegarían los españoles de la gente 
de Mendoza al Paraguay cou su abundancia Trópico-Guaraní, y todo lo 
que de ella se desprendía : verdad es que sólo habían pasado de la zona 
de la piedrar á la del palo, y que poco aventajaban los Guaraní á los na­
turales del bajo Paraná y río del Plata en cuanto á cultura; pero sea 
cual fuere la razón á que deba atribuirse, el hecho es que los Guaraní 
siempre han estado más dispuestos I incorporarse á la cultura europea 
que las demás estirpes de esta región : tal vez por lo mismo que eran 
antropófagos, que tan lejos de ser necesariamente un síntoma de salva­
jismo lo es más bien de civilización incipiente.

Recogida toda la colonia- española en la Asunción y abandonado el 
estuario del Plata á su suerte, en razón de que no había ni metales ni 
piedras preciosas, ni siquiera (á lo que parecía) «palo de Brasil», los 
descubrimientos se limitaban á poblar la tierra desde Santa Catalina 
hasta dar con alguna otra frontera de españoles hacia occidente ; pero

' Se ve que Schmidel identifica á los Charrúa con los ALbeguá 6 Chaná-AIbeguá, 
indios estos últimos que ocupaban ciertas islas del Delta y Tierra Firme, tanto de 
Entre Ríos como tal vez de la cosita bonaerense también.
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los reyes de España y sus encargados ULpranlieron muy bien la im­
portancia del Río de la Plata, y así vemos qne el 2 de enero de 15GG el 
licenciado Maticnzo desde La Plata (Charcas) escribía á la C. R. M. en 
estos términos :

«liase de poblar desde España, el puerto de Buenos Aires, adonde 
ha habido ya otra vez poblazón (así) y hay hartos indios y buen temple 
y buena tierra. Los que allí poblaren serán ricos (palabras proféticas 
que se han cumplido) por la gran contratación que Pa de haber allí de 
España, de Chile y del Río de la Plata, y de esta tierra (alto Perú ó 
Charcas). » Página XLV y más abajo sigue esto :

« ... Y me parece que podría ser de esta manera : que se enviase de 
España un capitán con 500 hombres, que poblasen á San Fra^cis^ y 
á Buenos Aires, y á este mismo se le podría dar la gobernación del Río 
de la Plata y del mismo puerto: y que de allí escribiese á la persona á 
quien V. M. lo cometiese y enviase clent hombres ó ciento é cincuenta 
fiara que poblase la fortaleza de Gaboto; y este puerto había de ser de 
Tucumán 1 y su gobierno, y todo sujeto á esta audiencia (de Charcas), 
lo uno y lo otro. » Página XLVI, acabando así :

«Podrá V. M., siendo servido, enviar para este* efecto de España- qui­
nientos hombres, como tengo dicho y aunque fuesen doblados no falta­
ría en (pié emplearlos en qué todos ganasen de comer y fuesen ricos; y 
los más habían de ser ciudadanos mercaderes y labradores, pocos caba­
lleros, porque éstos ordinariamente no se quieren aplicar á tratos ni á 
labrazas, sino andarse holgando, y jugando, y paseando y haciendo otras 
cosas de poco provecho y en mucho daño y inquietud de los que están 
sosegados y pacíficos, y piensan que es poco todo el Perú para cual­
quiera de ellos. Y aunque todavía son menester algunos, así [para la 
guerra como para sustentar la tierra que poblasen, han de- ser pocos y 
muy conocidos. » (P. XLVII, Rei. Geoy., Ximénez de la Espada, tomo II.)

¿Qué diría Maticnzo si resucitase y viese Lómo se han realizado sus 
pronósticos, y qué ricos son los que poblaron esta tierra ? Fué hombre 
de buen criterio, porque si no se está muy seguro que él fuese el autor 
original de ese famoso itinerario, por lo menos lo hizo suyo, y al patro­
cinar las ideas en él vertidas demostró sn buen sentido. Esas ideas 
fueron las que prevalecieron, y el recomendado de Maticnzo, Juan Ortiz 
de Zárate, obtuvo el adelantazgo del Río de la Plata, y sus herederos 
por sí ó por sus tenientes fundaron Santa Fe 1573 2 y más tarde Bue-

’ Era opinión pecha en el Pe ni qne el puerto de Gaboto, debería entrar en la .ju­
risdicción del Tucumán, y así lo pensó también Jerónimo Luis de Cabrera, y si no 
hubiese sido sn tan desgraciado fin quién sabe sino se hubiese realizado la idea.

8 Pero más al norte de donde hoy se palla, es decir, en la región de Cayastá, cen­
tro de los indios Quiloaza, de estirpe Timbú.
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Urna Quiroga. Hamaicha, entrada por el oeste á Tafí (provincia de Tucumán)
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nos Aires 1580 1 ; reuniéndose en Santa Fe les coii<jiiistH<dd^H de las 
dos conquistas, la de Tucumán y la del Parafl^'ay y abriéndose allí la 
primera cuestión de límites entre las jurisdicciones del litoral y las de 
Tierra Adentro : en ella figuraron nada menos que dos de los héroes 
fundadores de la conquista, Juan de Garay y Jerónimo Luis de Calner-a, 
que en el mismo año fundaron las ciudades de Santa Fe en su sitio de 
Cayastá, y de Córdoba del Tucumán en provincia Sanavirona. Ambos 
conquistadores tuvieron fin desastroso, Garay' á mano de los indios 
Qnerandí, cerca de San Pedro 2, Cabrera á- manos de su sucesor Abren, 
que no le perdonaba el haberle arrebatado la gloria de la fundación de. 
Córdoba.

1 Que es la ciudad ipil ha persistido hasta hoy? para gloria de la América espa­
ñola y provecho de la República Argentina.

- El señor F. F. Outes ha establecido este punto como el lugar de la tragedia del 
famoso capitán Juan de Garay. Véase la revista Estudios, t. V, p. 121 y siguientes.

En ese año de 1573, diez años después que la .jurisdicción de Tucn- 
mán dejó de formar parte del reino de Chile, se estableció la línea más 
ó menos que debía separar las provincias del litoral de las del inte­
rior, es decir, el Río de la Plata y Paraguay, de Cuyo y Tucumán, ó sea, 
la región guaranizada de la otra quichuizada.

Las exploraciones arqueológicas nos demuestran que el Indio del Río 
de la Plata, ó sea de la zona del atlántico pertenecía á la sedados de pie­
dra, ya paleolítica, ya neolítica, y como la estirpe Guaraní responde más 
bien á la zona- del palo, se deduce que [estos indios eran conquistadores 
intrusos de una- época muy posterior á los indios de los túmulos y de 
los otros paraderos en que se hallan objetos líticos y cerámicos con uno 
que otro de metal. Es un hecho reconocido por los etnógrafos que la- ge­
neralidad de una lengua aboga en favor de su modernidad; en este caso 
parece que no se desmiente la regla, y los indios Guaraní deben consi­
derarse como [conquistadores comparativamente modernos que venían 
arrinconando y comiéndose* los antiguos poseedores de. la tierra. En el 
Chaco, los indios de estirpe (ruayenrú, en la Pampa, los famosos Que- 
ritndí y en la Mesopotamia Argentina y Banda Oriental, los Chana man­
sos y salvajes, obstaculizaron el avance de los invasores Guaraní; mas 
los españoles luego se convirtieron en peores padrasros que los mismos 
opresores Caribes; porque cuando faltaron los Guaraní (pie encomendar 
se llenó cl vacío con los demás Indios.
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V

La distribución étnica de la gran boya del Río de la Plata y sus 
afluentes nos demuestra que la gobernación de Buenos Aires se fundó 
en tierra que no era de los Guaraní, sino parcialmente, ora como arrin- 
eonamienta, ora como aproximamicnto, ó sea lo de haberse guaranizado, 
como por ejemplo esos Tapes y Ar'f^ebams de qne constaban las misiones 
jesuítas; Indios eran estos de tipo más ó menos Guayauá, y qne sólo por 
su lengua parecían emparentar con los verdaderos Tupí-Guaraní. Ahora

Fig. 1. — Fragmento de vaso en alfareria gris grabada, procedente de Andalgalá 
Col. l.afone Querello

por lo que respecta á la gobernación del Paraguay y las demás jurisdic­
ciones (pie de ella se desprendieron, « leste oeste», todas ellas se plan­
tearon en plena región guaranítica, de los Cario, Tupí y demás Indios 
de estirpe Guaraní, y declarado antropofagismo: no como los Tapes y 
otros de la misma familia en la zonal Bsnruguaya.

Toda esta vastísima zona geográfica había estado en contacto con la 
otra andina, en la parte guaranítica, más ó menos por donde hicieron la 
famosa entrada á la «Sierra de la Plata » Alejo García y sus compañe­
ros, los «traidores» Guaraní *, y en la partí noguaranítica, por los ríos

J Este calificativo se les lia aplicado á los Guaraní por los primeros descubridores 
I consecuencia de la tragedia de Juan Díaz de Solis, quien se fió de ellos, y con el 
resultado que eonocemos : esta característica de los dichos indios es una prueba 
más que los Guaraní y no los Charrúa, fueron los matadores de Solis.
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Salado, Carc.arañá y las mil sendas (pie fveeucntaban los indios Qne- 
randí y sus aliados.

l)e que hubo tal contacto ó comercio pruebas nos están saliendo cada 
día. El señor E. E. Ontes piensa publicar algo á este respecto; en 
pasada ya se llamó la atención á ciertos objetos arqueológicos hallados 
en la región Caleliaquí que se relacionaban Eon otros propios del Mar

Anverso Iteverso

Fig. 2. — Objeto en piedra tallada, arenisca rojiza obscura, pallada en las barranca^ del río Mocoretá 
Entre Kíos. Col. del doctor AI. Legnizamón

Caribe y Méjico; y ahora se Pa encontrado una piedra! cuadrilonga cu­
bierta de un grabado en meandros, procedente del río Mocoreta, límite 
por esa parte entre Corrientes y Entre Río: se comparan bien estos 
meandros con los que cubren la superficie de varias alfarerías propias 
de la región andina. Ambas piezas se reproducen en las figuras núme­
ro 1 y 2*.

Hasta aquí uaea lia preocupado la idea de que la conquista española, 
en la parte nuestra de la América del Sur, siguió la línea de los cami­
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nos abiertos por los reyes de las dinastías peruanas, ya para sus con­
quistas, vi para- ese intercambio de ideas y culturas que lm dejado sus 
rastros hasta en las mismas orillas del gran río de la Plata, y aun más 
al sur. Donde pudieron penetrar los Incas y sus generales allí se estable­
ció la jurisdicción española; donde los Indios pusieron á raya el avance 
de la invasión peruana allí también se detuvo la conquista de las armas 
castellanas.

Tres eran los grandes caminos del Cuzco á Chile y Tucumán : el uno 
por lo costa á través del desierto [de Atacama; otro por los Chichas, 
Puna de Tucumán, que bajando al valle de Calchaquí tomaba por el 
Campo de los Pozuelos \ Hualtin, San Fernando, Quebrada de Villa- 
Vil, cordillera de San Francisco y por tres Puntas á Copiapó : este fué el 
derrotero que llevó Almagro cuando entró á la conquista de Chile, vio­
lando los derechos de Mendoza en el adelantazgo del Pío de la Plata 1

El tercer camino ' se separaba en los Chichas del anterior, ¡tasaba por 
Suipacha, Sococha, » Omagóaca», Xuxuí, Salta, « Valle Calchaquí » si 
se dirigía á Chile, y por Esteco, Santiago del Estero y fortín de Gaboto 
si había de llegar al Río de la Plata. Véase el itinerario de Matienzo 
en las Relaciones geográficas de Ximénez de la Espada, tomo 2, pági­
nas 46 y 47. Por este camino, desviándose en Tuama del río Dulce para 
tomar el de los Comechiligones (Córdoba) fue que entró á Chile el te­
niente de Valdivia Francisco de Villagrán, después de sus incidentes 
con Juan Núñez de Prado, fundador del Barco en la provincia de Tu­
cumán (1551).

Á no dudarlo, de ese viaje resultó más tarde la fundación de las tres 
ciudades en la provincia de Cuyo, qne [aseguraban la conquista de la 
jurisdicción de Chile por ese lado, á saber : Mendoza, San Juan y San 
Luis. Esta superposición de jurisdicciones entre Chile y Tucumán fué 
funesta- ¡tara esta última provincia, ¡mes le costó la ruina de cuatro ciu­
dades y el atraso de la conquista - por este lado, ¡mes los valles andinos 
se sublevaron todos, y durante cien años pudieron hacer frente á las ar­
mas españolas y á veces hasta con éxito. Hubo un momento en que el 
residuo de la colonia española encerrada eu la sola ciudad de Santiago del 
Estero estuvieron fraguando la dejación de la conquista del Tucumán.

1 Un « Barrial » inmenso, así llamado que separa el Campo del Arenal de las ca­
beceras del ltío de Ilualfín. El piso es duro y plano como una mesa. Deriva su nom­
bre de ciertos pozuelos que suplen de agua. Es una «Cordillera Física », altiplani­
cie helada y desamparada, batida por los vientos.

2 En la documentación de Chile publicada por don José T. Medina se declara que 
Almagro pasó por el sitio donde más tarde se fundó la ciudad de Córdoba de Cal­
chaquí y eu el itinerario de Matienzo se habla del camino que siguió Almagro des­
pués de, la bifurcación en el valle de Santa- Alaría de Catamarca. (Reí. Geogr. de Xi­
ménez déla Espiada, t. II, Apéndices.)
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Cuando se deslindaron las - jurisdicciones de Chile y Tucumán en 15G3 
el uti possidetix por el lado de San Juan dejó dentro de los términos de 
esta jurisdicción una parte «ue étnica y arqueológicamente correspondía 
áá la región Diaguita del Tucumán : todo el valle de Jacha!, que incluye 
á Calingasta, y lanso la misma cuenca del río de San Juan, más ó me­
nos siguiéndose el paralelo 32° hasta ¡tasar por Córdoba. debió ser la 
línea divisoria. El mismo nombre de Calingasta, por su raíz y por su 
terminación, corresponde á- la región Diaguito-Calcliaquina : los precio­
sos trabajos en cerámica que se adjudican I Calingasta, la distancian 
de la región menos culta de más al sur, y en un trabajo pveuarada ¡tara 
el curso de arqueología en la Facultad de filosofía y letras y leído en la 
Junta de historia y numismática americana, se han identificado los in­
dios Calingasta- de San Juan con los « Quilates y Calíanos» del Valle 
Caleliaquí, posr^i^^^'mente expatriados (en parte) á Buenos Aires, y 
establecidos en el bañado que. hasta hoy conserva su nombre, I medio 
camino entre Buenos Aires y La Plata.

Resulta, ¡mes, que la provincia étnica y arqueológica de Tucumán, 
hablando en términos de actualidad, consta de las siguientes provincias 
ó partes de provincias de la República Argentina : Jujuy, Salta, Tucu- 
mán, Catamarca, Santiago del Estero, Córdoba, Rioja y parte de San 
Juan. Los territorios entraban en aquello que se decía .Juries. de los que 
Oviedo hace una ¡untura muy curiosa en su historia '.

Adviértase que Córdoba en este sentido no debe confundirse con la 
región Diagulto-CalcPaquí, que por el contrario incluye á Santiago del 
listero, y aun á los indios dichos Tonocoté: estos llegaron hasta los Ma­
tará y Concepción del Bermejo. Córdoba, según parece, representa un 
avr■lncanamlcnta de naciones apretadas entre los Pampa del sur y los 
Guaycurú del norte. La lengua del Cuzco, se eanaeía ya entre esos In­
dios cuando entró el padre Barcena 1 desde luego se ve que había pene­
trado en la región algo de la cultura de los Incas; pero falta allí esa 
abundancia de restos arqueológicos que caracterizan la región Diaguito- 
Calchaquí. No es imposible que exploraciones posteriores nos obliguen 
á modificar estas apreciaciones; mas por ahora- es un PccPo que las Sa­
linas Grandes de Córdoba y sn co^itinm^ó^1 hacia San Juan delimita la 
zona rica en restos arqueológicos, y dentro de ella las provincias que 1 2

1 Historia de Indias. libro XLVII. capítulo III. En este capítulo da Oviedo una 
descriueión magistral de lo que eran los ludios nómades del Chaco y Pampa, llama­
dos «.Juries, que quiere decir avestruces»: los Matacos los llamaban Huanjloi, 
« avestruces ».

2 Xjménez de la Espada, Relación geográfica de Indias, tomo 2, apéndice III, 
página 52, etc., uno de los documentos más importantes para la etnografía y lin- 
güístiea de la historia argentina cu sn primera época colonial ó sea del aüo 1594.
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hasta ahora más se destacan en este sentido son : Jujuy \ Salta, Tucu­
mán, Catamarca, Rioja (menos que las otras) 2 y San Jnan (en la región 
de Calingasta).

Establecida así la región geográfica que se va á estudiar pasaremos 
en revista algunos de los tipos principales de los restos arqueológicos 
respectivos.

VI

Conocido ya el perímetro de la zona en la Argentina que incluye la 
cultura más adelantada en nuestra parte del continente, al menos, si 
hemos de juzgar por sus restos arqueológicos, sólo nos queda que decir 
algunas palabras acerca de la geografía física de la provincia de Cata- 
marca, qne si se quiere, forma el riñón de la región Diaguito-Calchaquí.

Si tomamos un mapa de esta provincia y lo doblamos por el eje de las 
cordilleras de Aconquija y Ambato en toda su extensión (más ó menos, 
se entiende) separaremos lo que fué jurisdicción de LouIic^, de lo que 
son las acreciónes posteriores. Al este de este cuadrado algo irregular 
se extiende una serie de valles de norte á sur, que habiendo pertenecido 
á San Miguel de Tucumán y á la Rioja, constituyen hoy los departa­
mentos del centro encerrados entre lo que fué Londres -y lo (pie antes 
era de Santiago del Estero y de - San Miguel de Tucumán ; es decir todo 
lo que se halla incluido entre la sierra ó cordillera de Ambato al oeste j 
la- corrida de Gnavamba ó del Alto y Aneasti al este. Por este lado se 
extienda los departamentos con qne contribuyeron Santiago del Este­
ro y San Miguel de Tucumán al nuevo patrimonio de la virgen del Valle, 
hoy provincia de Catamarca 3.

Así, ¡mes, Catamarca se divide fácilmente en tres distritos, del cen­
tro, del Este y del Oeste.

Todos los grandes valles de esta vasta región tienen salida más órne­
nos cómoda hacia la parte del sur, y corren en dirección general para­
lela á la cordillera de los Andes; pero en el valle propiamente dicho de 
Calchaquí ocurre una- anomalía muj curiosa : cl río de Santa Alaría, 
después de haber corrido de norte á sur por el Cajón, da vuelta sobre su

' Que tal vez haya sido más quichu^ada que las demás de la misma región.

2 Muy posiblemente por haber sido menos explorada.
3 Es un hecho curioso qne la celebrada imagen fué encontrada en jurisdicción, 

que entonees era de la Rioja ; fué conducida más tarde á la de San Miguel de Tn- 
cmnán y presidio ó Pucará de Catamarca en el valle del misino nombre, y filialmen­
te al trasladarse Londres á Catamarca, volvió á las inmediaciones de su primera 
morada, objeto central del más afamado santuario de la República Argentina. 
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izquierda en la región de la Punta- de Balasto 1 y toma dilección hacia 
el nobte: así sigue hasta juntarse con el río de San Ciarlos ó de Calclm- 
quí y reunidos entran por el boquete de las Conchas y por Guachipas 
se dirigen descolgándose hacia los Llanos de Salta donde sale ya como 
río del Pasaje, del Juramento, de Esteco ó Salado.

Alguna vez este río debió desaguarse por la Puerta de Belén, pero 
levantamientos del suelo, en épocas tal vez no tan remotas, ocasioualou 
un desvío que tanto debe haber inilm'dl para tratte^nal las ceudieiones 
económicas de estos valles, hoy tan escasos de agua. Esa altiplanicie 
actualmente figura con los nombres de Campo del Arenal y Campo de los 
Pozuelos y forman ese curioso estorbo que separa las dos cuencas, del 
río de Santa María que desagua hacia el Norte, de Belén que lo hace en 
dirección al Sud.

En esta gran altiplanicie parten términos los departamentos de Santa 
María y cirio del Arenal y su línea, que corre de Este á Oeste, arroyo 
de poco caudal pero que luego se pierde en su lecho de piedra y arena. 
Si se hubiese buscado la división natural ella se hubiese hallado en el 
cordón del Atajo, que desprendiéndose del riñón del Aconquija y co­
rriendo Oeste y Sud separa los Campos del Arenal y de los Pozuelos de 
los de Andalgalá y Belén : todas ellas altiplanicies que' varían entre 
1000 y 2500 metros de elevación,

Las cordilleras que confinan con el Campo de los Pozuelos, y la línea 
de ellas separan los departamentos de Santa María y Belén, que ambos 
se extienden hacia el norte hasta dar con las fronteras de Bolivia,

La Puerta de Belén es una estrechura natural formada por esa corri­
da del cordón del Atajo: por allí desagua toda esa inmens.a cuenca de 
cordillera, valles y campos que tiene atrás; y allí se divide en dos partes 
como quien dice por una garganta ó cintura, el largo y angosto depar­
tments de Belén.

Geográfica y arqueológicamente ImblandB en la Puerta de Belén real­
mente acaba el valle de Calelmquí en su máxima extensión : allí algún 
día- se liará un dique que rivalice con el de San Roque en Córdoba : por 
allí se puede penetrar en coche hasta los más remotos rincones de los 
valles Calelmquí : hasta allí parece que se extendía el tipo de cerámica 
tan generalizado en esta región.

Mucho nos contraría el que los misioneros y escritores de las prime­
ras épocas nada no nos digan de estos inmensos depósitos de tinajas ó 
vasos mortuorios hallados en todas partes de la región Calelmquí. En 
baldees preguntar si estos objetos se hacían en talleres especiales, ó si 
cada china ó cada indio poseía el secreto déla industria y sus símbolos: 
si queremos saber si las urnas se c^^^ise^'va^rnn en depósito ó si se fabri-

1 Vulgarmente llamada de /latastro.
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caban según la. ocasión todo ello se encierra en el misterio : lo qne se 
ve es qne la forma era más ó menos constante : y que el simbolismo es 
uno y el mismo, y qne desde la Puerta de Belén hasta encima de la cor­
dillera, en la- Puní de la región Calchaquí es general ese tipo de tinajas 
ó urnas á que hemos dado el nombre de Santa Alaría, porque allí y en 
sns inmediaciones primero se dieron á conocer.

Ancho hay, y mucho más habrá, pero mucho también se ha perdido 
en los siglos (pie lian precedido al nuestro, y mucho se destruye por los 
exploradores que hacen comercio de estas cosas : esta gente infiere nn 
perjuicio irreparable á la arqueología argentina, y muy mal hace nues­
tro congreso de fomentar tal vandalaje, porque no es otra cosa, al com­
prar colecciones de bric-d-brac reunidas con sacrificio de la verdad his­
tórica y científica de las mismas. Estas exploraciones deben hacerse con 
ciencia y con conciencia, como se practican en Egipto en la Aesopota 
mia y en todo el Levante del mar Arediterr’áneo en general. Es doloroso 
ver como van quedando los enterratorios de Calchaquí; y para poder 
apreciar la diferencia que cabe entre colección y colección, en su costo 
y en su valor arqueológico, no hay más que ^^qha^'ar las comprashí^as 
por la nación cn estos últimos años, y lo que ha logrado hacer reunir y 
describir cl profesor Ambrosetti para cl Musco de la Facultad de Filo­
sofía y Letras.

Vil

Durante las famosas guerras Calchaquí, más de cien años (1558-1058) 1 
hasta qne. don Alonso de Alercadoy A7illacorta 2 en su segundo gobierno 
de la provincia del Tucumán expatrió los indios « Quilines y Galianos» 
I los bañados que aun conservan cl nombre de aquéllos entre La Plata y 
Buenos Aires. El nombre de Valle Calchaquí sc limitaba á la región que 
sc extendía desde la Punta dc Balasto treinta leguas hacia cl norte, 
abarcando tierras que hoy son de Catamarca, Tucumán y Salta ; cn los 
primeras tiempos, antes de 1558, parece que sc daba una interpretación 
algo más lata al término ese Calchaquá 3, pero de sospecharse cs que sc 
aplicase en general á los domiiHi^ de Juan de Calcha-quÉ En tiempo de

' Desde Juan de CalcPaquí hasta. Pedro Bohórqucz el falso Inca (Lozano, Hist. 
del Tuc., tomo IV, ¿jas.-sm).

2 Es á saber entre 1664 y 1670. (Véase Lozano, Hist. del Tuc.. tomo V, páginas 
246 y 250).

I Lozano, obra sitada, tomo IV y página 104, dice qne el «río de Escava... tiene 
su origen en la tierra de dicho valle » (CalcPaquí, sc entiende), lo que á ssr cierto 
incluir^í^a al valle de Singuil y altiplanicie dcl rucará de Aconquija en dicho valle.
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las entradas dc -man Núñez de Prado, 1550 *, y dc .Juan Pérez de Zu­
rita, 155S 2, cl Titaqttiiia, cacique principal délos Diaguita y Caleliaquí, 
era cl mentado Juan de Caleliaquí, quien expulsó á los españoles de la 
Nueva Inglaterra (156*3), y dió su nombre á toda la región aquella.

Este famoso valle de Caleliaquí se dividía cn muchas secciones y cada 
una- de ellas con su designación especial las pequeñas quebradas inme­
diatas daban entrada! las alturas que servían dc refugio á los habitan­
tes, si se presentaba algún enemigo invasor: y senderos escabrosísimos 
conducían á los pucará* - - y demás defensas que hasta cl día de hoy co­
ronan los filos de esas faldas inaccesibles.

Entrando por la pi^tc del sur se advierte que cl vasto campo dcl Are­
nal de los Pozuelos empieza á estrecharse, porque dcl norte le cae cl 
inmenso promontorio llamado Punta de Balasto, término de una serra­
nía formidable qnc separa cl valle dc Santa María dcl otro llamado dcl 
Cajón : cn éste tiene su origen cl río dc Santa María y por él corrC sus 
tantísimas leguas hacia cl sur para volverlas I recorrer hacia cl norte, 
después dc haber rodeado la punta dc Balasto. Desde esta punta hasta 
la frontera que divide Catamarca de Tucumán (en la parte dc Quilines y 
Calíanos) llamábase valle dc Yocavil, hoy dc Santa María, región de 
las más ricas en restos arqueológicos, como resultará dc lo que sc diga 
cn seguida.

Las etimologías siempre son tentí^nas y no pocas veces engañadoras, 
pero con ello y todo cl nombre dc Yocat'il merecí algunas palabras cn 
este sentido.

La terminación vil era muy general, y aun lo es todavía, en toda 
aquella región Diaguito-Caíchaquí: la encontramos bajo de varias for­
mas, v. gr.: mil, fil 3 etc.: sin aventuramos á precisar demasiado su 
valor léxico, bastará que sc diga que cs propia de nombres dc lugar. 
Ahora por lo que respecta á Yoea, cs verosímil que sc deríve dc alguna 
voz afín dcl Aymara, y cn tal caso querría decir algo co]mq/d^d^l, lo que 
convendría mucho á la formación geológica del valle. La raiz Yaca cs 
bastante general cn todas partes de esos lugares, y más la sílaba prime­
ra- yo, verdadera raíz del tema yoea, siempre con referencia á algo dc 
sentido sexual.

1 Lozano, Historia de la conquista del Tucumán, tomo IV, capítulo IV, todo.

2 Ibid, capítulo VI, todo.
3 Ibid, tomo V, página 81. (Véase Lafone Quevedo, Tesoro de Catamarqueñismos. 

Voz Titaquin.)
I Fortines, Voz del Cuzco.

5 Mil, como cn Huañumil mil = vil, una de las aldePuelas de los «pueblos » de 
Pomán ; Fil, romo cn Fama-yfil, antiguo nombre de Belén (fil = vil); Jil, como 
en Saujil, por Saufil, jil = fil = vil. Es uno de los pueblos así llamados de Pomán. 
todos en Catamarca.
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El valle de Yocavil era poblanísimo cuando en él entraron los con­
quistadores el siglo xvi, como lo prueban los abundantísimos restos ar­
queológicos de todo género que eu él se encuentran, y no menos el he­
cho de que los misioneros de la compañía de Jesús lo eligieron para una 
de sus dos residencias en Calchaquí: uua la colocaron en Santa Alaría, 
dos leguas al sur de la frontera de Calíanos y Quilines, río arriba; y 
y otra en San Carlos, jurisdicción de Salta: de esta última por ahora no 
nos ocuparemos.

Santa Aaría, pues, del valle de Yocavil en Calchaquí servirá de nú­
cleo arqueológico del cual ceme centro se desprenderán nuestras inves­
tigaciones. Unas ocho leguas naciouales, ó sean cuarenta kilómetros, 
pueden contarse desde la Punta de Balasto hasta la frontera de Calíanos 
y Quilmas, y todo el valle entre estos dos puntos está cuajado de restos 
de Indios, pero lo que más se ha explorado es la mitad norte, desde An- 
dahuala 1 hasta el Fuerte Quemado 1

1 Aldehnela ó valle pequeño al Este de San José, en el valle de Santa Alaría ó de 
Yieavil.

2 Lugar interesantísimo sobre la margen izquierda ú occidental del río de Santa 
Alaría, un poco antes de llegar á la frontera que divide las provincias de Catamarea 
V Tucumán por ese lado. Según se cree de allí salieron los Indios Calián ó Aealiáu, 
compañeroS de los Quilines.

3 Todo lugar llano despejado de todo estorbo suele llamarse Pampa, si su tamaño 
así lo exige Pampita.

Como los accidentes de la- geografía física local dejan ancha puerta 
para la exteriorización de la cultura Calchaquí, anchísima en sentido 
norte-sur, no tanto leste oeste, habrá necesidad de extralimitamos algo 
de las ocho leguas propias de Yocavil, ó Santa Alarians ; pero no se pa­
sará de Quilines y Tafí (Tucumán) por el Norte, y del Cerro del Atajo 
por cl Sud.

En cada uno de los cinco departamentos de la antigua jurisdicción de 
Londres en el Tucumán hay algún tipo de alfarerías que es propio de 
esa región, sin perjuicio de algún otro que se encuentre también en dos 
ó más de los cinco; sin dejar de haber ejemplares sueltos que á todas 
luces respondan á una importación de otra parte, no obstante que se 
hallan en los distintos yacimientos.

De todos los objetos de cerámica que se desentierran en la zona An­
dina, ningunos son más típicos ni más numerosos que esas conocidas ti­
najas mortuorias, ó urnas funerarias, de curiosa forma y simbólica or­
namentación, de las que una muy hermosa es la figurada en la- lámina II. 
Fueron dos halladas como á media legua al norte de Santa Alaría en 
uua « pampita » 1 2 3, y la una de ellas contenía el cráneo de un párvulo. 
La segunda es la que lleva la letra a eu la lámina III, y las dos juntas 
son de un interés especial, porque en su esquema de símbolos represeu-
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tan dos tipos muy -diferentes, reproducidos ad nauseam, sin que ello 
signifique réplicas chinescamente 1 imitadas: tal vez pueda asegurarse 
que entro los cientos, acaso miles, de urnas que se conocen no hayan dos 
exactamente iguales.

Eu Branto ala- factura, la generalidad de estas urinas ó tinajas es me­
dianamente buena, su cocimiento ha podido resistirla acción del salitre 
durante los siglos, acaso milenios, qne han estado enterradas; esto no 
significa que igualen á- la alfarería draconiana de la altiplanicie de An- 
dalgalá, etc., ni eu su factura, ni en la simetría de sus formas, ni mucho 
menos, á lo que se suele llamar tipo de Calingasta, cuyo pintado casi 
rivaliza la perfección de un esmalte. La alfarería Calchaquina de esta 
forma aunque suave al tacto, carece de ese puli'niento que le da cierto 
lustre á los otros objetos citados.

La forma es constante, con intención de simetría sin alcanzarla, como 
tiene que resultar de un Brtefa^tr que no ha visto la rueda del alfarero; 
á más de que en sección horizontal son á veces del todo ó en parte ova­
ladas las urnas éstas, ceme por ejemplo, en el caso que nos ocupa, pues 
aunque el cuerpo de la tinaja puede clasificarse de sección redonda, el 
gollete es ovoide de frente á frente. En las tres urnas empero, el labio 
de los golletes medido de oreja á oreja, da un diámetro mayor que aquel 
de frente á frente. La impresión general es que las tales urnas tienden 
más bien á la forma ovala ú ovoide.

Si se examina cualquiera de las tres tinajas citadas (lám. II y lám. III) 
se observa que constan, en primer lugar de un gollete y abajo de éste, 
del cuerpo del vaso.

Este gollete puede ser mayor ó menor en altitud que el cuerpo mismo 
y no faltan ejemplos de que tenga aquél hasta casi dos veces el alto de 
éSe: el labio se inclina hacia afuera, y su circunferencia por lo gene­
ral excede la máxima tomada en la parte inferior, y desde allí baja 
el gollete con poca inclinación de mayor á menor hasta asentarse en 
la especie de hombro que se forma en el cuerpo de la olla para reci­
birlo.

Este cuerpo también disminuye en buque hasta juntarse con el asieu- 
to, que mide más ó menos un tercio del diámetro de la boca, y como áí 
medio camino se produce uua depresión ó cintura que corresponde á la 
zona de las asas ú orejas, siempre bien pronunciadas: esta cintura es 
general, pero no universal, ni mucho menos, y siu duda se deberá atri­
buir á razones personales del alfarero ó de la localidad.

C^n^^tru'da la urna entraba la mano del artista qne ejecutaba el es­
quema del simbolismo con qne se cubren las paredes de estas ollas ó 
tinajas. Á la simple vista está de manifiesto que se trata de un dibujo

Es decir reproducidas con igualdad mecánica, como las cosas hechas á maquina.
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convencional antropoide, desde qne sc advievtsm ojos, cejas, narices, 
boca, brazos (lám. III, fig. «), etc.

La regla cs quc sc le dé al vaso un primer viso de pintura blanco-le­
chosa, ó ante claro; éste ha resistido la acción de la tierra dsuna mane­
ra admirable: como ha sucesido también con los demás colores. El viso 
éste falta cn algunos ejemplos, por cso sólo sc habla de lo que era la regla.

En cl ejemplar quc nos ocupa- (lám. II) cl viso ha sido dc un tints 
más bien inclinado á ante muy claro. La parte interior dcl labio lleva 
una franja negra, lisa, como dc tres dedos, que cn otros ejemplares suele 
ssr de tH|ngulos con grecas, etc.

Cada cali de la tinaja está limitada por cl borde dcl labio y dos cspa 
cios -angostos dcl viso blanco, que orlan las franjas negras dc la región 
de las orejas ó asas. I)e estas franjas se dirá algo más á su tiempo.

Inmediatamente abajo del labio, cn cl exterior, aparecen dos fajas lis­
tadas dc tres, una blanca entre dos negras, separadas la una de la otra 
por una lista blanca del viso: la lista blanca de las fajas va cargada dc 
innumerables puntos dc color negro: en la parte de la frente baja- un 
triángulo negro directamente de la faja inferior, como para formar nariz 
con la prolongación de las cejas, que cn relieve, por encima de los ojos, 
dan vuelta hacia atrás, casi como si pretendiesen acabar indicando el 
lugar de las orejas: este triánJ^^, y la faja á que está adherida signe 
rodeando cl borde cn relieve, pero separado de éste por una angosta 
lista blanca del mismo viso que sc deja entrever.

El filo dcl borde está pintado de negro, más abajo del mismo, aparece 
una lista como de nn centímetro, dc color rojo borra de vino, dcl mismo 
que figura en los tatuajes de las mejillas, cuerpos de las serpientes, ctc.

Entre esta guarda y los tatuajes, uno ds1 cada lado y lugar correspon­
diente, se han pintado dos ojos, con sus respectivas pupilas cn relieve, 
de color negro sobre cl blanco dcl viso : estos ojos carecen de las lágri­
mas ó ch^^^’rcras tan comunes en otros ejemplares, y lo mismo sucede con 
la urna compañera ya citada (lám. III, ffg. a).

En la presente urna falta la boca, pero ella- existe cn iBBchos otros 
ejemplos del mismo, ó parecido tipo, cn este Museo de la Plata, de suer­
te quc puede atribuirse ó á descuido, ó qne cl artista la daba por valor 
entendido.

Dc uno y otro lado cada cara sobic cl viso fundamental, se han pintado 
triángula| esferoides, á modo dc tatuaje, típicos en cuanto á los detalles 
qne los adornan, pero que varían mucho en su colocación, según la ti­
naja. En cstc caso los triángulos sc dividen cn dos paite! casi iguales 
por unas fajas diagonales que bajan de la región de las orejas á la dc la 
boca; nacen y terminan cu cl marco negro que encierra todo cl esquema 
del dibujo, y son idénticas á las otras que orlan la paite exteroinferior 
del labio, con los mismos puntos ó rendondelCs en el fondo divisorio.
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Á uno y otro lado de esta franja se levantan y se dejan caer dos trián­
gulos que dentro- de bordes negros encierran un interior del rojo obscuro 
citado en la orla de las cejas; de cada uno de los vértices arranca la- 
cont'nuación del borde negro que encierra el color rojo, y forma una 
greca de tres ó más vueltas, ajustada con singular maestrí! al vacío 
que hay que llenar. Estos triángules con sus eeutiunaeienes en forma 
de grecas dejan vacíos también triangulares á uno y otro la-do de las 
diagonales, y estos espacios se ocupan muy artísticamente con contra- 
triáiiguilos negros intercalados entre cada dos de los rojos que nacen de 
la diagonal. En el centro de cada uno de estos triángulos se abre un es­
pacio cruciforme color del fende, para colocar en él otra cruz de color 
negro; y tanto el borde negro exterior, cuanto el correspondiente lado 
de cada triángulo negro, donde hacen frente á los triángulos rojos de la 
diagonal, corren orlados de ondas del mismo color del borde. De estas 
cruces habrá algo que decir á su tiempo h

El reverso del gollete no es más que una copia fiel del anverso, así 
que no hay porqué gastar tiempo y espacio en dBScrWrlo.

La garganta del esquema- orname^il se representa por un espacio 
cJ^nd de un centímetro del color del fondo que corre hasta el mismo es­
pacio lateral divisorio con la franja negra de los costados, franja que 
separa sólidamente las dos caras de la urna. Esta lista blanca está li­
mitada por los bordes negros, unos de las caras del gollete, y otros de 
las del cuerpo del vaso, y de estos nace el esquema de la ornamentación 
en la parte inferior.

En primer lugar y en el centro, ocupando algo más que un sexto de la 
semicircunferencia en esa parte, se desprende uua franja hasta el pie- 
de la urna, sobre el fondo blanco y encerrada por la línea negra infalta- 
ble, con grecas y tres triángulos en este orden: las grecas son de tres y 
cuatro vueltas, muy simétricas; los triángulos nacen de las líneas ne­
gras de los lados, pero la diagonal que los separa está escalonada; re­
cursos éstos muy usados por aquellos artistas, sea cual fuere su valor 
en el simbolismo original de esa- cultura.

En el centro del primer trááng■ule inferior, y colocado como eu los 
ejemplos de la cara, se ha pintado una de las emees tan comunes en la 
cerámica de esta región 2

Á cada lado de la franja anterior figura una serpiente, que como re­
lámpago baja en zig-zag hacia la greca que carga con el triángulo esca­
lonado de la cruz; allí y en la línea de la cintura dispara hacia el punto

‘ Véase La Cruz en América del doctor Adán Quiroga.

2 Nada tienen que ver con la cruz nuesSra, como símbolo del cristianismo I pero 
sin perjuicio de que lo puedan tener en el ritual preexistente, desde que la cruz 
existió mucho antes de la era nuestra.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (XI, 16, 1908.) 21
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dc las asas y vuelve á bajar como relámpago cn diagonal escalonada 
hasta dar nuevamente con la franja central al pie de la urna.

Las serpientes cn su viaje dc velámpago dejan tres espacios, que lla­
maremos triángulos, pero con sus escalones que corresponden á las en­
tradas y salidas dcl ofidio acentelleado: cn esta forma los tIiángulas 
parecen más bien pirámides con escalones, ¡tero dimidiadas. Pava aliviar 
la pesadez de nn gran espacio negro, cl artista sc ha valido dcl recurso 
dc calarlo con unas bandas diagonales que dejan traslucir cl viso blanco 
dcl fondo : corren de los lados (lmmbvo y cintura) hacia la franja central 
ó cintura, según cl caso, y reproducen cl adorno dcl labio inferior, cs 
decir, listas blancas, cn este caso cuatro, entre líneas ó espacios negros, 
y dos de las listas con puntos ó redondeles negros. El efecto general cs 
dc un relampagueo general y constante.

Las sevuicntes son convencionales, como todo lo demás del esouema 
ornamental, y las cabezas lo son aun más todavía : sc forman sobre una 
línea vertical como dc cuatro centímetros por medio dc la prolongación 
dc las líneas negras que forman cl cuerpo de los ofidios, sobre éstas sc di­
bujan dos triángulos con sus ojos como centro! y grecas como barbas, dc 
suerte quc más bien parecen mitras quc cabezas: sea dicho de paso que la 
mitra cs muy conocida como uno de los elementos cn cl simbolismo andino.

Puestas de costado todas las tinajas dc esta forma y uso, de suerte 
que cl asa ú oreja quede al fventc, sc nota una franja negra que corre 
desde cl labio hasta cl asiento, sin interrupción, sirviendo así pava se­
parar cl anverso del VSkerso dc la urna. No es uniforme cn cl ancho, 
siendo sus partes de mayor medida las del labio y región dc las asas, y

Fig. 3. — Santa AiVia

las más angostas las de la garganta 
y base. En toda la región calcha- 
quina es excepcional cosa quc falte 
esta franja lateral, sea cual fuevc 
cl tipo del esquema ornamental cn 
la urna de que sc trate.

Estas urnas por lo general tenían 
por tapa un puco 1 ó taza, más ó

1 Llámase puco en lengua de Cuzco á una especie. dc bol ó tuza, que se encuentra 
en gran abundancia cn toda la región Diaguito-CalePaquí.

menos ornamentado. La qnc corres­
pondía á este vaso sc ha mezclado con la vasta colección que hay en cl 
Musco, pero sc encontrará en la figura 3, uno que tiene más ó menos 
cl tipo dcl que acompañaba la tinaja que se describe.

Dada la forma antropoide de los dibujos parece como si sc tratase dc 
algo convencional á modo de momia con sus envoltorios y caretas. Den­
tro de las urnas se suele hallar vcltas de párvulos, que sabemos sc si- 
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clilicaPan periódicamente en los dominios del Inca ', y restos de. animales 
pequeños, que también es notorio se substituían por la víctima humana 1

En las uruas de este tipo esquemático los golletes varían mucho, no 
así el cuerpo de los vasos; pero es de observar que los ofidios acentc- 
llcados no siempre tienen la cabeza- que los declara verdaderas serpien­
tes, y no centellas ó rayos : fué el hallazgo de unos cuanto^ ejemplares 
así que confirmó la sospecha del profesor Ambrosetti, quien so 'ncliuaba 
á- creer que estos figurines no eran más que la serpiente como símbolo 
del rayo, llamador de la lluvia.

En élfolk-lore de la región Diaguito-Calchaquina la serpiente se con­
sidera tan llamativa del rayo que por nada quieren tenerla en sus casas 
ni viva ni muerta cuando amenaza tormenta. Es decir, ¡mes, qne la 
serpiente puede considerarse como un símbolo acuático, y que como tal 
lo aumentarían á la ornamentación de las uruas ceremoniales; porque 
otro destino no hau podido tener estos vasos enriesos.

Á más de las serpientes se observan los siguientes símbolos de muy 
frecuente uso:

Los triángulos con grecas, espirales, orillas orladas, ó sin nada de eso; 
á veces estáu escalonados;

Las cruces, colocadas en diversos puntos;
Las listas con puntos ó redondeles.
Sea cual fuere el valor ritualístico de estas varias figuras, la cruz es 

sin duda alguna de valor acuático y conocida como tal en una y otra 
América. Me limitaré á citarla obra del malogrado doctor Adán Quiroga 
La Cruz en América, en que se trata largamente de este asunto 3.

Esta urna puede considerarse ceme típica de una larga serie y forma 
parte de la colección Lafonc Quevedo depositada en este Museo.

IX .

La urna descripta en el anterior capítulo se halló en compañía de otra 
que se reproduce en la lámina III, figurad : es éste también un precioso 
ejemplar típico de larga serie, que llamaremos de los suris 4 ó avestru-

1 Véase Los ojos de Imaymana de Lafone Quevedo, Boletín del Instituto geográfico 
argentino, tomo XX, página 462, etc.

2 8. A. Lafone Quevedo, Culto de Tonapa, Revista del Museo de La Plata, teme III, 
página 320, etc., tiraje, página 38.

3 Empezando del capítulo VI. Muchas de las láminas se reproducen en este es­
tudio.

4 En lengua de Cuzco, general en la región Diaguite-CalChaquí, sin perjuicio de 
la Cacau a, propia de esos lugares, el avestruz llamábase y se llama aún Suri.
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ces, pari llisimguiila de la otra que sería de las serpientes ó hidias L 
Ambas tinajas proceden del mismo lugar, Santa Atavía, y nos servirán 
de base para toda posterior comparación.

Las dimensiones son casi las mismas dc la ya descripta, y se reduce 
á un quinto del tamaño natural. Ella Pa sufrido mucho con la acción 
del salitre, pero por suerte al hallarla se hizo un dibujo esquemático de 
su ornamentación, dc suerte que Pa sido fácil poder restaurar cl dibujo.

La distribución general cs la misma: gollete, cuerpo, labio, garganta, 
cintura, base y ovejas.

El gollete sc pinta con las dos listas de una raya blanca con redonde­
les entre dos negras, triángulo negro fronto-nasal, lista del mismo color 
cilio-nasal, ojos con pupila, oblicuos y con prolongación como dc pesta­
ña, pero sin lágrimas, boca con dientes, tatuaje cn las mejillas de tipo 
como cl del vaso anterior, cuya mayor diferencia consiste en que los 
triángulos todos tienen centro rojo borra de vino, y en que sus grecas 
están entrelazadas arriba, y cn los extremos opuestos abajo; en uno y 
otro caso las grecas arrancan de los vértices de los triángulos, y no li­
bres de éstos con pie cn las rayas negras de los lados.

La garganta cn este caso también es un espacio blanco del fondo en­
tre las rayas negras del gollete y del cuerpo de la olla.

Es cn esta sección de la urna que varía cl esquema dc los dibujos 
radicalmente. En primer lugar la cintura la divide en dos paites distin­
tas, una que corresponde al cuerpo propiamente dicho, y otra á su base 
que en este caso forma una especie de puco 2 ó taza, sobre qne se levanta 
la pavts superior.

Como cn los demás ejemplos cl fondo (blanco en este caso) separa cl 
conjunto délas pinturas (anverso y reverso) de la franja negra costanera 
tan propí! de ese tipo dc vasos.

Dc la cinti3l tdiiiba cl dubiip, cs como sigue : dos brazos con cinco de­
dos, de color rojo borra dc vino, entre líneas negras sc desprenden dc 
derecha é izquierda del Pombvo dc la urna formando onda y vuelven á 
subir hasta casi tocarse cerca de la línea negra superiov que separa dc 
la garganta cn la región dc la boca. Los espacios que los brazos dejan, 
en forma de escudetes están ocupados por dos avestruces ó suris con­
vencionales que sc miran cn la postura que cl doctor Quiroga interpretó 
como anuncio de lluvia 3. De los óvalos que forman cl cuerpo nacen co-

1 Porque tienen que ver más con la idea de agua que con otra cosa cualquiera. 
Véase más adelante donde se trata de la alfarería negra y de los dragones que la 
»>rnameiitan.

2 Véase la nota página 322.
3 La Cruz en América, página 147 : « Eu cl folk-lore CalcPaquí Pasta hoy el Suri 

cs cl anunciadoi dc la lluvia. Cnanído cl tiempo está pava cambiar esta gran ave
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gote, cabeza con ojo y pico abierto, alas de cinco plumas desplegadas y 
patas de tres dedos; dentro de los óvalos aparecen dos triángulos ne­
gros con grecas, los de arriba tienen su base eu la izquierda del óvalo y 
de los vórtices nacen las grecas horizontalmente dos d do* con las de 
abajo, que á su vez, pero eu contrarío sentido, arracau de abajo y lado 
derecho de los misinos óvalos. Los espacios que quedan en los dos es­
cudetes se llenan con figuras negras irregulares, que disimulan el vacío 
y que sin ellas hubiese aleado el dibujo,

Abajo de los brazos y más ó menos en direcciones concéntricas se 
pintan dos guardas como las de los labios, es decir, blancas con redon­
deles negros entre líneas de este eeler, (pie precisamente* tienen <pie 
acabar en ¡muta, y así también termina la banda negra que cierra el 
dibujo al llegar á la cintura eu la- región de las asas, donde empieza la 
ornamentación propia de la base.

El blanco del fondo aquí como culi garganta sirve, para acentuar es­
tas divisiones. El esquema del dibujo en este caso es muy sencillo y pa­
recido al de los infinitos puco* que se encuentran como tapas de estas 
urnas, es decir uua larga serpiente que se enrosca en dos sentidos opues­
tos, formando así una S : baja hacíala derecha y se envuelve hacia la iz­
quierda; la otra mitad sube hacia la izquierda envolviéndose hacia la 
derecha. Líneas negras forman la serpiente, y series dobles ó sencillas 
de puntillas ó redondeles negros se dibujan sobre el fende blanco,

La franja negra y las asas son las de siempre.
Aquí lo que más llama la atención son esos escudetes con avestruces 

en la región de los pechos de la mujer; porque siendo el suri 1 en el acto 
de sus brincos un símbolo acuático, llamativo de la lluvia- 2 es conve­
niente identificarlos con otros á que se haya dado la misma significación, 
y al mismo tiempo «alguna prueba de cómo puede vincularse el símbolo 
con el sexo femenino.

Quiroga atribuyó un sign^adB acuático, no sólo al suri sino también 
á la cruz, al sapo, etc., y en el caso ocurrente. hemos supuesto cpie el 
triángulo con greca ó sin ella pueda- tener igual valor meteorológico.

En la- lámina III, figura a 3 tenemos uua urna muy parecida á la que 
se acaba de describir. En el gollete se ven varios símbolos ya cono­
cidos, pero dispuestos en otro orden, Itero en el cuerpo del vaso estáu 
los avestruces, esta vez con cruces en vez de triángulos con grecas.

nerviosa abre las alas cuyas plumas desordenadas sacude, y corre al encuentro de 
la primera ráfaga húmeda de viento que llega, etc., etc. » He tenido la suerte de 
poder verificar esta observación in sita, y la- hallo exactísima.

1 El avestruz, se entiende.

2 Véase la descripción que de ellos hace Quiroga en la nota.

3 Vaso de Santa Alaría, Col. Lafone.
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Fig. 4

Comparemos este ejemplo (lám. IV, fig'. n) con este otro (lám. III, fig. o) 
v veremos reproducidos detalle por detalle, los mismos símbolos cn los 
dos esquemas con la diferencia que en cl primero los óvalos del cuerpo 

llevan triángulos con grecas, y 
en cl segundo, cruces dentro dc 
otras cruces, cn ambos casos 
itributcis de avestruz. Los deta­
lles estos ocuiTen con frecuencia 
en urnas de este tipo, como por 
ejemplo cn las ilustraciones dc 
los Anales del Alusco dc La 
Plata (tomo 1, 2a serie, pág. 40. 
fig. 31 y plancha V, fig. 8 y 9). 
En la figura 8 la combinación 
dc los esquemas que tenemos cn 
los dos ejemplos citados arriba 
encierra un intercambio de equi­
valencias curiosísimas, porque 
cl gollete figura a, de la lámina 
IV, con cl cuerpo figura a, déla 
lámina III, nos daría cl conjunto 
figura 8 de la plancha V, cn 
cl tomo de los Anales- citado 
(fig- Á

En la obra La Cruz en Amé­
rica, se dan muchas reproduc­
ciones de urnas cn que figuran 
avestruces con cruces, colocados

tal y como cn cl ejemplar que sc describe. Véanse las fiJUas 32 (Quilmcs, 
pág. 128), 33 (id., pág. 129), 37 (Fuerte Quemado, pág 131) y 38 (Santa 
Aiiría, pág. 132). 39 (Talombóu, pág. 132) y 40 (Tolomé, Aolinos, pág 
1.32); los originale*s todos procedentes dcl valle Calchaquí : figuras 5, 
0, 7, 8, 9 y 10 respectivamente.

Como se Pa hecho referencia á la posibilidad que la cruz encierre un 
símbolo aplicable al pccPo de la mujer estamos obligados á- fundar la 
hipótesis cn algo que sea verosímil; y nada cs más adecuado para este 
fin qne la hermosa urna adquirida por cl doctor Adán Quiroga en Amai- 
cha o HamaicPa, villorrio y valle al noroeste ds* la villa de Santa Aií-

X



— 327 —

ría, por donde se entra al valle de Tafí, hoy jurisdicción de Tucumán, 
departamento de ('olalao del Valle. Vé:xee el frontispicio de /■ Cruz en 
América y la lám. 1 que encabeza este trabajo.

Nada más curioso existe hoy en la cerámica de Calchaquí que esta urna 
¡mes por su forma viene á ser la única. La parte ventral de la tinaja, 
sigue uno de los tipos conocidos en su ornamentación, más no así la 
parte superior, que de la garganta arriba se bifurca, de suerte que uua 
mitad sube en forma de gullce*, como eu los demás ejemplos, mientras 
quede la otra mitad nace un torso de mujer que se prepara á soplar en 
una llanta, semejante á otra descubierta por el ■Sfesor Ambroset-ti en sus 

Fig. 5. — Quilines Fig. 6. — Quilmes (Mus. Nac.) Fig. 7. — Fuerte Quemado, Santa María 
(Col, Quiroga)

exploraciones recientes por aquellas regiones. Quien no quiera reconocer 
en esta figura uua representación. de la mujer tendrá que admitir que por 
lo menos las cruces se colocan en la región de las tetillas del hombre.

De una obra de Jeremías Curtin (Creation Myths of Primitive Amé­
rica) hemos recogido algunos datos qne nos pueden Ikpl'car el famoso 
vaso Quiroga de Ama'cha; en la página 19 de la introducción trata de 
las ideas cosmogónicas de los Indios en Norte América. Más tarde 
(pág. 30) nombra á Olelbis, dios Penéfneo de los W'ntus que todo lo go- 
bierua, y á dos abuelas, sus asesoras, hacedoras de la lluvia, que se han 
transformado en piedras porosas; una íhiuta también hace su papel para 
las transformaciones que se efectúan (pág. XXXI).
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En la pUna 51 empieza cl mito dc Olelbis 1 y Mem-Loimis - cn Olel- 
paníi 3.

La mujer Mem-Loimis se le presenta á Olelbis y cohabita con él y 
fué madre dc sus dos hijos. Andando cl tiempo vino Kahit (el viento), 
sc vobó á Mem-Loimis (cl agua) y los de Oldpanti sc morían de sed : ella 
era la que les había proporcionado agua. Pasaban los años y seguía 
la seca. Llamaban á los hechiceros! bailaban y cíHUIÍJíu, Pacían sus 

hechicerías, pero nada resultaba : no 
se adivinaba donde Mem-Loimis podía 
estar y la gente ya no podía dc scd. 

Al fin sale un hechicero, Machi 
como dirían los Araucanos, y descubre 
donde está Mem-Loimi's, dc los Poli­
zontes más allá. Los dos hijos dc 
Olelbis se ponen en marcha, y andando 
sc juntan con los hermanos Pijos dcl 

raptor de Mem-Loimis y reunidos sc le presentan á la madre, quien les 
dirigió estas palabras :

«No les pude auxiliar; pero ¿qué hacerle? Me robaron, me llevaron 
lejos, al norte, y de allí me escapé á este lugar; ¡tero vuestro padre

Fig. 9. — Toloinlwn, Salta 
(Col. Inst. Geog. Arg.)

Fig. 10. — Colomé. Molinos, Salta
(Col. Inst. Geog. Arg;.)

(Olelbis) cs mi marido. Todo lo sabe, todo lo hace, todo lo puede, todo 
lo ve: pero no se dió cuenta qne yo estaba aquí. Agua tendréis, Pijos 
míos y agua cn abundancia » (pág. Gl).

« Arrimó una cesta á su pecho y dc allí sacó agua, tal y -c^no una

’ Olelbis. El que está arriba.
* Mem-Loimis. El agua.

3 Oldpanti. El país de Olelbis. 
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madre que da de mamar sacaría leche; llenó la cesta y la pasé á los 
liños aquellos y les dió de comer también en abuudai^^- ». (Ibid.)

Mientras esto sucedía eu Olelpanli el hechicero que hacía llover pidió» 
(lie le alcanzasen uua cesta listada, ó suhi kilo, muy pequeña ; y se la 
dieron.

Una mañana Mem-Loimis despachó á uuo de sus dos hijos á llevarle 
agua á su tío Me m-Huí (pie vivía eu el primer horizonte al Oeste de 
Olelpanti, y puso el agua eu uua cesta que se ñitfaba; y como volaba de 
naciente á Poniente*, al pasar por encima de Olelpanti uua gota cayó eu 
el cestillo del hechicero que la eSpenaíla- bailando hacía sesenta días. Y

Fig. 11

la gente vino y aplacó la sed, y se hinchó bebiendo, y la gota no mer­
maba, y todos bebieron, y Toco también (peje-sol), y nunca más faltó 
el agua en Olelpanti.

Y eso que el niño cargaba con la cesta hacia el Oeste, cada gota que caía 
formaba un manantial (pág. G2 á G5). Hasta aquí el mito cosmogónico.

Día á día se van descubriendo eslabones que unen la cultura, del Norte 
con la del Sur, y sólo el 'nterjalB geográfico tan considerable puede ha­
cer que nos parezca forzada la semejanza que este mito tiene con el sig­
nificado que se le ha querido dar al simbolismo Caleliaquí.

Es la mujer que hace llover, y de su pecho que saca la lluvia. La flauta 
y las danzas son incidentes que no dejan de estar representados.
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En esto de simbolismo no Pay quc* apurar demasiado las «analogías, 
porque aLVCd^Hv dc una idea ccntvil pueden agiupaise muchos detalles 
locales; por ejemplo cl avestruz y cl guanaco mal podían fllrar cnesti 
clase de mitos como símbolos dcl agua, por no existir cn ticrri de Oled- 
pinti. Pov otro lado, cn la América septentiionil es cosa admitida que 
la cruz os un signo acuático, desde luego nada de exti'iTi tiene que «aquí 
sc le asigne igual valor mitológico.

Eso di* conducir agua cn cesta llama la atención, porque cn la Pampa 
nuestvi era también conocida la costumbre entro los Quevandí y los 
Guavpe *.

En la obra ya citada La Cruz cu América, y págiiis 118 y 119, Qui­
roga utilizó una lámina dcl onceno informe, Burean of Ethnology, 1889 
y 1890 2, planchi XXXV, qne sc reproduce aquí, figura 11, con la ex­
plicación de su simbolismo al pie de ésta cn una nota. Si sc compara, 
este « vaso ceremonial paria implorar la lluvia » cn todos sus detalles, 
con los de Calchiquí, á que sc asigna igual uso, veremos que tienen 
mucha semejanza.

¿Quiénes fueron los inventored de este tipo de urnas ? Ellas son pro­
pias del verdadero valle CalcPaquí y no pivccc quc se extrilimiten á los 
otros valles que lo rodean, á saber : dc Tinogi^, de Belén, de Aiidal- 
galá, Pueblos dc Ciitimiirci, ó de la Rioja; ni tampoco á los llanos dc 
Tucumán, Santiago, etc. Objetos de cerámica bastante mer^^^s por 
su factura ivtístici cn todos esos lugavcs suelen ctesentervarse: pero las 
uinas ceremoniales ó funerarias dcl tipo qne hemos estado describiendo 
no salvan la región encerrada por las cordilleras de Ancinqnija. Atajo, 
y las qne sc levantan Inicia cl poniente Pasta cl lugiv de la Puerta de 
Belén : es como pira creev que responden á una cultura interior á la 
de los Incas qne allí fué arrinconada cuando se vino abijo «aquel primev 
imperio dcl Perú dcl cual nos habla Montesinos en sus memorias.

1 Oviedo eu su Historia general y natural, de Indias, tomo II, llbra XXIII, Clip XII, 
páginas 191 y 192, dice esto : « Río arriba Pay otra generación, que sc dice Begúaes... 
Adelante de éltal está la gente de los Timbas... y á par de éstos está una nición 
que llamin Carearues, que cs gente lita de cuerpo, y la uni y La otra de lenguis 
diferentes, «uc cu el trato parece, mejor que las otras ya dichas... Más adelante 
en li tierna mctidi está otra generación que le llaman Quiranys, y c^^tiictin con 
ellos... y cestas dc rcIgnltll tan t-sjidis y aurstldll qne pueden tsnsv agua cn ellas. 
Véase también Oville, Historia de Chile.

- Trata de los mitos, vitos y cevemonias entre los Sia.



En los capítulos antdíi^»res se lian estudiado los dos tipos más intere­
santes de las urnas ceremoniales del gran valle Calelmquí, limitándo­
nos á ellas porque juntas se encontraron en el mismo) lugar de Santa 
María, riñón ó gran centro de la arqueología de toda- aquella zona.

Entre los ejemplos que se reproducen, derivados de la obra de Qui­
roga i, y de las colecciones de nuestro Museo I podemos esHjonar el 
tipo desile Tolomból 3 en la provincia de Salta, hasta el río del Arenal 4 
ya citado : y para estepunto contamos con una preciosa urna (lám. III, 
fig. b) 3, que por su ornamentación pertenece al tipo de otra, lámina II, 
hasta en lo de coniStar de tres colores, el blanco del viso ó fondo, el 
negro y el rojo borra de vino, en los tatuajes de la- cara y cuerpos de 
las serpientes.

No es necesario entrar á describir los detalles del dibujo en el cuerpo 
de la- urna, porque las cortas diferencias se explican solas á la simple 
vista ; así que nos limitaremos á la parte del gollete.

La lista sublabial es de un sele orden de líneas (blanca con gotas ó 
redondeles entre dos legras), del que baja un triángulo negro á la raíz 
délo que sería uariz; una abertura cruciforme en el centro deja uu espa­
cio blanco en el que se ¡iluta- una cruz griega negra, como la del tatuaje 
frontal de las Indias abiponas. Las cejas negras que bajan hasta la línea 
del mismo celer, bajo de la Poci, corren orladas crn ese adorno de diente 
de serrucho que es bastante común en todo género de alfarerías, sin li­
mitación á- las de Caleliaquí, Los ojos son los de siempre, sólo que en 
este caso les caen cuatro lágrimas, si es que lo son.

El tatuaje de las mejillas es uua variante del de las dos urnas ya des­
criptas: triángulus con cierta esfericidad en la línea superior para ajus-

1 La Cruz en América.
2 Tanto (le las generales pertenecientes al Museo por compra ó eeme resultado de 

las expediciones, cnanto de la de Lafone Quevedo eu él depositada desde años lia.

3 Pueblo de los indios de este nombre, en el valle Caleliaquí entre Colalu del 
Valle (no el otro de Trancas) y Cafa yate. Pertenece á la provincia de Salta, y se 
halla frente á la Puerta de las Conchas, quebrada que conduce á Guachipas y valle 
de Lernia.

* Cuatro leguas al norte de Canillitas, provincia de Cat.amarea.

5 Hallada en uu panteón cerca de las poblaciones de esa estancia. Es interesante 
porque es lo más anteutlee que se ha hallado de ese tipo antes de llegar á la divi­
sión de las aguas en la sierra del Atajo, que separa los campos ó altiplanicies del 
Arenal y Pozuelos de los de Audalgalá y Belén.
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tarso á los demás detalles del dibujo, Desde la parte de la boca dos dia­
gonales dividen los triángulos en qne sobre el fondo blanco se colocan 
grecas dispuestas una en cada espacio y en combinación con unas figuras 
irregulares, cuyos bordes uno á cada lado de la diagonal son ISerrad^ ó 
eu escalones,

La boca es cuadrada con cinco dientes arriba y cuatro abajo. La franja 
negra de los costados no falta.

Esta tinaja se halla en muy bueu estado, ceme la figura a, que repre­
senta nn quinto del tamaño natural. Eu el labio inferior se ha pintado 
una ancha franja negra.

De admirar es la maestría con que el artista decorador ajusta- su es­
quema de dibujo á las exigencias de la forma en el vaso : no hay espa­
cio por irregular que sea- que le venga- mal, para cada uno que se le 
presenta tiene su símbolo correspondiente, y el resultado general á la 
vista es agradable.

En la figura b (lám. IV) tenemos una urna de Andahuala l, cerca de 
San José, departamento de Santa María, Los detalles son los de siem­
pre: pero ni la forma ni la factura- son las típicas del valle.

1 Andahuala, valle que cae al de San José ó Santa Alaría, y que de ninguna ma­
nera debe confundirse con Andalgalá. que es la villa principal del departamento 
del mismo nombre : ésta última villa es conocida localmente por su nombre de 
« Fuerte».

s Andahu^a^Jii se halla colecado eu el mismo centro d<l la región más rica en objetos 
arqueológicos. Así se ve que eu todas las colecciones abundan los objetos traídos de 
ese valle y sus alrededores. Saliendo de San J<isé para dirigirse á ese. valle pasa 
mío por la Loma Rica, dada á conocer por el señor Liberan' en años atrás.

Eu el gollete y eu la base ostenta los ofidios enroscados, en forma de 
S volcada y sin cabezas. La parte ventral lleva uu dibujo de rayas cruza­
das, y los dos escudetes en la región pectoral son ovalados, dentro de 
una lista con puntos sobre el foudo del vaso, dentro del cual se lia pin­
tado otro óvalo negro, concéntrico y calado eu forma de cruz para ence­
rrar otra cruz de dos rayas negras. Los mareos exteriores de los óvalos 
también sou negros, y orlados abajo y á la derecha

Ya nos hemos dado cuenta de una de las formas más características 
de la cerámica en los valles Calchaquí, siendo la otra la qne figura en 
la plancha VI de rosAL/m/cs del Museo, tomo I, segunda serie. En la re­
gión donde se encuentran llevan el nombre de veleros, porque suelen de­
dicarlos á este uso doméstico, es decir, el de bañar velas de sebo, únicas 
que suelen tener en aquellos valles remotos.

El esquema de la ornamentación es principalmente de guardas con 
sapos qne suben hacia el labio del tinajón, alternadas con otras, ora de 
clii]^’ones directos ó invertidos, ora de laberintos de triángulos y otros 
dibujos, todo con -escalones. Los colores son tres, el fondo Planeo, los
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dibujos negros y rojos. Sus dimensiones vivían, pero pov lo general mi­
den dc 52 á 54 ceutímetvos de alto : la figura 12 se lia elegido poique 
Blciita- sapos cou cruz cn la guivdi central.

Lis láminas V y VI veque'sCitin lis cuitio caris dc un curioso vaso 
negro Pallado cn Santa María, pero (pic probablemente corresponds» á la 
alfarería de Andilgilá, tinto por cl color cuanto por cl tipo dc la orna­
mentación, cs decir, hidras ó dragones grabados con ¡muta fina sobre un 
fondo negro como de esmalte.

A propósito de este genero de cerámica uuCriciiui cl señor Clarencc 
B. Moore tiene las siguientes observiíci<>us‘s 1:

«Muchapar•té de esta alfirería, quc es shell-tempered [quema superfi­
cial (?)], por fuera- tiene un aspecto negro, lustion), á veces de mucha 
belleza. En nuestio anbcvioi informe dijimos que este betún no podría 
resultar del refoguc dc las piezas, porque la verdad cs que li acción di­
recta dcl fuego sobre cl burro nunca pudo producir til efecto. Es dc pvs- 
sumirse empero, quc cl tal betún se1 produjo 
de la miueri descript: por Ilolmcs, como 
Uiocédimlenta puesto cu práctica por los 
indios Catawba, es á saber, cl vaso que se 
piensa asir sc rodea cou corteza- dc árbol, sc 
le mete fuego, y sc tipa cou algún ciujilón 
hastia que concluye la operación. La corteza 
al consumirse eu uu espacio eucerrido 
seguramente produciría uni considerable 
cantidad dc alquitrán, que sc condensaría 
sobre la superficie del viso, y por lo mismo 
de Pillarse en estado líquido, pénetrli*íl
pov cl material poUso de li vasija, y más tarde sc carbonizivía con cl 
fuego continuado ».

La referencia dcl señor Moore cs á W. H. Holmcs, actualmente di­
rector dcl departamento de etnología Cu cl Instituto Smithsoniano, in­
forme 20, 1898 y 1899, página 55. Lo que dic.e cl erudito arqueólogo 
norteamericano forma paite cu su descripcióu de la minera cómo pro­
ceden lis alfirevías Cutawba, eu la reserva de esos indios y Carolina 
Austral. No cs necesario aquí icqmtiv lo yi extractado acerca de estos 
visos negros.

El vaso eu sí cs uno dc los más perfectos y eurialos cn toda la colec­
ción de cerámica cu cl Museo de La Blata, y á La vez uno de turtos, 
aunque no muchos, que c.mibelleceu la colección Lafone Quevedo aquí 
depositada. En fragmentos existen pivtss dc varias piezas correspon- 
dicnlC^ á- este mismo tipo quc indudablemente pertenecieron á vasos tai

Fig. 12. — Valle de Santa Alaria
(Col. Mus. La Plata)

Moundville Revisited, página 34 5.
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líennosos ceme los pocos que aquí se describen. Su factura es de lo más 
fino y su color negro sin duda se debe á un procedimiento análogc» al 
que describe el señor Moore; se suelen encontrar piedriecillas boleadas 
de cuarzo ó silex, que por su desgaste han servido para pulimentar es­
tos vasos y otras cosas por el estilo.

Casi todos los cantarillos de este tipo que se conocen son de formas 
excéntricas, si perteneciesen á una cultura que no era la de las
urnas ceremoniales del valle Calchaquí.

XII

Pasemos ahora á la descripción detallada de esta singular taza que 
por su simetría casi podría atribuirse á la rueda del alfarero; pero esto 
por ahora no se debería admitir, y más bien es para creer que lia sido 
amoldada dentro de uua tipa 1 ó costilla de juncos y después alisada 
con la mano, concha ó espátula de palo ó hueso, porque á la vista están 
las estrías del instrumento pulidor: en esta parte no pudo mediar el 
bruñidor de cuarzo. El tinte negro deja ver esas imperfecciones á que se 
refiere Holmes, que dependen del mehe de conducir la quema.

Sobre esta taza ó puco se levanta nn borde como de diez centímetros, 
con una inclinación hacia adentro, adornado con una faja en dos seccio­
nes de esos escalones ó dientes de serrucho, típicos y tan conocidos en 
el simbolismo de la alfarería local.

Hhir-e este borde ó cintura se levanta la parte ventral del vaso divi­
dida en cuatro ampolladuras por medio de otras tantas depresiones, todo 
inclinado hacia adentro como para recibir uu gollete, que no se le puso, 
tal vez por la dificultad de ajustarlo al cuerpo de la olla; sin embargo, 
en la región aquella se conocen otros vasos de eximia factura que tam­
bién carecen de golletes (véase lám. VII, fig. a). La idea de la Urma 
parece derivada de una de esas desnaturalizaciones producidas en los 
mates con ataduras de cuerdas en cierta época de su crecimiento 1 2.

1 En el Museo existe un ejemplar en qne están de manifiesto las señales de la cesta 
que sirvió de molde. TU se llama eu el Interim- uua cesta con la misma forma del 
fondo de la alfarería Calchaquí : auclia boca, base angosta, y costados que suben 
rectos de ésta á aquélla.

2 Eu los mercados suelen ofrecerse mates y porongos así curiosamente deformados 
con ataduras en verde.

Cada uua- de las cuatro ampolladuras ostenta un dragón ó monstruo, 
á te que debe suponerse de cuatro patas, de las que sólo dos están de 
manifiesto, Las cabezas son de nn tipo conocido, como lo es también su 
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colocación en el punto donde el brazo parte del cuerpo del monstruo. 
(Véase la lig. 39.)

En los cuatro casos la boca es disforme y cada una de ellas ostenta 
dos muelas y un colmillo y otros tantos abajo, con dos crestas en
frente en forma de chevroues. Los ojos constan de dos círculos irregu­
lares, pero cou intención de ser concéntricos. Las prolongaciones y el 
cuerpo van adornados con triánguh>s alternos, (pie naceu de las rayas 
fmrmativas del dragón.

I)el punto de contacto con la- cabeza nace el brazo que acaba en uua 
mano de tres dedos, y de donde arrauca la cola hay una prolongación de 
ésta (pie forma la pata de cuatro dedos figUrados por rayas. La cola se 
enrosca sobre sí y termina en cabeza : dos de ellas con crestas, ojos y 
boca dentada, y dos triangulares cou sus dos ojos vistos.

Los colmillos, muebas, crestas, dedos de las manos y triángulos de 
adorno ó cresta, todos, están cubiertos de un cuadriculado por rayas; es 
de observar la única excepción : uno de los triángulos (lám. V, fig. a), 
presta servicio hePle, ceme adorno del dragón y como parte de la boca, 
y por lo tanto pierde su cuadriculado.

La ornamentación toda se ha grabado con puuta de buril no muy afi­
lada, y la parte del vaso que la lleva está mejor bruñida que la otra de 
la base. El estado de perfecta conservación se debe al modo de asar el 
vaso, sobre todo si en realidad el procedimiento ha sido aquél descripto 
por Holmes y Meere.

El problema que hay que reSolver es la verdadera procedencia de este 
precioso ejemplar de la alfarería negra, excepcional en Calchaquí, bas­
tante común eu la región de Amlalgalá, á cuyo arte pertenece también 
el tipo de los dragones.

Como á seis leguas al sur de Santa María, y en la región de la Punta 
de Balasto, donde antiguamente vivían los indios Ingamañas, cuyos des­
cendientes hoy forman la población indígena de Choya, al oeste de Au- 
dalgalá, se encontró el hermoso vaso antropoide 1 que se reproduce en 
la lámina VII, figura a (*/4 del tam. nat.). Su factura- es de la mejor que 
se conoce por aquellos lugares, y hasta hace sqspechar que, como en el 
caso de la olla negra, haya sido introducida de otra parte. Ha perdido 
la base, y nunca tuvo gollete, pero de tenerlo hubiese seguido el esque­
ma típice de la olla ó tinaja b en la lámina VIL

Se aplica la clasificación de antrop<)ide á este vaso, porque en el cen­
tro de la parte ventral aparece una cara cc^iveu^o^^lmente tratada, con 
uu triángulo frenMiarigal, ojos oblicuos de tres óvalos puntiagudos y

1 Antropoide únicamente en el sentido de qne tiene cara humana en la eruameu- 
tación. El -solo río algo fuerte de esa zona da vuelta á la puuta de Balasto; se 
com^ireude pues, por qué abundan por allí los restos de poblaciones 'ndígeUlS.
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cinco cPorveris ó lágrimas y boca con cuatro dienfes lrlira y liéfc abijo. 
En el reverso la cura está borrada. En la frente se han dibujado dos órde­
nes dc pata de perdiz, como las llaman localmeute, imro que más bien se­
rán dc sari ó avestruz L De allí pivfs para arriba una franjade fres listas 
sobre cl fundo afabicido de la olla. Lis listas son dos cuidriculidas KSn 
líneas diagonales y uni tercevi cu cl centro de fr*iáng•u1as que nacen dc 
lis líneas liferiles, se unen por sus vértices eu cl medio, y los ifiaviesi 
otra línea quc part^ieudo de lis pifas de perdiz liega il borde de la boca.

Esta franja y la cura separan cl esquema de la oruimeutacióu eu dos 
cuerpos que guirdiU cierta simetría cn li disposición de sus defills*s. 
Empezando de abijo por li izquierda tenemos : Io uni faja cuadriculada 
diagoualmente; 2 dos triángulos negros entre uno y medio grupos de 
chsvvonss iuve^\s«o^ 3o faja como la número 1; 4o fvss triángulos us- 
gros alternos dos y uno; 5o lo mismo repetido segunda vez; G° faja de 
líneas diagonales dc derecha á izquierda.

En la- derecha sc evita la repetición inmediata eama en 4 y eu 5, y cu 
5 se alternan los 2 triángulos uegvos con otro dc clievrones invertidos.

En cl reverso hiy cierta pequeña variante cn la disposicidu de los de­
talles; pero ella uo afecta cl resultado general del esqusmi de arnl- 
menfición.

Los ca1avcl sou : negro del dibujo, y un color café claro del fondo. Las 
orejas ó asis eu factura y forma sou indignas del vaso que- «acompañan; 
pero cl pulimeufo y simetría dc la olla sou admirable's. El lustrC es casi 
eama dc esmalte, y á ello siu duda se debe cl paca efecto del salitre.

Eu cuanto I la forma puede com parirse con li otra olla, figura b, cu la 
misma lámina VII, que. según se asegura, piocvde de la región dc An- 
dalgalá, uuo dc los puntos donde se Pin encontrado los mejores vasos 
de este tipo.

Visto así de fveufe como cn la reprodiJ3|ón parece que sólo sc trufa 
dc un ilMuz pintado canvellclanulmeute, lo que uo resulfa si lo mira­
mos ean La supuesta cabeza por delante : es ésta una figura que consta 
de ciuco círculos ovoides, adheridos luna especie de cogote ondulado, I 
la derecha del cual y del círculo exterior, pivfe uua especie de pico Km 
sus dos ¡tares de lágvimas ó eharrerls, que se comparan bien cou li cari 
de la olli a, lámina. Vil, y al tcusv ya boca y uiriz expresadas por otros 
símbolos, no combina uua y otra cosí como en cl caso preseufe. Eu esta 
figura b, li parte ovoide hace lis veces de cabezi y ojo, y lis chorreras 
las de pico y lágrimas : esta dualidad cn el significado del simbolismo sc 
vió cn li mandíbula inferior del dragón (lám. V, fig. a), así que uo debe

1 Estas pitas die suri ó de avestruz ó de perdiz abundan también en los pstrogli- 
fos que dsluarrlmldal sc suciisntian pov todos aquellos lugares fin escasos de agua. 
Cisi uo Piy piedra negra en el campo que no las tsnga. 
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causarlos sorpresa la economía de los detalles eu el convencionalismo 
ornamental. (Véase fig. 13).

Las patas cou cinco dedos tamb'éu se oponen á la teoría de que sea 
uu simple avestruz, mientras que los círculos ovoides achatados del 
cuerpo se relacionan más bien cou el hermoso vaso hallado en la Cié­
naga del río de Beléu, entre llualfíu y La Puerta, que se reproduce en la 
lámina VIH’, finuras a y b. Las chureras que se desprenden de los di­
bujos ovoides en ambos casos parecen respouder al mismo simbolismo. 
La oruameutac'óu de los golletes es la misma, y típica eu esta clase de 
nllas, cuyd destino uo ¡uulo ser otro que el de contener algún líquido 
para beber, agua, chicha ú otro cualquiera. Más sobr'e este vaso se dirá 
en el capítulo siguiente.

XIII

Nos toca ahora describir uua de las más bellas y mej^ conservadas 
de las tinajas que forman parte de la alfarería Caleliaquí; por su sime­
tría, factura y maestría eu la ornamentación
ocupa un lugar sobresaliente eu la cerámica 
argentina '. Sin duda se hau de descubrir 
otras del mismo tipo, como que existe uua 
de menor tamaño eu la misma colección 
(véase lám. IX, fig. 13); pero por ahora es 
de las mejores piezas que se hau hallado eu 
la provincia de la Nueva Inglaterra, cuya 
capital fué la Nueva Londres : más tarde 
figuró como jurisdicción de Mudres, refun­
dida hoy eu la de San FejiiaUd! de Cata- 
marca 2.

En la lámina VIII, figura a y b, tenemos 
el anverso y el costado de este precioso 
vaso : el reverso repite el esquema de la 
eruameutacióu.

Fig. 13. - Detalle el lám. VII, D

La forma es casi esférica y el gollete muy bajo pues no pasa de seis 
centímetros, siendo 38 el alto total del vaso, El fondo es de color café 
claro y los dibujos de uu negro no tan puro : la factura y el pulimento

’ Hallada eu la Ciénaga río arriba de la puerta de Beléu.

2 La última refuudacióu de Londres tuvo lugar el año 1633 eu el valle de Pomán 
uuas 18 leguas al sur de Andalgalá, por donde se entra para traslomar la cordillera 
de Ambato y pasar á Catamarea. Concluida la guerra de Caleliaquí esta plaza fuerte 
uo teuía yi objeto, y se pnede deeir que había muerto por inanición antes del auto 
de dejaeióu, cuando los lares y penates juito cou el estandarte real, los libros capi­
tulares y el Cabildo se trasladaron al valle de Catamarea eu 1683.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (XI, 17, 1908.) 22
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sou casi perfectos. En cada frente (inverso y reverso) el dibujo se divide 
eu dos secciones simétricas y parecidas, separadas por dos espacios del 
foudo encerrados por líneas negras. Cada sección forma una especie de 
cuadro que encierra el dibujo; es decir, sou cuatro secciones eu que se 
repite la misma ornamentación : bastará cou describir uua de ellas, des­
de que todas sou iguales.

Del mismo medio de la línea 1 que divide cou la garganta y ángulo 
superior del triángulo izquierdo arranca una espiral de una sola vuelta, 
y de ella se desprenden ciuco chorreras ó lágrimas, que caeu hasta el 
ángulo iuferler del mismo triángulo de donde uace otra espiral de una 
vuelta también, eu este caso cou seis chorreras que siguen hasta dar 
cnu uuo de esos ovoides negros tau conocidos, eu este caso, encerrado 
dentro de dos líneas del mismo color, cou intención de ser concéntricas, 
pero que no lo sou.

Á uno y otro lado de las espirales cou lágrimas, eu la parte superior, 
se extieuden dos triángulos, y en continuación de éstos hacia abajo dos 
líneas negras que terminan eu la figura ovalada, y así encierran la franja 
medial.

Pasando ála izquierda de esta franja central está primero uno de los 
dos triángulos ya citados, del que uaceu las dos espirales ó vértices, se­
parado aquél de la líuea uegra del cuello por una lista del fondo, que 
también se iuterpeue entre la otra línea uegra que diagonalmente cae 
del ángulo superior del cuadro negro en dirección á la segunda espiral 
de la franja, desde donde baja cou una larga y artística lazada, casi 
hasta el fondo del dibujo, eu forma de onda de todo el aucho de la sec­
ción y vuelve á subir hacia la precitada espiral, y de allí ceme á los dos 
centímetros se desprende otra espiral que bajando de la derecha es de 
tres vueltas; de ella caeu trece chorreras que llenan todo el vacío, y sou 
de muy buena vista eu el esquema de la ernameutación.

Los espacios que quedan, á la izquierda arriba y abajo eu toda la base 
se enteran, en la parte superior con un triángulo negro escotado, y su 
continuación se comunica abajo cou otra figura cuadrilonga, pero cou 
escotadura ajustada á la vuelta de la onda, completando así el dibujo 
por este lado.

Por la parte de la derecha tenemos el mismo diseñe, sólo que la espi­
ral arranca de la derecha como la anterior, pero se desarrolla subiendo 
para dar sus tres vueltas. Las lágrimas que caen sou quince.

Las lágrimas de las espirales mayores sm: 1° 13 y 15; 2o 14 y 15; 
3° 12 y 15; 4o 14 y 14 y medio 1

1 En la lámina está mal.

2 No» parece que haya habido misterio alguno eu el número de rayas ó lágrimas, 
ui eu su forma ó dirección,
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Lis menores sou (arriba y abijo vesuectivunenIe?: 1° 5 y 6; 2° 7 y !!; 
.3° 4 y 5; 40 4 y 5.

El gollete fambiéu se divide fácilmente cn cuatro secciones que co- 
viespoudeu I- la distribución de li pivtc ventral dcl viso. Cuafio franjas 
negras, que responden I- los espacios dcl fondo, separan cuifro pires dc 
triángulos uegvos, co^utraunesfos, de suerte que los clavos de B^ov café 
forman uua figura, dc Z. El borde» de li pivfe iufcrointeriov demuestra 
que este gollete se lii formado iudependicufemeute y que después sc hi 
adaptado I li boca del cuerpo dc li olli, uo habiendo creído necesivio 
producir cl ili «amiento exterior cu la pirfC dc adentro, lo que sc Pa 
practicado eu la olla b, de La lámiui VI : así sc explica que li tivei dcl 
alfarero quedó incompleta cuando la otra olla (lám. VII, fig. a) pisó á 
minos del pinfov ó piufoii ; porque lis olleras ó ilfarcvis por lo general 
erau y sou del sexo femenino.

Las asas ú orejas eu este ciso, como eu los auférioves, sou muy infe­
riores y uui de ellas filfa.

Eu resumen : cs éste uno dc los vasos el1cPaqninos dc más relevan­
tes méritos dc todos cuiutos figuran cu lis difereufes colecciones, fiuto 
por su ficturi y cl tipo original de su ornamenfición, cuanto pov su 
casi perfecto estado de consevvleióu.

Hay otro Pecho curioso que sc relian cou este objeto : cu cl mis­
mo viaje, y cu Londres, pero cou procedeueil dc li región dc la Puevfi, 
es decir Yacutuli \ se dió cou otra pequeña olla. (lám. VIII, fig. a) cu­
yas pinturas sou del mismo tipo de las quc acabamos de describir, uo 
lólo eu cl cuerpo de la olla, sino también eu su gollete. Allí están los 
espirales cou lágrimas, los complementos] negros pavi llsuiv los vicí^ 
y cl óvalo terminal de La franja central, con líncis cortadas eu li forma 
que sc advierte eu li figura b, dc li lámiui VII.

Á la. derecha de La franja central hay uni vaviinte curiosa que uo 
responde I los detalles dc La lámina VIII. Esta figura y li espiral dc 
más abajo pueden verse eu li lámiui IX, figura a. Debe Piber habido 
uni gviu serie de tiuijas dc este tipo. Li que aquí sc describe sirvió du- 
vlnté m^Pos años pari contener arrope cou cascos 2 y I pesir de lar­
gos hervores uo sc Pi logrado extirpar los últimos rlstrol de almíbar. 
Por suerte li Pa conservado dc los eféefol del salitre 3.

* Uu valle bastante ameno que sc iufsrni hacia cl oeste del río de Belén eu cl punto 
de la Puerta. El nombre significa « Agua.» (Yacú) « cPici » (utula) : así suele decirse- 
utulita por cPiquififo.

2 Fvufi cortidi eu fajadas ullldas eu el mismo arrope y conservada pavi servir- 
de postre.

3 Li figura b, de li lámina IX, representi uuo de esos curiosos visos t.ricalaral 
(rojo, iutc y usgro), frecuentes eu esos villss, pero que sc sospecPi sean oviuudal 
de Calingisfa.
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Á ba misma familia y tipo de vasos pertenece el que se reproduce eu 
la figura- 14, procedente de Belén, aunque no sería extraño que se hu­
biese conducido del río ese de las Granadillas ó Estancia, que desagua 
eu el de la Puerta: porque es una región abundantísima eu objetos ar­
queológicos hasta de cobre P

El gollete es el usual descripto ya eu la lámina VIII, pero el cuerpo 
del vaso eu los dos frentes anverso y reverso ostenta uua cara dentro 
de un óvalo eu cada uno, que consta de frente, cejas, nariz, boca cou 
lengua y ojos oblicuos cou pupila, algo levantadgS hacia afuera, de los 
que caen cinco lágrimas del izquierdo y seis del derecho. Las orejas sou 
dos como aletas, que se parecen al cogote del ave en la lámina VII, fí-

Fig. 14. — Beléu ó su rio

gura b, hasta eu las rayas paralelas cou que se adornan; al terminar en 
su parte inferior forman uua espiral incipiente.

De los complementos negros del óvalo eu su base arrancan dos líneas 
negras, una de cada lado que terminan eu espiral de 2 y 3 vueltas hacia 
adentro en cada caso.

Eu el reverso falta la raya accidentada que eu el anverso forma la 
uariz, y las lágrimas sou cuatro á la izquierda y cinco á la derecha. Fac­
tura, pulimento y color del fondo, los de siempre eu esta serie de alfa­
rerías.

Eu esta pequeña olla cou su rostro autropoide tenemos la base del 
simbolismo más ampliamente tratado eu la figura a, de la lámina VII.

1 De este medal y do esta región se obtuvieron tres bellos objetos de cobre que h- 
gurau eu el Museo de Keusiugtml eu Londres : sou uua rehela, uu cetro y uu hacha.
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Fig 15. Puerta de lición

PaSem^^S aliara á la olla figura 15 y hallaremos otro tipo de dibujo, eu 
este caso draconiano con cara antropomorfa, y combinada con el cuerpo 
reptil'f<H'me tal y como vemos las cabezas de los dragones eu las lámi­
nas V y VI. Es uu precioso vaso, simétrico, de factura finísima, b'eu 
pulido y su fondo más claro que los anter'eres ya descriptes. y cl esque­
ma del dibujo novedoso 
eu esa región aunque muy 
comíiu en las altiplanicies 
de Audalgalá. etc., al sur 
del Atajo.

Uu monstrua de cuatro 
patas, de las que dos se 
vcn, carga sobre el hombro 
una cabeza cou frente, ce­
jas, narices, boca cou seis 
dientes, ojos diagonales 
con pupilas, dos espirales 
en lugar de bigotes, y ore­
jad cou orejeras eu forma 
de orlas con piquillos. El 
círciiU irregular que encierra la cara consta de uua línea uegra (entre 
dos rojas desde la parte de la frente*), uariz, espirales y orla- de p'qu'llos. 
El cuerpo, patas y cola son uegros cou redondeles abierles para pintar 

Fig. 16. - - Aguada, LoiídreSI Catamarca

círculos cua^^ul^^s altcruativamcutc uegros y rojos. La mauo cs de 
cuatro, el p'c de tres espirales á gauchos eu lugar de dedos. La disposición 
délos redondeles cs ingeniosa en cuanto al color: porque al empezarper 
cuadriculado uegro eu la mauo ha -separado cl quinto del sexto, ambos 
del mismo color, por un círculo pequeño de color rojo : cl artista sc 
olvidó, ó uo quiso cuadricular cl último redondel eu la pata ; no así eu
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cl reverso que I- su vez fieue fvss gaucPos pov dedos de la mano, pero 
sou cintro los de la pifa.

El gollete es muy angosto cou uu adorno dslínsis cruzadas diigonal- 
meute.

El vaso es de una sola isi, la que sc ve.
Cou este objeto cerramos la lista dc los tipos de cerámica correspon­

dientes I la región de CiIiIü^uí y sus prolongaciones hacia cl sur Pasta 
cl río de Arcual pov uu ludo, y puerta de Belén por cl otro '.

Este último vaso cs curioso, poique parece ssr cl único de los dvaco- 
uiinos que Pa salido I luz por esos lugares, cou ser que deben Pibev 
abundado eu los aliededoves del fuerfe de Audilgalá y de los pueblos 
de Citamavei 2

Es de oblcrvivse que si los detalles de esta olla (fig. 15) se compirau 
bien cou otros que sc dejan ver cu lis láminas V y VI, los de la botija 
ó yuro 3 (fig. 14) sc explican por algo quc ocurre cu el viso negro de li 
Aguada (fig. 1G). Así sc van eltlb1ecieudo los eslabones que completan 
La cadcua de tipos de cerámica eu La región Diaguito-CalcPaquiiia.

XIV

Así como eu la región de Caleliaquí la ¡muta de Balasto es uui ter­
minación dc la sevvanía que separa el valle de Yocavil (Poy dc Siuti 
María) del otro del Cajón, y pov su línea los campos del Aveuil y de los 
Pozuelos, éste cl que conduce al valle de Iluilfíu, y sus continuacioues 
Pista la puerta dc Belén, así li «Cuesti de Belén» es un desprendi­
miento de la Sicvvi del Atujo, que sepava La región anterior de los cam­
pos del Fuerts y dc Bslén; campos que por cl Esfs incluyen los llamados 
« Pueblos de Citimaisi » 4 pov cl sur los pueblos de la Bioji ’ y por cl

1 Así llamado el boquete por donde entra el río de La Ciénaga al juutivss con cl de 
las Grinidillis ó Puerta, pira lavgivss al campo después de pasarlas dos leguas de 
la quebridi.

2 Todis lis faldis occidentales dsl cordón dsl Auibafo c'-mLn pob1ldll por pir- 
cialididss de iudios Diiguito-CilcPiquí, I «ue simple se dabi el nombre de Pueblos 
de indios y como files tenían sus privilegios eu lis leyes de Iudiis.

3 Ymi se llaman esas botijuelas de cuerpo gtojulir y cuello livgo. La voz cs de 
la isngui del Cuzco y muy cu uso por aqusllas locilidides.

4 Véisi la nota. Son los principales de éstos, Audalgilá (que iucluyl I Hmsines 
y HuicPissPis de li primeva época, Huncos, Tusumiugasfas, Mallis é lugUmmis 
ds la seguida) ; Pipinaso, Golpes, Pisapauaco, Siujil (pov Suifil ó SiuPUil) Sijáu, 
Pomáu, etc.

5 Como pov ejemplo: Macbigasti, Aymogasta, etc. 
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oeste b| sierra qne divide con la cueici del río de T'uogisti ó de 
Aba a clu.

Eu cl río dc Belén, después de pasar por las horcas de la Puerta y 
una estrecha quebrada de algo más que una legua, riega cl valle de Be­
léu y sc larga campo abajo, cu dirección al sureste, inundando la región 
de Tucumauao \ con 'utcucióu dc desaguar cu las ¡Calinas, que sc ex­
tienden desde Pileiio casi hasta ALnzáii 1

Hidrográficamente hablando desde el campo de los Pozuelos, donde 
cae á los nacimieutos de la cuenca dcl río Ibualfíu, antes de Aiilfíu 3, 
todo debería c^'ISponde^’ á la sección arquecológica de Beléu; pero sc 
ha creído más conveniente cu este estudio incluirlo que sc halla al norte 
de la Puerta cu la región de Calchaquí, dejando lo de la- Puerta para 
abajo para deseripto cou Audalgalá y los pueblos de Catamarca, que 
asentidos sobre las faldas occidentales dc la sierra de Ambato consti­
tuyen cl departamento dc Román, último asiento éste de la tantas veces 
dejada y refundida ciudad de Londres 4

Como sc dijo ya, cl Titaquín I ó cacique principal Juau de Calchaquí 
dominaba cu todos esos valles y altiplanicies desde las fronteras de los 
Chichas por cl norte hasta Chumb'cha y pueblos dc la R'oja por cl sur, 
y esta autoridad la ejercía cou sujeción á los reyes tucas dcl Perú 6. No 
cs de extrañar pues, que eu toda esta vasta región sc hallen muchas 
piezas de alfarería comunes eu su tipo á toda esta provincia D'agu'to- 
Calchiquí; y también que distribuidas aquí y allí sc nos presenten otras 
dc tipo y factura peruana, introducidas sin duda por el tráfico y otras 
causas. No es empero cou lo general que uos hemos de ocupar siuo cou 
los vasos cuyo tipo es propio y especial dc cada uua de las secciones á 
que sc hace referencia, á saber: Santa Alaría, Beléu, Audilgilá, Los 
Pueblos, etc.

Ya sc hizo uotar cuál es il tipo especialísimo y propio de los valles Cal­
chaquí, representado por los ejemplos reproducidos eu las láminas I á IA",

1 Lugar eu el centro de los campos del Fuerte que sc sospecha sca el de Tucuma­
uao nombrado por Herrera al hablar de la entrada de Diego de Rojas.

2 Uuo de los pueblos de la Rioja, por doudc pasa hoy cl flerrBcarrir á Andilgilá 
y Tin ogisti.

3 Lugar eu los uaelmidutes del río que más abijo, reunido cou otros desagües, 
forma el río de Beléu.

1 Entre los aííos 1627 y 1632 la ciudad de Londres (refundida por Alonso de Ri­
vera eu 1607 cerca de doude hoy se hilla la villi del mismo nombre) fué abando- 
nida por Jerónimo Luis de Cabrera, cl nieto,

5 Titaquín. Una dc las pocas palabras dc origen Cacán ó Calchaquí que sc conocen 
cou traducción dada por cl que la cita. (Lozano, Hist. de la couq. del Tuc.. T. 5, 
Ver Lafoxe Quevedo, Tesoro de eatamarqneñiuo-s, iu roce).

' Herrera, Dec. VII, lib. IV, cip. 2, ad fin.
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y ahora nos foca estiblécev cl que pus'dc invocarse como represintafivo 
de Belén 1 y sus alrededores ó seu dcl valle dc Londres cn toda su ex- 
tsusión desde lu corrida del Ambito Pista cl deslindé cou CPilc eu lu 
cordillera.

En primer lugar lo que está más eu evidencia es cl Pecho que lis ur­
nas ceremouiiies dc tipo Suutu Muría uo sc Pillan eu la región dc Belén, 
no obstante quc los nombres dc lugar denuncian uu origen étnico corre- 
laciouado : cl nombre aufiguo é indio dc Belén era Fama-y-fil (por Vaina- 
y-ríl * ), y cerca dc la puuta dc Balasto finemos Fama-balasto, ccrca dc 
Tifí, Au-Fuma, cevcu de Tucumán, Fuma-yá, y en la Bioja Fumatiui, 
que infiguameufe decíase Fumutina-uguiyo 1

Nuevamente debe hucersc vefereuciu ul excelente* fi'ibi^ del señor 
F. F. Oute*s cu los Anales dc iiu?^- 
fro Musco, seguida serie, págiui 
32, lámina IV, cn que sc reproduce 
uua serie dc urnas -fíuiel| adquiri­
das eu la villa dc Beléu, cuyos 
defalles y procedencias sc Palliu 
éstimpidus en mis curteras dc 
viaje : seis sou los ejemplares quc 
allí sc riproduceu pero aquí sólo se 
estudiarán los números 1, 2, 3 y 4. 

Todas estas finajis ó uinas son 
fIiUlrfitll, y constan de gollete 
cuerpo y fondo; por lo general sou 
tan boconas quc la circuuferenciu 
dsd libio excede I la mayor qne 
pueda medirse cn otra parte. Li 
factura y pulimento no sc pueden 
compani cou los dc lis ollas ya 

descripfus (lám. Vil). El color* del viso es ocie rojo sobre cl de la misma 
uvni, que como bien quemadi lo tieue muy encendido; sobre ?sfé viso sc 
Pan piulido los emblemas del simbolismo eu color negro : eu las curas 
anfropoides parece como si sc Pubiésé PecPo uso del color blanco.

En la lámina citada cl tamaño dcl vaso mide uu cuirto del natural,

1 Fama-y-fil, nombre primitivo de Belén por Fam-^-^y-vi : FOma ó Fama es uuu raíz 
muy conocida en li nomenclatuvai locul.

4 Véase lu nota interior - compárense los nombres de lugar Famabalasto. círcu, de* 
lu punta de Balasto; Anfama, cumiuo de Tucumán I Tufíi pov lu de Yerba Buena y 
Sau Javier ; Famayá, campo de lu fumosa batalla. entre Oribe y Luvulle eu Tucu­
mán ; Famatina, el fumoso csrro de la Rioja, stc.

3 Así como era Aconcagua- seria Famatina-agita. Yo ó- yon es un como el pre­
fijo nuestro « cou ».
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pero hay qnc advertir que falta la base dcl íbii<h> eu cl ejemplar quc sc 
describe (fig. 17).

El gollete dc esta urna lleva cl dibujo usual dc uua guarda serpcutci- 
d;i que sc ^^iu^i cou uu cnldriculahe más ó menos 
diagonal : cu los otras vasos del mismo sc observa mayor 
rcgularidid, pero cu éste parece (pic cl capricho es la 
norma.

Uua raya uegri separa la parte dc iiiíPI de lo figurlhe 
eu lo dc abajo, y aquí cl esquema dcl dibujo cs curiosísimo, 
á saber uua cara antropomorfa cutre dos medios lagartos, 
que pierden cl cuerpo al encontrarse con la raya uegri 
que encierra, cl conjunto á- uuo y otro lado : la misma 
combinación sc trata del mismo iikmIo cu cl reverso.

La cara ocupa un quinto dc todo cl frente* del viso : las 
cejas y nariz sc formiu por uu borde cu relieve, y así 

Fig. 18

también sc modelan ejes, que sou ebllcnes y levantados hacia afuera, v 
de cada uno dc ellos sc desprenden 

Fig. 19. — Andahuala

tres chorreras ó lágrimas que llegan 
hasta la línea uegra del fondo, ence­
rrando á su piso lis ventanas dc la 
uariz y la Poca- : los bordes de lis cejas 
prolongados eu la región de lis orejas 
tiemen tres csc<etldnras c^u dc uu 
centímetro cada uua,

Dc la raya uegri á la derecha que 
divide cou el asa- y la separa, uace 
una cabeza de reptil, lagarto ó sapo, 
formada por dos triángulos separados 
por tres redondeles; los ojos sc repre­
sentan por uuas caladuras quc dcjiu 
traslucir cl rojo del feude ó viso; 
dc los ángulos del marco negro eu 
esta parte arra^^iu Ios brazos cou 
manos dc tres dedos que ¡tasan por 
fuera y por encima de la cabeza y 
sc dirigen hacia la cari humini dcl 
centro.

Á la izquierda sc repite esta mis­
ma combinación, sólo que faltan los 
redoudeles cutre los triángulos dc la cabeza.

Eu cl fouhe dc la raya negra quc lo separa del cuerpo sc dcjiu caer 
dos 1‘horreras onduladas, que llegiu hasta la base.

Dcl lado derecho, eu la parte ventral, abajo está cl asa, y arriba uua
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figura como cartera cou botón; dcl asa se desprenden chorreras hacia cl 
fndo que falta.

La vir'autc de la izquierda es como la figura 18, cou sus chorreras co­
rrespondientes.

Eu la colección Quiroga había uua espléndida urui, cuyo esquema dc 
oruimenfallpu sc conserva dibujado cu mis cirteras dc Añaje* h (Véase 
la figura 19). El origiuil pro^lía dc Audabuala 1 2 3, uu A'illc que desagua 
eu cl de Sauti María cerca de Sau José.

1 Aliuch.is dc lis piezas dc esta pieciosi colección fucrou enviadas dc regalo al 
rey de Italia para uno de sus museos.

2 Pequeño villc cou su aiiovo quc bajando dcl lado occidental dcl cordón de 
Aconqnij.a desagua cu el río de Salta Alaría ccica dc Sau José. Es un gran centro 
de antigüedades.

3 Parece como si la imaginación dc estos irt'stis |lf;aieios hubiese sido de uua 
fertilidad iuacibiblc : uuuca ics falta motivo variado parí licuir los espacios desús 
artctaetes, pcio siempre cou sujeción á uní idea simbólica quc eu la buena época 
los contcuíi dentro de lo lícito.

4 Este pueblo, situado cutre Santa Alaría al noitc 'y li puuta de Balasto al sui, 
está eu cl mismo r'ñóu de la zona aiqueológici del valle Cilcliaquí. Eu Sauti Alaría 
los padres jesuítas tuvieron uuo dc esos estiblecimicutos del mismo villc. El otro 
se hallaba cu Siu Carl<>s, pioviucii de Salta,

Eu cl gollete á más de los detalles antropomorfos 'ufiltiblcs, figuran 
dos guerreros armados cap á pié, quc ocupan las mejillas uua dc cada 
lado : por cl momento nadi tcuemos que hacer cou estos portadores de 
pav^os, sino sólo cou cl par de reptiles lutrupoeetllos que se ostentan 
cu los dos escudetes de la parte ventral, uuo á cada lido de la franja dcl 
centro,

De los losanges cu su áugulo superior uiceu uua cabeza humana y dos 
brazos, que por cierto no lo sou. Á todas luces tcuemos aquí uua va­
riante del detalle de la olla (fig. 17), la mitra episcopal, cuya parte iufe- 
rior sc vuelve uu rostro de hombre, y los dos brazos terminados cu ma­
nos de tres dedos, quc cu cl presente c^^> se convierten eu caPezis 
rcptílicas 3,

XV

Eu ese rico repertorio de arqueología Diagnito-Calehaqní. La Cruz 
en América, del inolvidable doctor Adán Quiroga, cucoutiimos muchos 
ejemplos dc estos símbolos ccfalomorfes, ó sean triángulos animados; 
por ejemplo cu la página 140, figura 52, está uua rcprescuticióu de 
urua ceremonial, tipo de Sauti María y procedente dc Sin José 4, cu 
que sc hace derroche de este emblema de los triángulos cou ojos (vé:a
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sc lu fig. 20). y piru que uo sc dude la iuféirclusióu que debió existir 
eufre cl simbolismo de ísfu tinaja ylas figuras iiifropozoomorfiis de lu

Fig. 20. — Sau José Fig. 21 Fig. 22 — Suu José (Exp. Ambrosetti)

ulterior cifudu (fig. 17 y 19) allí están también los brazos cou manos de 3

Fig. 23. — Sinfu Muría (Col. Dv. Mix ScPmidt) Fig. 24 — Pucarillu, BUli

ó 1 dedos, y olios cou las cabezas dc mitra cou ojos : uuu cs de Sin José 
(fig. 20), la otra de AudiPuula (fig. 19), lugurís vecinos, dc suevfc que 
cl mismo artista debió ser rs*|pousuble dc lis combiuucioues en cl dibujo.
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Eu lu página 141 y figura 53 se nos piissutu otra combinación dc los 
tulis triángulos y esta vez yu eu forma dc hombre Picho y derccPo 
(ffg. 21). Lus figuras 90 y 91 dc lu págiua 225 ufilizuu estos triángulos 
puru cabezas de ofidios y dc supo: lu 90 cs dc Suufu Aliaría, lu 91 dc 
San José, por coiisigmsufc délu misma región (ver fig. 22 y 23).

Fig. 26. — ('ufuyute, SullaFig. 25. — Sin ('arlos, Salt.i

No es posible (‘siiuv eslu lista de compariciones sin vefsvsucia a lis 
figuris |»2 y 93 (San Cuvlos, Salta) y 94 (Ciifuyafie. también Salta) quc

sc reproducen cu las figuras 24, 25 
y 2G, (páginas 230 y 231 vsspscti- 
vimenfe). La combinación iltsvnu- 
da dc sipos y srais (avestruces) 
cou cruz cu el primer ejemplo, y 
de sapo.s cou cruz y de triángulos 
cou grecas cn cl seguido, es muy 
significativa. Agrégiiisi I lodos 
estos ejemplos cl puco (taza) de 
Tolombóu (Sultu) págiua- 237 y 
figura 97, y tendremos ya escalo- 
uudos los mismos símbolos desdi 
Sin Cuvlos 1 ul uorfe Pista Belén 
(Oítamlvcl) al sur (fig. 27).

Aboyamos I la pluucPu IAT y
numero 1, lomo 1 dc los Anales ya cifudu: cántaro muy hermoso de lu 
colección Lafoue Quevedo, con 32 ceutímefros dc alto por 38 dc diámetro

1 Véase lu nota uutsvior. Eulvs Sin Curtos y Cufuyate debió estar sifuudu lu pri­
mitiva ciudad de Córdoba de Oalcbaquí : lu fundó Juuu Pérez de Zurita, más ó mi- 
uos cu 1558, y fué dUf^-uida pov Juuu de OalcPuquí y sus uliudos indios eu tiempo 
de Ou•sfañédu, 1552 (Lozano, flist. de la Conq. de Tiieumán, l. IV, pág. 200).
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cu lu boca. En la lámiui de litogiulí'u .sólo |i^'uii cl uuveiso, misutius 
que eu cl reverso cl dibujo es otro cn la guuvdu snu?‘viov de lu p^ifé 
vinfrul (v’éuse -fi^ivis 3* y 4).

Fig. 2S. — Belén

El viso este, como todos los del mismo tipo, consta dc gollete, paité 
ventral y fondo; color dcl oeve rojo sobre cl cual va piulido él dibujo

Fig. 29. — Belli

de lu oruameiifición; lu factura bastiile buena, pero siu sir igual I lu 
de los visos figura a y I, lámiui Vil y VIH y olio taufo unede usigu- 
rUHé dcl pulimento.
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El go^te extcriormeute lleva uu dibujo jaquelado dc 3 y dc 4, que sube 
y baja á escuadra y iii li vuelta completa. Poi dentro sc vc otra lista 
que cu cuatro lazadas dc mucho vuelo llena todo cl espacio (fig. 28 y 29).

Eu cl cuerpo, ó paite ventral tenemos 
dos guardas la dc arriba cl doble más 
ancha quc la dc abajo : una y otra sc 
encierran dentro dc dos layas ucgias.

Eu cl frente dc li más ancha, y á 
la izquierda, sc deja caei un triángulo 
rectángulo, cuya hipotenusa forma la 
diagonal, y cuya bise ocupa la tercera 
paite, más ó menos, dcl esquema; dcl 
ángulo recto sc extiende hacia la misma 
mino la raya que lo comunica con cl 
empiezo dc otro ángulo dc la misma 

especie, pero iutemimpido il fin por li figura- convencieull que parece 
sube por cl costado del viso á satisfacer la scd, Paralelos á las 

Fig. 31. - Belén

diagonales éstas, y de la riyi dc abajo sc levantan otros dos triángulos 
rectángulos; y estos dos pires dc triángulos dejan uu espacio cuadri­
longo como de uu sexto dc la semicircunferencia, cu que sc icomodi 
un greca hePle entrelazada que nice dc los vértices contrapuestos 
dc los des triángulos. Hicia la derecha sc sigue la misma disposición 
y sc interrumpe cl dibujo también cou otra figurita como la anterior.
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En lu guavda inferior, como es más angosta, las grecas alcanzan I 
tvss; piro la disposición es la misma, si bien las vueltas dc las giecas y 
su complicacioii?M soi mcuol eu númcio. Eu lu línea. dc isf^i guarda is­
lán las ovejas del vaso y sou horizontales, como cu cusi todos los cusos.

En cl reverso lu franju uucPu dc arriba, consta dc este dibujo (ffg. 30, u), 
repifido cuatro y media vcces, empezándose dc lu izquierda. Eu los cuu- 
dros y triángulos doude sc cruzuu lis rayas sou éstos de negro sólido.

Del cnerpo I lu base dcl fondo parlen cu cl anverso tris chorrivus 
onduladas, eu cl reverso cuatro, y dc las usus uuas dos, pero éstas sc 
Pallan medio borladas. Estus chorrivus sou íufalfublel cu los visos dc

Fig. 32. — Belén

esté tipo, y su pveseucii universal, ó cusi, obliga- I creev quc lígnlflqnen 
que sc trata de uu cántaro puvu conteiei ugua ó pura -pedirla.

Otro cántaro muy mlevesaiilc dc lu mimia. eoleceióu cs cl que sc vs- 
producc cu la figura 31 y32, procedente como cl inferior dc Belln: en 
factura, forma, tamaño y colovcs (rojo y ucgro) sc parece al que sc icaba 
de describir, y auu sus defalles forman partí del mismo simbolismo, di- 
firiutemiute dispuestos sí, pero que conservan siempre lu idea funda­
mental. Lis franjas eu esté cuso sc Pin piulido dc arriba ubujo cu vez 
de devecPa I izquierda, dejuudo así siu adorno alguno los dos freufes, 
inverso y reverso, dc suerte quc los costados con usa y figura zoomorfia 
usual sirven dc frente ul esquemu ornumculul.

En isle ejemplo los triángulos sc convicrféi eu iscalerus contrapues­
tas, quc firminau eu grecas arriba y ubujo siu complicación dc culucc. 
De estus guardas ó franjas pirpsudiculires las ties sou idénticas, pero 
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lio isí la cuiiti, quc cs singularísima y de muy lmcn efecto. Es más lu­
cha que las otras, casi cl doble, pirtidi eu dos mitades iguales heiizou- 
tilmeute, y cada mitad dividida eu cinco partes iguales por iiyis verti­
cales : empezando poi la derecha á media raya nace un triángulo que sc 
forma hacia arriba y icaba eu gaucho y un contra triángulo quc repro­
duce todo lo lutcrier, pero hacia abijo : este adorno sc repite cinco ve­
ces parí llenar los cinco espacios nombrados cou toda simetría : eu la 
mitad de abajo sc repite todo esto siu viriir ningún detalle.

Lis asas llevan sus iiyis negras hor'zoutilcs, una 3 y li otra 2, y pe­
queñas iiyis también negras separan las asís dc los bultltes zoomoifos.

El adorno del gollete es jaquelado de 2 y 3 órdenes, y dcl fondo eu cada 
fíente se pintan cuatro pares de clieircris onduladas, de un lido empie­
zan cu cl medio del asi, del otro cu uuo y otro extremo de la misma,

El libio interior dcl gollete llcvi un adorno que reproduce las franjas 
del vaso lutcrier de triángulos y grecas entrelazadas (fig. 33) : las hipo­
tenusas de aquéllos sou unís rectas y et!|S escalonadas. Abajo dc esta 
orla hay dos órdenes dc pares dc churreras onduladas, que siempre sc

Fig. 33

preseutau como si fuesen famoso símbolo egipcio que dice agua, es decir, 
cl piquillí corrido ZX/X/X cuyo viler fonético cs mt 1 (fig. 30, b).

1 Como analogía casuail Sélil'C licite hacer motar que eu Egipcio también esti s^í^i^ik) 
. ' x/X/X simboliza cl aguí y sueui nu. Eu lengua de Cuzco, unu dice d aguí ».

s Depositada desde hice varies iños eu este Museo.

3 Véase página 303, neta 1.
4 Antiguo valle ó río die Abiucáu, Ultimo de alguna importancia per esa pirtc an­

tes de llegar al cordón principal de los Andes.
5 Tiuegasti se halla hacia el uertc y Copicabaui hac'i el sur : este último lugar 

llamábase intes P'tu'l, y sc cambió el nombre per cstc otro dc Copicabaua, per scr 
ii virgen famosa dc la Candelaria devoción de un Callizo Frites, dueño que fué de 
uu gran fundo cu aquel lugar, de que formaban parte lis haciendas hey llamadas 
Casi Blanca, Yucucu, etc.

Eu lis colecciones del Museo V dC Lifoue Quevedo 2 hay uní serie 
importante dc vises de cstc tipo, y otros de uo menoi valei conservados 
cu lis carteras dcl mismo coleccieuisti, eslabones éstos quc como pre­
cedentes dc Londres 3. Tiuogastí 1 * 3 4 y Copacabana 5 establecen una ca­
dena de Belén al oeste.

Desde Auiyaco, al norte de Tiuogastí histi cl río Colorado, al sur dc



Copicabaia, uadéunl estlr1eceI julonss dc sste tipo dc ilfiiivías, y cu 
todos los vasos istos, ri'ipiiiceii lis chorrivus qué pivtiii dc la ruya 
uegvu divisovu sufis lu pivtC viutvul y lu del fondo. Los defalles sc mo­
difican algo, piro cl cou- 
L?U^^UU^^io es cl mismo, 
y sobre lodo lu iufincióu 
quc sc trasluce.

Uu ejempluv muy cuvio- 
so nos quedu que fomav 
en cueutu, piitsuicieuté 
al valle dc Andihualu, ul 
esté de San José, y región 
de |uita María. El pro­
blema I resolver sería si cs 
oriundo dc allí, ó impor­
tado, como fintas veces 
sucedi con lis botijas ipB 
das del Pini, I que sc 
refiere él pIotesor Outis 
cn su trabajo sobre ilfa- 
Vivíus tutus veces citado 
(figura z- b El cántaro cs
parecido eu todo I los ya dcscriptos, como sc dispriudi de lu figura 34; 
desde que cs dc dos franjas cu cl cuerpo, corresponde compararlo cspe-

Fig. 34. — Aiuliliuala

a b
Fig. 35, a y b. — Londrss

chúmente cou cl que sc reproduce cu la figura 35, a y b En lu guirdu dé 
abajo huy difeveucii, porque, consta dé uuu serie dc chcvrones de ludo, 
coii los vlrlicis que miran huciu lu izquierda : esfos cllevr>ouel islán 
formados pov viyus dobles paralelas uegras sépurudu pov cl rojo dcl

1 Por sir tau fsliz lu idcnfific.ucióu sc rCproducs ul ffnul como figura z.
EEV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (XI, 19, 1908.) 23
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fondo salpicado cou redondeles dcl negro. Este detalle aparece también 
cu un cámtare dcl mismo tipo procedente. dc Londres 1 (fig. 35, a y b), 
pero eu él las franjas sc disponen dc iiribí abijo, cu la legión de lis 
asís ú oicjas, como cu la figura 5.

Eu li guarda dc arriba los triángulos cou grecas entrelazadas se se­
pilan por uuis bandas siuicstris megris; y la guarda cs continua dc 
vuelta entera. No faltan mi cl pegote zoomorfo quc sube del isa, ni lis 
chorreras quc bajan de bi iiyi inferior divisoria. En cl interior dcl 
gollete sc reproduce cl esquema de la franja superior.

XVI

Nos queda que buscar cu Andalgalá algo que pueda eslabonarse cou 
la hermosa, serie dc cántaros á quc aplicamos cl nombre dc tipe dc Be­

Fig. 36. — llnisáll, Audilgalá

lén,por hallarse cu csi cucuca 
los ejemplares mejores, y por 
haberse descubierto primcio 
allí.

Eu lis colecciones Lafome 
Quevedo 2 y dcl Musco se 
halla uní seiie bastante com­
pleta. dc estos cántaios, infe­
rieres cu todo sentido á los 
ya citados ó dcscriptos, pero 
quc á todas luces concspom- 
deu al mismo tipo : forma 
tripartita, misma disposición 
dcl esquema dc ornamenta­
ción; cs dccii, gualda jaque­
lada quc sube y baja eu cl 
gellete; adorno ofidimorfo cu 
ii parte ventral, cou cl pegote 

zoomorfo que sube dc lis asas al libio dcl cántaro; churreras más ó 
memos numerosas que bijam dc li bise dcl cuerpo íl fondo; adormís 
varios cu cl interier dcl gollete. El coloi dc los vasos cs cl propio

1 Véase li página 303, mota 1.

’ La sciic es larga y de vasos bistiute cempletos, leunidos em Andalgalá, Bclém, 
Loudrcs, Tiuogastí, Cipacabani, lío Coloride, etc., etc. Más tirdc esperamos poder - 
hacer nu estudio gcucral taute de estos vises como de todos les demás aquí dcs- 
criptes ó á qne sc ha hecho rcfcrcueia.
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del barrio cocido, ¡tero sin cl baño dc ocre rojo como cu los otros dc 
Belén, etc.

Uua dc ellas es lu- que sc veuvéséutl- eu lu figura 3G.
Una figura ofidiinoifa sc Vé^iite cuifvo vices, dos cu cudu cava, y dc 

ful modo que lu- cabeza que sc levanta cn cl medio hicc freufe cu cudu 
uuu dé ellas, con cl cuerpo y lu cola propios enroscados cu greca Pacia 
lu izquierda, Paciéndole pareja I la derecha lu cola y cuerpo dcl scvpen- 
fón vecíuo, cuya cubezu se yergue cu lu región dcl asi- y pegote zoomorfo.

Los serpintonis son, I más uo poder, convencionales, peio esta vcz 
importantes, poique constando su oiiumcutuclón dc órdenes de jaqueles 
(éi esté caso de 3), sc explica que cl serpenteo -cuidviculado I- jaqueles 
dc los golletes uo visulfu sir más quc otra forma dcl convencionalismo 
ofidimovfo.

Lu cabeza también cs dc nn interés singular, poique asume lu forma 
de lu mitra cplscoull, dos triángulos negros obtusiugulos urrimudos por 
sus bases, que dejau lugar hacia- las puufas pira uuos cuutvo vedoudeles 
uegvos, y calidos los triángulos pura ojos cou pupilas, los ángulos infe­
riores sc pierden cu cl cuerpo de los monstruos. Al empezar cl fondo, y 
ubujo dc lu cubezu sc desprenden cuatro chorrivus rectus, quc cu lu rc- • 
gíóu dc las usus sc cambian por dos onduladas entre dos rectus.

Eu cl inleiiov dcl gollete también sc han [pintado cuatro series dc 
cuatro cPor^'evis rectas, siu guardar simetría cou lo dc fuera.

Esta, sevíe dc AndalgaLá consti dc virios cáutuios, todos del mismo 
tipo, y cu todos él mismo convencionalismo ofídico cu lu pirte ventral 
del vaso, y lo propio cu los demás detilles: pero lodos muy inferiores 
eu lu factuii, materiales y habilidad iitísticu; pero sc ve que todos 
ellos vespoudci I una lola idea, á una, solu forma típica y I uu simbolismo 
perfectamente conocido pura visos dc esta y otras formas, á quc uo cs 
imprudente islguir uu significado acuático — uroplol lodos dc csu- 
Numeu Neptil-uico Co-Ati : Poderoso (Ati) dcl Agua (Co) b

No cs uecelavio extiudirnos iquí más ucercu de estos clnturos ó uv- 
uas, sin dudu alguuu ccvemoniules; porque uiuguuo dc ellos tiene uso, 
uo sicudo esc más moderno del afortunado poseedor, que vc cu estos 
Palluzgos « su suerti», como ellos diceu, y piitiudeu que por ulguuu 
virtud sobrenatural pueden conservar La frescura dcl ragua quc eu lis 
fules ollus sc meta, como no lo harían otras dc más modem flrricacióu. 
Debido I sltul «abusiones» cucsfu á veces conseguir quc los dueños

1 La raiz co comio propia do La édea del agua es muy general en -<a América del 
Sur; usí puis la conocimos como ful cu lu leugua de los araucanos. En lu del Cuzco 
(Kechuu ó Quichua) reaparece eu Cocha — mav, ligo, Cha — que Puce; Co-aguaU; 
cu O^c^c^-ii^woju; y cu uuu lurgu sivii de voces de lu reglón central, medio vsladis 
por lu digiusvaclóu de los sonidos.
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quieran deshacerse de picudas rodeadas de tau misteriosa potencia *, y 
así quedan cu lis casis ó riachos hasta que cu algún descuido les toca 
la sucrtc de todo tiesto de barre, y entonccS su destino cs cl basurero.

Antes de c^cluirl cstc capítulo se debe hacer mención de dos tazas 
uegris ó pucos de este color, halladas cn cl lugar ó villc dc la Aguada, 
cerca dc Londres, departamento de Beléu, y camino de Tiuegista per 
la cuesta- de Zipiti. Ambas están cu perfecto estado de conservación, y 
por su factura y tipo de ornamcmtleión pcrtenccCm al grupo dc cerámica 
uegra á- que ya sc ha hecho refeieucia cu los inteiioies capítulos. Lis 
dos piczis formam parte de la colección Litóme i, especial [cn ilfircríi- 
negii de la región Diiguito-Calcliaquí (vei fig. 37 y 14).

Fig. 37. — Beléu ó su rio

El esquema del dibujo consta dc cuatro repeticiones del mismo asun­
to, que tan puede scr una representación antropomorfa, como simple­
mente zoomorfo, donde t'°di cs cu extreme clUvC^iciemil,

Lis orejas disformes pudrían ser de ratón ó dc murciélago 3. Lis cho-

1 Recuerde que eu Tiuogastí el iño 1886. al piopomci yo compra de algunos dc 
los vises que dibujaba en mis carteras, contestóme la dueña de ellos. ¿Cómo quiere 
usted qne sc los venda cuando son mi sucrtc ? Aludía de esta gente les di mu valei 
de << mascota », y más fácil es quc sc los dejen quitar por uní violencia cutre si cs 
uo cs simulada, y uo quc li emijeneu voluntariamente. Lis cxcivicioucs eu los 
panteones viejOS vim precedidas com ceremonias prclimimaies de desagravio.

2 Es carioso que no hayan salido más piezas negras de ilguma importancia eu las 
otiis colecciones ; porque la verdad cs quc lis dc ésta se deben más bien á la ci- 
suilidid, y á. regales, cm cl caso de las dos mejores, uuo de don José Sante-vás, y el 
otro de deu Tomás Tomkimsem.

3 Más bien dc éste, porque cl murciélago se presentí muy bien modelado em al­
gunas délas piczis de alfiicríi em esta legión



Bev, Museo de La Plata, t. xv (ser, ii. t. 11) Plancha VII

b, Campo de Pilciao, Audalgalá. Colección Meleno ('h tam. nat.)

tt, Puuta dc Balasto, Villc de Samba María. Colección Lafomc Quevedo ('/, tam. nat.)



rvivis que sc despre‘ude‘n de lo que liiire veces de boca podrían í'ipvi- 
seiituv los dientes dilantiios de vocdoves, si fuesen dios, peio ellos son 
tris eu dos de los casos y cuufio cu los otros dos.

Lis orijus sc deben comparar cou los adornos cefálicos dc la figura 1 L
Lis estríus todas sc liun gravado cou uu estilo de cuifio ¡miltus, y’ 

vuríuu cu uúmero como sc realizavá si sc cuiutun lis que se udvliitin I 
uno y otro ludo did rostro eu lo figura 36: y cu lis otras tres caris sc 
uotu lu misma irriguluiidad eu las cPoirerus de I cuatro. Todas ellis 
pa-fín de uuu especie de cinturón liso que sepuiu lis superioris dc lis 
iufiiioves, siu que ellas se covvcspoudan ui cn número ui en diveccióu.

Junto cou esta tuzu sc encontró uuu pequeña olla dcl mismo tipo 
ífig. 38), cuyas esliáis Pan sido gribadas con ?1 mismo iusfvumiufo de 
cuatro punlu, pero en ist?* ejemplar s? notan algunos detalles muy cu-

rlosol que defiucu cou algo más dc claridud lu intención del avtista. En 
primer lugur mitin esas orejas, ó apéndices, disformes quc sc notau cu 
la tuza, y lis cPorrerus, siu más sipavicióu que la purtilin*u arríbu dc 
la cubezu, tieuen toda lu apariencia, dc uuu cabellera.

Los ojos llcvuu dos cho^‘virus ó llgrlmm, y dc lu bocu caen otras tris.
La pui'llduri cu cl anverso cs dc dos estrías, cn cl reverso d? Iris, y 

las bocas también sc diferenclau; pues cu cl primer caso sc adoruau con 
tres segmentos de círculo, uno arriba y dos ubujo; mientras quc cu él 
seguido cito sc Pucc cou ui cuadrículudo I rayas, como eu los rostros 
de la taza.

De las bocas éstis y sus adornos algo más sc dirá I su tiempo.
Estos dos visos lon curiosísimos, y siu duda dc apllcuclóu ceremonial, 

poique no líeniu más uso quc cl que les liun dudo los que tuvieron la 
suirti dé lucontrurlos : lu fovmu y su estado dc couscivucíou eruu tentu- 
doras puru Pacerlos servir de recipientes pura grasa.

35 7



— 358 —

Llama la atención que cu estos dos casos tengamos objetos dc alfaie- 
ríi uegra- y que su ornamentación sc aparte dc la normal, cs dCcir, los 
dragones, hidras, serpentines y otros reptiles monstruosos más ó memos 
correliciomados com cl agua.

Estas chorreras siempre tieucu que ser muy significativas, porque en­
contramos ciertos rastros em uua y otra. América, que reunidos em uu 
conjunto mus permiten sacar consecuencias; pero primero habrá, que 
completar cl ciclo dc lis alfarerías draconianas, tipo de Audalgilá, y dc 
lis negras con hidras policéfalas -de la misma región.

XVII

Audaigilá, oasis ó jardín dc los llamados dpueblos dc Catamarca» \ 
como Tucumán lo es de lis provincias argentinas dcl meitc ; cs también 
cl cintro de dos ó tres series intcresintísimis cu la alfarería Diagiiito- 
Cilchaquina. Es en Audilgilá y su región donde sc encuentran los lu- 
gircs Tucumingisti 2 y Tucumauio 3, los cuales nombres conservan cl 
que dió origen al general de ba provincia cuando la conquistaron los es­
pañoles.

La villa de Audalgalá fundóse á mediados del siglo pisado cu cl sitio 
ocupado cu los dc más atrás per cl presidie de Sau Pedro de Mercado 
dcl valle de los Amdalgalas. Allí em cl siglo XVI, sc fundaron lis ciu- 
dides del Barco em 1551, precursora dc Santiago dcl Estere (1553), y 
más tarde, cu 1558, de Cañete, prc^irsera de Sau Miguel del Tucu­
mán (15G5) 4,

El nombre se deriva dc la palabra Tarealla, auii apellido de indios em 
Sauti María, y que sirve pira designar uu lío 5 que baja del Auibato

1 Según yo creo, fué eu este sitio priv'lcg'ide que se fundó la primera y tcrccia 
ciudad del Barco en 1550 y 1551, por Juiu Xúñez de Prado, y la primera de Cañctc 
em 1558, per Juan Pérez de Zurita, dejada en 15(33 por Castañeda eu el desastre dc 
ese año. y rcfundadi en 1565 como Sin Miguel eu Tucumán por Villirrucl, sobrino 
de Fruucisco de Aguirre (Lozano, Conq. del Tuc., t. IV, página 227.

5 Tiiciimangasta. Esta parei.alidlh se había refugiado em el valle dc Cilchiquí eu 
tiempo de esas famosas guerras, y en la expatriación general le cupo en sucrtc como 
cucomieuda al capitán Juiu Cristóbal de lletimosi, quien se los llevó ú Audalgalá 
V los colocó eu el fundo á la cabecera dc la plaza que hasta hoy conserva el nombre 
de esos iudios. Allí se crió el general La Madrid.

3 Tacnmunao. (Véase la pág. 313, meta 1.)
1 La ihcmtifncacióm se fuudi em uua cita muy curiosa. (Véausc lis Relaciones socio­

lógicas de Ximénez de la Espida. Apéndices. Itinerario del licenciado Matienzo.
' Como tantos de csa región din sólo corre em tiempo de creces. 
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eutvi Saujll y Pisupunuco - - El feínu Andalgalá sc descompone así: Ah- 
dalga (por tarcafla-áo (áo ó áa), y su iufirprifudOn, lu siguiente: áo ó 
áa — lugar; — tarcalla — del señor Tuiiu 1 -Au — del alto.

Los criollos y los docnmlnf,ol diceu y escvibin Andargala y Andal- 
gala: mientras que Anda pov Anta y alga por arga squivulsu I aquellos 
otros cambios conocidos de Ande pov Anti c Inga por Inca.

Lu posición dc la villa dc Audilgalá es cuiiosu y exfiaordiuivlamenfc 
lestratéglci, po-que Pallándose cu él unnto donde lu parti unchu dc uu 
embudo geográfico sc enangosta pava sutiuv eu cl cañón de desagüe, cu 
esté caso representado por lu quebiadu ó valle de Villavil I, pmo de Cu­
ra punco 4 y camino I Tucumái por lis Cuñas, C'ncPumi 5, etc., domina, 
toda isfi iegiOn cou sus entradas y salidis; y uo solo esto, sino que dcl 
Alto, donde laullguameute se fundara cl pvesídio dc San Pedro, sc divisa 
todo cl campo Pasta cl paralelo y cerro de Famattna: allí existió lam- 
biéu él Pucará ü del tumoso cacique CPulemín, quc lauto dio que Pucer 
á Jerónimo Luis dc Cubreii (cl nieto), cu tiempo dcl grau levantamiento 
de Dllgnltls y CalcPuqnís (1G32), época eu que sc «abandonó la ciudad 
de Londres por firceia vez.

Audalgall vicien perdió su ímpoi'tuuciu después que los iudlos Quil- 
mis y Culíuuos fueron cxpufrlados I Buenos Aliss; cu lu séptima decena 
dcl siglo xvn, se despobló cl valle Oa1ePaquí por completo: uo hubisu- 
do más ludios alzados que pacificar (con cl exfernlnio y lu ixpufriuciOu 
I lis Paciiudus dc los amos encomenderos) cu lu parle Andiuu, lis frou- 
tirus dc Indios sc mudurou al río Suludo y allí se pliuflUion los presi­
dios dc donde puvfíuu las malocas puvu Pucivsi de esclavos lilve las 
tribus dc iudlos dcl CPuco. Los papeles de familia están llenos de ditos 
sobre éstis expediciones, y lis piezas que se ganaban los vecluol fiu- 
datarios sc iucoiporubuu I los demás indios cucomeududos criollos dc 
cada logar, como sc puede ver cu los empadronamientos que abundau 
eu los aicPlvos, nucioual y otros 7.

1 Hoy llamado Suu Miguel. Los uombris se Pin suifilicudo, ¿y las giutss?...
| Tarea, nombré local dsl Huanaco.

’ Vil del Huilla, lisbre. IguOruss el valor léxico de lu voz vil. pero es sufijo muy 
usual cu los nombris de luguv.

4 Punco, piertu; cara, de cuero, porq^ lu sufrudu I la is^ancia sc aseguiaban 
con unu pusrlu de bastidor forrada de cuiro.

5 Llamado usí siu dudu porque el río es muy angosto y encuj^UUdo.

6 Voz dil Cuzco qui sígulficu fortaleza,. Yo lu cousídiro como palabia inlroducidu 
en ese idiomu dc utnsru.

7 Algiruos de éslos se Pallun exliuclidos eu el Tesoro de Catamarqueñisinos de Lifom 
Quevsdo, y lufri ofral cl empudvoiiumiento de los indios Quilmes y Calíiios lsvauta- 
do cu Buenos Aires : es ésli un documento muy importante y sc ven ullí euumerudos 
indios cou ipillidos idénticos íí los qui uun ixisten eu lu reglOn Diugnlta-Ou1cPuquí.
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Es digno de observarse que aun cuando los apellidos y nombres de 
lugar sc parccem tanto eu teda la región Calchaquí, como cu todos los 
demás valles y iltipiiuic'cs dc la gram provincia Diaguit^i^-Calchaquí, 
sim embargo, fuera dc los valles Calchaquinos filtan casi por completo 
las urnas dc tipo Santa María y sc dice casi, porque suelen silir á luz 
uno que otro ejemplar eu tal ó cual rancho; pero lo probable cs que ha­
yan sido importadas cu tiempos antiguos ó modernos.

Esta gran ibuudiucii dc vises tipos Sinti María il norte dcl Cerro 
dcl Atajo, que se generalizaren imtes bien cu esa dirección uo al sur dc 
la punta de Balasto, parece indicar uua diferencia ya cronológica, Va 
étnica; porque uo se comprende cómo, cu regiones tin inmediatas unís 
á otras, sometidas todas á la dom'nic'ón de los reyes Incas, y dc sus 
lugartenientes los Titaquín 1 Juan dc Calchaquí, Chumbicha y otros, 
hiyim podido producir em la urna esa enormidad dc visos dC uso cere­
monial siu hacerse extensivos á la otra.

La importancia de Audilgalá por aquellos tiempos era indiscutible*, 
como lo comprueba ese inmenso Pucará- de los Mallis, que sc decía dcl 
Inca, y que aum di uomPrc á toda csa gran .altiplanicie que desagua em 
cl lío de lis Cañas y otros ríos dc Tucumán 1 Todo ese campo y lis fal­
das que lo encierrin cstáu llenos de pircas dc los indios y dc restos ar­
queológicos, y es dc por allí quc se consiguen las mejores piezas dc pie­
dra tillidi, morteros, ídolos, etc.

Como si uo fuese bastante la tradición para asegurar que los Incas 
dcl Perú eiin los señores dc la -provincia dc Tucumán, ahí cstáu los vi­
sos y frigmcutos dc visos de irte peruiua que se hallan por deudc 
quiera cu la región arqueológica. Porque los Incas crin los señores feudi- 
les del Tucumám cs que los españoles pudieron cutrir y establecerse cu 
esta parte. En los Chacos y cu la Pampa deudc los peruanos uo habían 
planteado sus colonias muuca pudieron prosperar lis poblaciones dc los 
conquistadores. Estes siguieron la huella dc los ejércitos dc los reyes 
del Cuzco, y com taita más rizón desde que éstos solían dejar excelen­
tes caminos abiertos, b'em previstos de tambos 3, yiuicenis 4, víveres, 
v cuanto podían uecesitai los enviados dcl rey. Aun existen los cordo-

1 Véase Tesoro de Catamarqueñismos per Lafene Quevedo, iu roce.
2 Como scr cl río de Singuil que nace cu lis fildas orientales de los cerros «uc 

encierran á la altiplanicie citada, y acaba por crntrir á la quebrada de Esciba y sa­
lir á los llanos como ríe dc Marapa, etc.; porque los ríes en Tucumám gozan de mu­
chos nombres pira eentusióm del que ignora cstc hecho.

3 Casuelias y corrales em que sc albergaban los enviados del Inca y los pasajeros 
cm general. Más tarde sc llamaren así los piridercs ó fondines, y me a^UCI^ yo 
del tambo de Jándola em Salta, que era el hotel em 1860.

4 Yanaconas. Literalmente << negros », pero en realidad, gente dc cordel, changa­
dores y aun esclavos.
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mis dc uu camino que corría cnórc los Capillitos y cl Arcual, y de, la 
puuti dc Balasto por Pijiugu'iio salía otro (pic conducía á- Beeubel ó 
Becuv'l, Timbe dc donde sc subía para trislomir la cumbre y llegar á 
los puebles abandonados de esas iltaias, pero que sin duda sirvieron dc 
último asilo á los habitantes de esos valles.

Cuando los españoles entraron, cuunti Oviedo que, los Juries del Cin­
co invadían y destruían lis poblaciones dc la Sierra, y así sc explica 
porqué cu tedas partes se vem construcciones pira la defensa. Lis siem­
bras las hicíin cu los bajos, pero los domicilios peimineutes estiPiu en 
lis faldas 'UM^^'bicSI

Audalgalá venía- á sel un lugir inmejorable, porque á la- vcz (pie río 
abije temían. un campo fértilísimo piii lograr cu él la abundiute agua 
quc produeílm los deshielOS dcl Aconquija, río arriba seles ofrecía uua 
angostura fácil dc defender, que más allá se abríi en espaciosas faldas 
y altiplanicies com abundante caza de venidos y guanacos, tanteas 1 y 
tarcas 2.

Algo hay cu todo este quc requiere explicación : uo todo era uua sola 
nación, una sola lengua, simo quc estamos em presencia dc diferentes 
elementos étnicos arrinconados eu los valles, faldas y alturas andinis, 
donde los fué á ayudar cl Inca dcl Cuzco, como nos lo ementa- Gaicilaso 
de la Vega cu sus comentarios 3,

Los maestros que entraron al Tucumán á instruir lis naciones de 
.aquella provincia fueron sim duda los Chichis de lo (pie cs hoy Bolivia; 
y así vemos que ciertas voccs que sou propias de estos indios sc usan 
también per los dCuzqueios» 4 dc la región Diiguito-Caachaquí; por 
ejemplo dicen — nigri — «iuii'z», por ringri ó rincri, é inaqnin (le lia 
hecho) por lumymt», etc. Véanse las Relaciones geográficas, tomo II, pá­
gina 148.

No cs sólo la lengua que sc nos presenta como intrusa cu la región 
Diaguito-Cilchaquí, sino también cl aitc dc alfarero, etc., como sc dirá 
cu cl capítulo siguiente.

* Venados ó ciervos, El lugir Taruea-pampa, sc dcrivi de esta palabra.

■2 Huanacos, Existe uu río dc Tarcalla, y cl nombre Audalgalá cs compuesto cou 
la misma palabra.

3 En tiempo de Capac Iuci Viracocha, estando este rey em los Charcas, á doscien­
tas leguas al noroeste del reyuo dc Tucumán. Coi^mei^itarlos reales de los Incas (lib. V, 
cap. XXV, pág. 164, ed. 1722, de Madrid).

1 Gente que aun usa la lengua del Perú : eu la legión audino-irgeutina << lengua 
de Cuzco » y sc llaman d Cuzqueies » los que la hablan.
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XVIII

El año 1892 se publicó, cu cl tomo III de lu Revista de este Museo, 
un estudio titulado Las Huacas de Chaiíar-Ytwo \ dc important cia por­
que sc tr«utub«u de uu Pallazgo en sita de uuas 24 piezas de alfarería, 
y de «algunos Pulsos Pumuuos confluidos en. lis urnas mayores. Todos 
estos vasos lou dc un tipo peruano, desde luego debivían pirtiiiic?*v ul 
siglo uifcvlov I lu enlrudu de los españoles, si Pernios de estar I lo que 
nos cuiufa- cl Inca Garcilaso dc la. Vega 1

Ésti yu cu sí ssvíu uu dufo cronológico de alguna, Iriussceudencii, pero 
mucho más lo es por lo que ullí falta y cu los alrididoiis sobra, eu cuan­
to I tipos dc ccrámlcu «intigua.

ChañalJYlco cs un ojo de agua que sc Pulla ccrca- déla cunta dc Be­
lén, como I uuas ocho O diez liguu ul oeste de Andalgall, eu un imU^' 
disiiito Poy, pero lleuo dc «pircus» 1 * 3 y rlstol de poblacku interior. 
Como á medio cambio nitre CPmñai-YMco y Piliiuo está él puisfo dc las 
Gurvochus, servido por uu pozo de balde á mediados dcl siglo pas«ado, 
bebedero de lis pocus huclendus que poblaban esc campo. En tiempo dc 
lis cveces baja mucha aguu de Las faldas vecinas que baña los zaujoues 
y barvlilss, haciendo uucev y criarse un pisto unual dc mucho eugovde 
como sou por lo genevul los que cveceu eu secano, si llegan I su ma­
durez 4.

1 Por Lifoii Quevedo. El lug.ar sc bulla al |nrassle de And.alg.alá, como I unus 
ocho liguas de lu villa di iste ludo de La ILumad.i « Onslt<u de P.ellu ». El uombri 
Chañar-Yaco quiere dscir « Aguda dil ClPin.ii, y lo cs eu riulidud.

5 Coms Real*, lib. V, c<ip. XXV.

3 Pircas, puredes de piidvu luju sucidu de tus fildus dc los cirros : Lis más sou 
levantadas por tos indios prlcotombiuol, piro lu costumbre de edificar usí continúa 
hasti Poy.

1 Lis lluvias son pocus y de minor importuuci.i, piro si se vsuiféu con oua^tnni- 
d<ad «ulcunzun pav.i dijur tos campos como uu j'uvdíu, dondi «anlss vsinubi cl disiérto.

Séa que la misma «agua los icavria de más «arriba, seu que los deseu- 
físvre cu cl cumpo que ellu b«iñu, lo cierto cs que cu toda esu reglón dc 
las Gurvochas se encuentran cucPurios como los que figuran cu cl fvu- 
bijo citado, I empezar desde lu página, 15, y que perf?‘neceu I esu sevie 
de piezas de cerámica dicha «tipo dc Audilgulá ».

Lu dlstincli que mediu iufvc Chañar-Yaco, y tus Gurvochas uo pisa 
dc unas dos ó fres leguas, «usí quc cs doblemente exlruño que cu lis 
Hu«uc«us uquillas uo sc Puyu incluido algún ejemplar lulivo ó eu firig- 
mintos del tipo de drigOn ó dc hidru. Lu expllcuclOu mls fácil y vaclo- 
nal sería «aquella dc que los rislos arqueológicos dc CPuñur-Yuco y dc



las Garrochis pertenecen a dos épocas distintas, aquellos al iitc ¡litio - 
decido poi los instructores del ('uzeo, productos de los ilfi-eros crio­
llos, cuya cultura era la dc los que comprendían lis ventajas de uua ci­
vilización superior- :í la suya propia: siu que por éste se diga quc1 á la 
entridi délos peruanos aun existían los iltlreres iitistis cuyos lindos 
visos idoiuin los irmirios de este Musco.

Esta irgumeuticióu de uiuguui maneri establece tediis tijas., ipeuis 
pretende sugerirlas como lelativis: pero algo sc ha de .adelantar cuando 
si- traigan á colación todos los descubrimientos del profesor Ambiosetti

Fiu. 39. — lliinsán. AmlulgíiLi

quien hice cuatro años 'pic sc remonta más y más al norte cu la región 
C:lUi;iquimo--^d|^m; y si de esas exploraciones tan sistemáticas y es- 
crupulesimemte rcilizidis resulta que no existen cu csa dUC^'ióm ur­
nas ó visos dcl tipo dragón ó hidra, sc confirmará la sospecha de que se 
trata dc objetos dc lite propios dc la legión dc los Audalgilis 1 y Pill- 
cipas 2, dc los pueblos de Catimarea y de la líiqja.

1 Estos indios cu lis guerras did siglo xvu fueron cxpitriados il Huico dc la 
liioji, pero á principies del siglo xvm emigraron. al Huico de Audilgilá y sus des- 
cemdientes allí permanecen ó se van extinguiendo.

i Palleipas, indios que ocupabai- los caBBos centrales de la jnri'tddi(•ción die Lon­
dres. Estos como los anteriores crin de la giiu familia Diiguite-Cilchiquí.
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Autiiior ul año 1899 uvuudo cu unos vusfinjos del finido de Huisáu, 
I tris BilOmitvos ul uoifi dc Audulgulá, la reja dio vuelta I uuos ftiug- 
meilos de alfareríi quc luvudos vC^atfuron sir purfe dc uuu hermosu 
uvuu ó botijuela; vebuscundo más tuvde en il mismo lugar sc logró en­
contrar otros pedazos más, queduudo usí casi completo cl viso ; lo que 
falta cs fau poco que lu resfuuvación sería facilísima y de VUulludo: sc 
l? Pa dado I sstu tinaja cl nombre de Blamey, por sir isti señor 1 quien 
la dUcubiió y vigiló I lu colecciou Lafoue 2, y como es típica de lis 
piezas de esfi estilo empezaremos por ella la descripción de los ejempla­
res coi que contamos. (Vcr lu fig. 39.)

Estos cáufuios no sou t-BurlItos, como las urnas de*l tipo Suufa Aiiríu- 
sino quc constan ; 1° dc uu gollete bajo (cu este caso 'II de lodo cl alto) 
y lio de mucha boca (5 '/, de lu circunferencia máxima ; y 2o la puiti 
ventral de bultluté vuelo : forma y todo lo demás indican que erun dis- 
fiuudis pura contener agua.

Estos visos todos urn de uu fondo color cul? cou leche más ó menos 
claro ú obs^io, y lu ornamiufaciOn I veces de color imgro, otras de ne­
gro alfernido cou rojo, cu isfi caso il rojo inclinado I carmesí.

La factura dc isfe vaso cs sorpvendinfemsmfe simétrico, puru Pecho 
I mino, dc una fictuvu y pulimento udmirubls|, y la miterla primu dc 
una ure•pl^lcióu propia dc este tipo de cáufuios. El tints uufuial dc la 
uvciliu debe haberse avivado cou ulguia otra materia colorant?*, O puede 
ismitui de la perfección cou que sc ha bruñido.

La jUufuvu de negro y rojo ha sido ijicufudi pov un verdadero ivtisfu, 
porque* lis curvas y otras líneas Pan sido dibujadas cou toda la soltura 
y maestría dc un calígrafo.

El cántaro Blamey cs una- de lis mejores piezas déla col?*ccióu Lafonc 
y usí conviene sc describa cn ditilli como típica quc es de lu sirie: lu 
reproducción (pie de ella sc Plzo en Las Huacas de Chañar- Yaco, aunque 
uo de*l todo inexacta, cs insuficiente*.

Todo cl viso tiene dos fiinfis, cada uuo fiel reproducción del otro, ul 
menos se vc que esu ha- .sido lu mnit? ds*1 artista.

En cl gollete cl dibujo dc cudu curu sc divide cu dos puv|?s, empe­
zando pov lu izquierda y siguiendo hacia lu derecha, un esculOu y dos 
plquillos de sierra rojos que bajan c^Utra un escalón y dos piquillos ui- 
gros que suben : dos dc estos adornos contIUUllS*slol llenan <4 inverso y 
otros dos él reverso; y los dos grUpcics están sepiTidos ponnm fiju del 
fondo cou dos oréjiUas dcl mismo bivio que simulan un segundo pui dc

' Sc le puso nombre puru facilitar tu refiviuciu cuando huya necesidad de citurlu 
como típlcu quc es de la vegiOu.

3 Así también el viso de la lámiui figura 6 sc liumu « Tiinuju Lufoni », como la dc 
lu lámiui « Tinaja Moreno ».
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isas. El gollete lia sido trabajado sepiiKhimeute y después pegado il 
cuerpo del viso.

En cada cira dcl cuerpo dcl cántaro si- ha ¡tintado um espléndido dra­
gón, cuyas dos ¡titas vistas sugestionan la preseucii de lis otias dos 
que Filti.u. El monstruo éste es intlOpocéfaio, y la cabeza se halla ad­
herida á esa vuelta que hace lis veces (1c cuerpo, sin Indicación alguna 
de cuello como cu los ejemplos figuras 15y 46. El pcif'l déla cibeza,que 
cs negro, sc pan-ce algo á um escude vuelto hacia abijo, dentro (leí cual 
asoma uua cara Pistante original y eu dos colores. Lis cejas, com li ui- 
riz foimada per ellas, les ojos cou sus pupilas y la Poca, sc han ¡tintado 
deicgio: mientras que el óvalo interior de la cara lleva su orla de lijo 
carmesí, á veces lisa, á veces ondulada, com dos crespos cu la fíente y 
otros dos á, modo dc bigotes ó espirales que sc dirigen de la orli hacia 
el espacio entre la niriz y la beca; las cejas y niriz están también orla­
das de rojo, y esta faja lis divide (lc los ojos, eu que um círculo rojo so­
ltara la pupili de los círculos negros que los formiu.

Entre la nariz y la boca y por debajo de la orla roja aparecen dos ra­
yas horizontales dcl mismo color, y otri más dc las mismas separ a los 
dientes de arribi cu la Poca de los de abijo.

Las mimos y pies de estos monstruos terminan cu cinco garras per 
dedos. Si empezamos á contar desde la mino hallaremos que cl cuerpo 
del dragón contiene dieciseis óvalos, fuera dc los dos de lis patas tri- 
seris, que alternadas son ó rejas ó negras, empezándose per aquel color. 
Según pirecc las líneas todis se han perfilado primero, y recién después 
se him ¡tintado los centros dc rojo ó negro : lis líneas varíiu cutre tres 
cuartos y medio centímetro. La- cola del dragón termina em punta por la 
umióm de lis dos líneas.

Las dos orejas faltan, ¡icio están las bises (lc uua y otra.
La urui cuando nueva debió ser uua pieza dc tauti estimación, quc 

habiéndose quebrado antes dcl hallazgo poi cl arador ilgúm poseedor 
prehistórico la hibíi hecho componer mediante agujeros taladrados, 
¡tari volver á junta- las partes separadas.

Eu 1905 se encontró otro fragmento que á todas luces formó parte dc 
umi seguida tiuiji idéntica á la interior, y precisamente en cl mismo 
lugir de Iluisáu.

XIX

Bello como cs cl cántaro Blamcy uo lc iba em zaga cl otio represen­
tado por la figura 40 \ cuando salió de mimos del alfarero irtisti. Es dc

1 Á ésta se da cl nombre de d Tinaja Lifoue ». En toda li región de los pueblos



lamentar que sc halle cn estado tan fragmentario, porque aunque sc Pa 
rssfiurido la forma uo liu sido posible hucir otro Imito cn favor del es­
quema del dibujo quc lo adoruaba.

Lu historia did hallazgo es tu slguiiufe. En los médanos volantes dc 
Plicluo 1 quedaron cu descubierto los fragmentos del fondo quc fuevou 
conducidos I La Piula puru ser colocados cou lis otras piezas de lu co­
lección Lafouc. Auduudo los años lis uiiuus movedizas dejaron I lu 
vHiu lu parte adherida ui gollete, y recogida por los niños de lu escueta 
tocui, encargados de reunir lodo objeto dc ésa índole, ful entiigudu y

recouoclda como otro fragmento de las paites que faltaban : reunido ésti 
cou cl uufirior pudieron ajustarse lis dos mitades eu uuu extension co­
mo dc ciuco centímetros dc largo, y poi consiguiente sc hizo posible 
también lu rsstauvuciOu iufeutadu, pero uo eu lu parte que correspondía 
I tu cabeza: ésta, por la colocación de los brizos y otros indicios, uo de­
bía purecem I la que figura en cl vaso Blamey, sino que más bleu Pubo

y campos de Andalgatl y Pomln, debió hubir habido gvan númcvo de visos di esté 
tipo, y de la mayor belleza como iiféfactos de lu cirámlcu local, tul cs lu urnudau- 
cia de fragmentos que de ellos se sucuinfru.

* Cuatro liguas al sur de Audalgalá.
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de tomar la forma de la figura 41, poi cl espacio cu que. debía- colo­
carse *.

Pero ¡tasemos á li descripción dcl cántaro.
Eu su forma este viso es más elegante quc el interior, poique, como 

el mayor diámetro dc la parte ventral está más cerca del gollete, no se 
meta el acholamiento sobre la base que cu algún tanto afea al cántaro 
Blimey.

El coloi dcl fondo cs ligo más obscuro cu este caso, y la eruimenti- 
cióu cs solo bicolor, faltando cl rojo, La factura, etc., som más ó memos 
las mismas, y la simetría, sin ser perfecta, puede calificarse dc admi­
rable.

En cl gollete se mos presenil el adorno dc triángulos aliernados y

Fig. 41i — Santa Alaria (Col. Alusco Nacional)

contrapuestos de arriba y dc abijo, entre franjas dcl mismo coloi negro 
que separa cada par dc aquéllos.

Em el cuerpo dcl cántaro, y cu cada frente, hubo, porque sólo uuo se 
distingUe, dos tremebundos dragones, cuyos cuerpos sc enroscan cu 
torno dc una púa cu li cola, desde doudc macc y sc desarrolla uua doPlc 
serie dc óvalos cuadriculados; cl cuerpo al envolverse llemi todo cl es­
pacio hasta llegar al punto dc doudc sc desprende cl brazo, y doudc dc- 
Pió adherirse la cabeza, que cu este caso uo lo fué arriba, simo quc dcPió 
hilla-lsc prendida como postiza al costado (véase li figura 41), icpiescn- 
iacióm dc um vaso cuiioso dc Siuti Maiía, actualmente cu la colección

1 Esto se -ve más Caro si se vuelca el vaso de suerte que se teugi el feudo de 
frente, poique allí aparece algo más de la parte inferior dc lo que eu el esquema 
completo correspondería á la cabeza,
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dcl Museo Nacional de Buenos Aircsi. Este ejemplo nos explica porqué 
no debemos extrañar que faite la pita. La parte adherida al gollete es H.- 
que sc halla em estado más completo, y allí no existe ñachi que pueda 
identificiise com la mamo de cinco garras del viso Blimey, y sí mucho 
que se compila bien con cl de la figura 41.

La mano dc cuatro gaUchos ó girris que asoma cu la figura 40 se lia 
perdido cu <d anverso, como final dcl brazo (pic existe: pero cs precisa­
mente em este fiagmcmto del reverso donde sc ve quc li forma dc la ca­
beza debió ser algo análogo á la dc csc menstruo monóculo de la figu­
ra 41, con su mamo de cinco garrís eu lugir dc la nuestra de cuatro, 
pero que uua y otra se adelantan de la línea dc li cira.

La ornamentación poi rayas cu la puuta de la cola es justamente lo 
que hallamos eu las orejis de la figura 14.

Es esta uni serie dc cántaros muy curiosos, de los que mucho hay

Fig. 42. — Santa Alarla

que decir, pero mida más al caso que la referencii al puco - Quiroga dcs- 
cripto por Ambresett' eu sus Notas arqueológicas cl año 4897. El esque­
ma de la ornamentación cu esta tiza cs combinado dc los dos que ica- 
PimoS dc describir, cs decir, uu cuerpo draconiano com mamo de cinco 
puis, sim pita, y com cabeza tipo viso Blamey (fig. 39). Los detalles dcl 
rostro son los mismos, sim el embijamicnto paicial com el rojo carmesí': cl 
contorne negro acaba cu cinco picos á modo de corona (véase li figura 42).

Del tipo aquél cou cabeza monóculo sc podrían citar muchos ejem­
plos, pero todos pequeños y muy inferiores á los dos grandes de que ya 
nos hemos ocupado,

’ La cita y el dibujo los debo á la amabilidad del profesor Ambrosetti y de su es­
posa la señora Ataría Elena lloliubcrg.

2 La figura ésSa, fué reproducida del dilu^je esquemático conservado eu min eca- 
icras, por el profesor y rcfc de sección señor Cilios Brucin, que iluto me lia iyudido 
pira conseguir la claridad y nitidez eu los clichés; porque uo bastatomir fotografías 
de los objetes, desde quc, ya per sus colores, Vi per su estado de dilapidación, uo sc 
prestan á uui reproducción así como están.
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El piimsvo cs uua ollitu de UondorPimsi ', Yaco-Ulula 1 Puerta de 
Belén 1 * 3 (fig. 43»). como factura, color, maistríu cu cl dibujo, muy iifCrC 
á lis giaudss. Lu cubezu sipiri lu pavli deluuteia de lu t-aseia. <pié pu-

1 Condor-Huasi. Nidio O casa del Cóndor, eu <B istuucia ó uif ip|aUiicii dc tus Gvu- 
uadillus.

- Yaco-Utula, Agua cPicu, olio lugur eu tu misma región. .

3 Vil notu 1, p. 339. Angostura poi donde se sufiu I lu quebrada de Belli, bajando 
dsl novts.

REY. MUSEO LA PLATA. — T. II. (XII, 11, 1908.) 24

Fig. 43. — ('nndorliuasl, Yuco-Utulu, Bcléu

Fig. 44. 1^10 Audalgalá

vecsu nucii cu lu región del único ojo. El tipo de lu boca, etc., eis él de 
tos vasos uegvos *llm. Vy Vi). Lu mano cu cl anverso ees de cluco rayas 
ó dedos, cu ?1 reverso dc 
ocPo ó más, y desde luego 
sou cPovieras y uo ofia eolu.

El seguido ejemplo es uua 
piquiñu olla cuyo mayor diá­
metro cs de ocPo ceulímifios 
(fig. 44 y 45) : lu cubezu 
moiióculu cs cusí idéntlci I 
lu uitCTior; pero cou dos 
triángulos agudísimos que 
bujau dc la orilla- I uno y' .
otro ludo de lu icugua. Á lu 
diTicPa, dc lu mandíbula esu, 
naceu dos cvespos ó gandíos que* sc idviivfin también eu lu figura 4G, 
y qne pueden muy bien estar simbolizadas cn lu figura 41.

Lu mauo llene cuatro garfios por dedos, y I juzguv pov cl ispacio no
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F'iK.45. — Huisáu, (Col. Lifome)

tuvo pata trasera. De este pequeño vaso ó íuás bien juguete, queda sólo 
la mitad, cou neutro cu uní dc lis asís; así que dc lis figuras constan 
la parte deliUCra del anverso, y la trasera dcl reverso. Fué encontrada 
hace años eu cl fundo de Hiiisán. Es de la época de los dos cántaros 
grandes, ficturi, materiales y maestría cu cl dibujo dc lo mejor.

Al tercero mos liemos 
referido ya (fig. 15), otro 
ejemplo de objetos esporá­
dicos que se hallan fuera 
de su cemiro artíStUcO.

Otro ejemplo, que viene 
á ser cl quinto (lám. XII, 
fig. b), es um curioso jarro 
hallado cu Beléu, dc los 
quc debe haber habido 
también una larga serle, 
pues cu la colección Li- 
fouc Quevedo hay de ellos 

dos ejemplares. Su reproducción aquí responde al dragón ó hidra quc 
le sirve de adorno, símbolo tan gencial em estos vasos. La manera dc 

Fig. 46. -- Famatimi, La Rioja

adherirse la cabeza dcl cuerpo dcl monstruo cs li usual cu este género 
de reptiles; carecen dc todo lo que pueda llamarse cuello ó cogote. 
Los crespos, ojo disforme, lengua y mandíbulas d diente dc seirucho » 
corresponden il tipo convencional dcl simbolismo.

La figura a, cu la lámina, di á couocci un curioso vaso, adquirido cu 



cl mismo Belén, pero qne :í fodus luces, por su fucfuia, coivispoude I 
la cerámica de Caliigasli cn San Juuu.

Hay uu qulufo (fig. 4G), dibujado por lu señoru María Elena Holmbcrg 
de Ambrosetti, bicolor como lu urua Blamey y que indudablemente co- 
viispoide al tipo de lu- figura 43; ful copiudo dc uu vaso bullado cn Fu- 
matinu, la Bloju, y usí podemos colocar liss julones, uno cn Saufu Alaría, 
otro cn Belén y uu tercero cn Famaflia, uua exfeuslOu de 60 I 70 li­
guas.

Los Ovulos cuadriculados dcl cuerpo sc alfivuun dc negro y rojo, em- 
pizaudo por isle **-^1^í^:t I la devscha. La mino cs dc cuatro dedos como 
gaBios. Lu cubezu sc adhiere directamiulc al hombro dcl moiUfruol uu 
gvuu círculo lucliTTi él ojo cou pupila, cu quc cl rojo fovmu parte dc lu 
pupila lutri uu centro y círculo negros. Lis dos mandíbulas Um cou 
dientes dc sirrucPo y foudo colov rojo dentro di bordes negros, y la dc 
lu devicha osfiufu dos cuernos ó ciellll eu fovmu dc ganchos, plrecldol 
I- tos que Pacen las veces de dedos. Deufvo dc lu boca lu lengua sc dlfe- 
veucia dc las otras eu ser uuu tíucu de lu quc nucen huciu la izquierda 
uua gvecu, y I uno y olio lado dos líuias más cuyu iifeiciOn uo istá 
muy cliTi.

El último y quinto ejemplo quc sc citará cs uu iuleresunle fragmento 
adquirido por cl profesor Caitos Bruch eu su viaje cl uño pasado 1 cu 
Musquiu ó Mutquin 1 uuo dc los pueblos de Catamaiii, ul isle de 
Sulu.

Los rasgos típicos sc dHtinguii bien, pero huy uovedad cu algunos 
dc los detilles : factura, pulimento, avfi dcl pintor, simetría, lodo pa­
rece ser d? lu mejor época, y un fragmento adquirido JU^és dcl mismo 
lugar corresponde más bliu I uu otro ejemplar, pues cl color dcl foudo 
sc purecc al de lu urna Blumey, mientras que cl otro cs más obscuro.

Bucemos ditígeuclus por vir dc coBigU^' algunos fragmentos com­
plementarios dc isle uIicIoso cáufaio, Paciendo avur de uuevo cl vus- 
trojo donde sc enconfrO lu puvte que sc logró salvar.

Los triángulos, ios óvalos y la figura quc sc íiicla- I- 1a> devecPa sou 
Picoioios, mientras quc cu cl Cspucio entre tas vueltas dcl monstruo 
Pay dos círculos cou gauchos que encierrau Ojos Imaymana 3. La pieza 
cs iullI■||lulíliml, pero fui imperfecta, quc bufa cou lo dicho.

1 Sc isuiadueirá eu tu veluclOn dil viaje que preparu el mismo BvucP.

2 Uuo de los « Pueblos » dc Pomán ilssti dc Siján donde uun Poy .se PuPIu lu 
Lengua (B Cuzco por los viejos.

3 Vlus? página 323, notu 1.



Autcs dc* entrar á dir cuenta dc lis ilfiieiíis negras, que alguna vcz 
debieron ser tiu abundantes cu la región de Audilgalá, il memos si 
hemos dc juzgar poi los muchos vasos y fragmentos que por allí se 
eucud^itian, quiero ilimir nuevamente la atención il cántaro figura b, 
de la lámina VII; porque bueno será comparar los óvalos cou quc están 
henchidos los cuerpos de los dos pljlrraees aquéllos, com los otros quc 
som um atributo tan propio dc los monstruos cu forma dc hidras ó 
dragones dc los vasos de este tipo.

Tanto cl suri ó avestruz, como la serpiente parece que tienen que ser

Fig. 47. - Audalgalá (Col. Lafouc)

algo como símbolos dcl agua, mieutris que por li forma, drilles y demás, 
los dos cántaros de la lámina VII uo pueden sino pertenecer il tipo dc 
lis uruis draconianas á (pie se ha asignado uua ubicación céntrica cu 
Audalgalá.

Pasmaos ahora á los vasos uegros de la misma región de Audilgilá, 
curiosos per la extravagancia de su desarrollo esquemático : hidras es­
pantosas, dc más ó de memos de siete cabezas, y etris dc la cuenta exacta 
llenan los espacios que hay que ornamentar, y todos grabados con puuta 
más ó memos fina y, á uo dudarlo, imtcs de someter los caharrilS -á la 
quema especial (véase la pág. 333. nota 1).

Em la lámina XI, a y b, tememos uu viso caprichoso cu su forma, co­
mo lo som casi todos los de este tipo: cs uua figura antropomorfa senta­
da, que ha perdido ii cabeza, y que caiga á cuestas un gram cántaro 
pira conducir agua : las dos paites dicl viso se comunican interiormente.

El dibujo esquemático (fig. 48), da á conocer la uaturilezi dc la lio-
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Rev. Museo de La Plata. t. xv (see. ii, t. ii) Plancha IX

b, Audalgalá, Colección Lifomc Quevedo



iiibis Pldru dc cuatro cibezus, más uuu inteiuu, fieri dcl upéidlc^* dc 
l^^cu^bszus que sigue de la cabeza final dc lu cola.

Los dstaliss .sou los de siempre: bocas con dimites dc sevvucPo, cabe­
zas crestadas, ojos de I dos ó dc I uuo, leiguus y colas que. disiiTTolimi 
iuevus callzus. Eu este caso il dibujo cs cuudrlculado y grabado .sobre 
cl foudo negro.

El csnfio dcl esqUé^au piTece cusí como uuu r?mliisceuclu de un 
pulpo, pero lis dos putas, uni dc cuatro y otra- de cinco dedos lo ilevai 
I lu categoría dc uu yacaré. La cubezu osfiufu dos ojos, dos cueiuos, y 
dos dientes (dc serrucho) eu cada mundíbulu; tu leiguu- se. bífuica y 
acaba cu dos cubezas moióculas (pov posición) del mismo tipo que lu 
cenfTil, pero que uo sc vuelven I abrir’. En cl cuerpo usomu otra cabeza, 
monócula también por posición, con cuerno, peio- sin leiguu. La colu es

largu y acaba eu otra cubezu, lu mayor dc todas, blnOcida, cou dos cres­
tas ó cuernos, de uu ludo *?l derecho) y uua dcl otro.

Lis dos cubezas suelfas, que completan cl dibujo, ambus *á lo que pi 
Ticc) mouócn1as, sou curiosas : lu inferior fovmu lu sxtiimidad déla lin­
gua de lu superior : fiinc cvistil ó cuernos, y uua como viitaia dc la 
iarlz pero le tUlfu leiguu.

La pieza ésfa procede de lu misma -villa dc Audilgalá, gran cintro dc 
pueblos de ludios : pcio falta saber si Pu sido O uo conducida de otra 
purfe. La factura, y pulimento ■sou como cu lu generalidad de éstos visos, 
excelentes, y Pusfu donde cube es éste simétrico; pero eu uuu figura 
capricPosu, por uo decir burlesca, puede concederse alguuu tolerancia á 
csts* respecfo.

El seguido vaso es uuu pequeña olla dc Aiouquiju, eu it minim 
dipirfiminfo dc Andilgulá; la lámiui XTT, PiMps a, b y c, du uia idea
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general de su forma y ornamentación, y la ffguri 49 una reproducción 
esquemática del dibujo.

Li figura ccmtiai es una verdadera lildri de siete cabezas, ris-d-ris dc 
otra dc cuatro.

Em esta como cu la anterior, y em su parte ventral, asoma uua cabeza 
com dos ojos y boca cou tres dientes de serrucho, com iodos los demás 
dc la pieza. El cuerpo de la hidra eu cstc caso tieuc forma dc losange, y 
de cada uuo de los dos ángulos (deiccho é izquierdo) parte uua combi­
nación tricéfala bastante original, que consta de uua cabeza prepiimcu- 
tc dicha y dc dos brizos cuyas extremidades tcimiuiu em ciPeza ■ éstis

Fig. 49. - Alipitinca, Chaquligo, Audalgalá (Col. Metlitessll)

som bicrestadas y m<c^iüCU|ls, pero sólo la central tiene lengua: todas tres, 
com tics, cuiiro ó seis dimites de serrucho em cada mandíbula. Eu esta 
combinación los cuernos sc dibujan hacia arriba, mas em la correspou- 
diente á la izquierda dios cstáu hacia abijo, así sc comprende que sc ha 
invertido el orden : por lo demás li única diferencia resulta dcl número 
dc dientes, cuya suma cs algo menor que li anterior, 25 contra 27 1

Este primer monstruo ó hidra se ha grabado como visto dc iri'bí ; cl

1 Ei-<4 vaso figurar 16,- tipo de Santa Alaría- tenemos manos die uu- reptil como la­
garto cuyas extremidades interiores son cefálicas : la idci es la misma si bien su 
desiirollo es otro.

3 Este- lindo USO me fué regalado por el señor- .losé Santerías. actuarl juez die paz 
cu Andalgilá, quien lo consiguió eu uno dc sus viajes á la altiplanicie del Pucará 
de Acrniqmiji, griu centro lrqueológieo del depíitimento, 



seguido sc uos presentí de costado, cou cibeza cuerpo, mamo, pita v 
cola, las t-es extremidades éstis terminadas em cabezas mouóculas, etc., 
como las anteriores, debiendo suponerse quc cu este pulpo ó monstruo 
existe otro inferior parecido il del vaso (fig. 48) ya descrlpto, y á más 
otra pata y otra mino que bigau pares com lis quc se ven, Clte- 
iáudose así el número dc lis siete cabezas que cuenta cl dragón prin­
cipal.

Eu este ejemplar li oinameutaclóm se ha gribado com perfiles llejando 
el centro liso mientras que Cl campóse adormí. cou iiyis dc arriba abajo; 
eu el otro viso (lám. XI), cs el dibujo que sc cuadricula, y el campo que

Fig. 50. — Alipatiuca, Chaquiigo, Audalgalá (Cud, MethfcsscP

queda liso; es decir, que cu cuanto á esta pirtc se reproducen las condi­
ciones de la tiza, reproducida cu el Viaje arqueológico, 1902-1903 dc 
Lifome Qucvedo (Revista del Museo de la Plata, tomo XII, lámimi XV. 
Eu este vaso los dos monstruos llenen ocho y seis cabezas respectiva­
mente.

La extravagancia artística em el simbolismo dracómco dc la ilfireríi 
uegri parece que mo iemíi límites y cu prueba de ellos citaremos 
dos ejemplos, uno derivado del Allpatiuci 1 em Chiquligo de Abi-

1 Allpatauca, montón de ticrri ó túmulo, así sc llaman los Alomáis de la legión 
Diigulto-Cilchaquí, Estos allpatauca# son tan emolmis que puede uuo ludirles 
en lo montado. Dos de ellos se abrieren em Aiudiigalá, el citado arriba y otio más 
al norte, em Huasáu, pero sin hallar eu ellos cosa de mayoi importancia. 



jo 1 y otro procedente dcl valle de Capuylu, cerca dc Catumuvca 1 
El pilmeio dc los dos corresponde I Aidulgalá- 1 2 3 * * 6 y uuu no pusu dc 

siete y medio ceiitímf*lros su mayor ultuvu, cs dc una complicación. sor- 
priidiufe : véanse las figuras 50 y 51; I lu vista está que cl esquema 
dcl dibujo no fisus principio ni fin, Loes ni por nn ii^fant? hay solución 
de continuidad; sino que de fodus partís nucsn ciPizis que se bifurcai 
y trifurcan cu otris más.

1 El otro es Chaquiago de Arriba, distrito en que se hullai Huusáu y <4 Colegio : 
es un arruPai dc la villa del Fuerte de Andilgalá, y sc visga con agua suigrudu dsl 
mismo vío.

2 Dos sou los valles d? Capuy.l!, que antis estaban umbol su lu jurisdicción de lu
Rloju ; uPoru el uombiudo itiíPi obedecí á Cifumurcu y el otro, eu la- reglón de Fu- 
m.utluu, I tu Rioju.

' Véusc iota 4 págiiu 342.

* Esté objeto es euriosísimOi y no está muy claro á (pié clase dc vaso puede Pubcr 
psrfsnscido. Así como sc sncurntru piTici como sí fuese uu modelo de mili cou cl 
usa tioicPadu ; piro tumbiéi podría ser el mingo de uua ciuvu en qne debiese ei- 
gasfur.ss ni hucha de plcdru, debiendo *4 todo Pubir formado pirl? de utgúi objifo 
untvopomoTfo. Estos vllol de aifiriría usgiu son clUTÍcPosísímos cu sus foTmis, y 
pov lo fuifo se suglsve uta idsu ucsvcu de. tu piizu eu su fofalídud.

6 F. J. en la región de Andalgalá cu 1902-1903 por >8. A. Lufon? Quevedo, lomo 
XII, págluu 73 y sigulenles, de lu Revista del Musca de La Plata. Fragmentos 
como éstos dan lugui I que sc espevi siicontrui' piezas aun mejoTis que lis quc sc

El seguido ejemplo es un viso cifuda pov Quiroga cu La Cruz en 
América (pág. 99 y 100, fig. 30 y 30 bis). El esquema del dibujo isla 
tai cluio que no Pay puru qué* Pacer su descTÍpclou cu detalle, limitán­
donos I ilumiT la atención sobve cl uitTo^moiilsmo de tu- cibizu eeu- 
tvit (véusc la figuru 52). Eu las ífigurus 28 y 29 bis, dc la misma, obra 
sc TipToducin adorios de otro frugmeifo, también dcl valle de Cutu-

marca, hoy cu lu colección Lafon? Qucvedo, cu que cl antropomorfismo 
cs uuu más pronunciado (véase lu flguTa 53) 4.

En il fvibijo yu citado, viaje arqueológico 3 (lám. V, VI y IX) sc vi- 



producen y describen fragmentos dc esta alfarería uegra, cu quc ieapi- 
recen muchos detalles de los ya referidos, y algunos dc aquellos hau 
fO-mudo paite dc visos tan bellos como ios ya <leseri]BS.

Los trece pedazos som pruebas convincentes de que CI|S||^‘ion cu la 
localidad otros tantos vises demérito igual ai de los que sc lian coilSci- 
vido cu mejores condiciones,

En resumen estos visos uegros son también ceremoniales: y desde 
quc lis serpientes, hidras y otros reptiles acuáticeS t'eueu (ue ver con 
cl agua y su producción creemos acertado atribuirlos á las ceremouiis 
destinadas á producir la lluvia. No eran utensilios dedicados á usos do­
mésticos cu vista de (pie todos ellos, los enteros como tragmlutarios, 
son nuevos, como si rcciérn saliesen de mimos dcl alfarero.

Nos taita ahora explicar por qué se ha- clasificado la serie uegra como 
de li reglón de Amdilgilá, y uo dc otro alguno de tintes cu que sc him 
encontrado piezas esporádicas dcl mismo tipo.

Fig. 52. — Catamarca (Col. Lafone)

Em Siuti Maiíi, donde sc han hecho excavaciones cm escala mayor 
cou Cspcriuzas de lucro, uua sola pieza de la alfarería negra ffguia en 
nuestras colecciones, y así com objetos únicos podemos ir colocando ja­
lones hasta llegar al (Japayáu dc Catamarca b Este por um lado.

Ahora por el otro ludo tenemos á Audalgalá, lugar cu que sólo tres -vcces 
sc han hecho excavaciones metódicas : dos de ellas poi cl señor Melhfes- 
sel y cuenta dcl Museo, una tercera cuando se hizo el hallazgo de Chañar 
Yaco ■ Las dos primeras sc prUiiiron cu los AUpataucas 3 ó túmulos 
de Huisán y Chaquiago de Abijo 4, sin iesultido, porque estos montícu­
los, uumque aitifnciales mo cJUlenían restes de cCBn'ci ; y la tci^CiU no

conservan en nuestro Museo; porque cl número 6 de la lámina V, uo sc lia agotado 
el hcr|0ebc de excentricidades eu li delincación de los menstruos hidras. (Véase 
lumblén la lám. XI, múmcre 4. 5 y del mismo estudio),

1 Como em la Rioja uo se han hecho colecciones dc objetos arqueológicos con la 
misma IuieUsidad quc em Citimirei, mo sc puede asegurar que li alfarería del Capa- 
yám de Catamarca puede hacerse extensiva il de la Rioji.

- Véisc ueti 1, página 362.

■3 d Montón de licrri », túmulo. << Mound ».

4 Aldehueli de Audalgalá. .
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jtrodnjo uu sólo vaso dc este tipo, ni dc mucPos olios que aquí sc Pillau 
discripfos, cs decir, ejemplos dc lu utfuiiríu dviconiunu, I que indudable­
mente corresponden ios visos negros por él tipo dc su ovuumeituciOi.

Fultiiido, pues, las exeuvueíoues y ixjfloracioiies sistemáticas estl 
cluro que cuuufo se Pa podido riunív resulta del icaso y de los «agilites 
nituriles, como ser crecísufel, deTrumbis dc birruucas, rotulación dcl 
tirriio por cl arado, excavaciones pura formar ri]uisas, sucir ace- 
qulus, etc., etc.; cou ésto y todo, balflifls sou las piezas que con mls ó 
mcios psificciOn sc conservan eu uuesfrus colecciones.

Hay algo más, lleudo cl autor dc esté estudio quien primero discubiiO y 
describió los visos iegios dc éste tipo, justo iva que lc cupiesi cl devecPo 
de rlufizli1as cou cl uombii dc «tipo de Aiduigiiá o, lugar de su Tisídiu- 
cía, y donde sc tiu descubierto cl mayor iúmeio dc ellos: y sc dice tipo de 
A^lUgalá, jtorque vasos iegios huy cn il Psvú y otris piTtis: pero Pista 
aquí uo consta que este tipo se Paya Pecho extensivo I provincias fuera dc 
tu viglOu Dilguífo-Ol]shlquinl, cou su giun cintro eu cl llamado Fusilé 
dc Aiduigiiá i.

XXI

Lis esidéndidus jmbllcuclones del Sniithsonian Institution cu su Bu- 
viii dc l^fiioiogiu nos han dado I coiociv muchus de lis eomj)lícadísi- 
mas ceremonias iou que los indios de Norte América pritiudíiu conju- 
iiv tu seca y Pacer llover. Eu cl lomo XI, 1889-90, huy uu trabajo de tu 
señoritu Matilde Coxc Stivison sobre los; Síu 2 que mevccc ser estudiado 
eu su totulldud; jaiva istu ocasión empero nos bisfavái alguuus cifas, 
utillzudis yu por Quiroga cu su La Cruz en América 3 y que deben ser­
virnos puru fundar algo qúe s? parezca I una ínfel•j>refacíOn dcl simbo­
lismo que sc usa puru ornamenifur la cerámica y demás objetos dc uifi 
cn la viglOu Diaguito-OalcPaqllí.

Lu lámina iludida sc ripifc aquí por seguida vcz (ffg. 54) 4: cu il 
índice dc planchas dcl lomo iudicudo se acomjiiñu uua IiifiTprifaciOn 
de los símPo1os que uo sc licnlifiu cu cl texto, pero que indudable­
mente. cs de sumo intevés é ímjiorf«iiicíi, como sc disjiriudi dc lu H^ía 
que s? du cu seguida :

' En lu monografía fiel siñ^ir CiuTinci 1J. Moove titulada Moune■rillr Previsited, se 
T?*producen ejemplos curiosos de isla alfar-iría nsgra udoviudi con grabidos de 
lsl’UÍl1fll atadas, stc., página 371 y slgulsnfss.

- « Pueblo circa de tu confluencia del río qU|Udo cou cl río Simes, eu Nuevo Aé- 
xíco. o La Cruz en América dsl doctor Adán Quiroga. págiiu 118.

■3 Obla cifudu, página 119, la notu.

4 Véase págiiu 329, lig. 11.



«XNXV. Vasos ccicmeu'alcs para agua : Sói (A,uua cruz CBblemática 
dc la lluvia poi los puntos cardinales; B, caris de los hO^ibieS de las nu­
bes; C, caras di- las mujeres de las uubes; I), nubes y lluvia; E, vegeta­
ción F, aguaciles \ simbólicos dcí aguí » Ilus|r^‘ieUCS (Iudicc) página 8.

Eu estes vasos téiieinos los tres colores (i) blanco del fondo, (2 y 3) 
negro y rojlzO dc los dibujes: triángulos y segmentos de círculos cruces; 
aguaciles, (pic cu iugiCs sc llaman dragón.flies (moscas dragones); ünii- 
nieiite raves y centellas, pero esta vez como liles, siu necesidad dc va­
lerse dc convencionalismo alguno.

Estos Sil son indios de los puoPlos Zuñis y otros dc Norte América,

Fig. 54

hoy parte de los Estados Unidos, pero que luler'ermeule pertenecían 
á México.

ne aquí uua 'uv^^'óm per agua de estas gentes :

Héi'-na-t' lic’ish O’-sbats Ti'-wic Mo’ci'tc ko’hii ,
Blancas nubes volarles, nubes cual -llanos, sol, luna. cougar, oso,

Tii-o’-pi ki’kau Ti’-l’ mi Mi' tubo Má-a-sc-wc Uyuuycwé
tejón, lobo, águila, tepe, gucircre mayor (héroe), guerrero menoi(id.).

Si'mii-hai-ii S^’-mo-lml-a Yu’-mi-imi-i
nombre de guerrero del Norte, id. de gucircre del Oeste, id. de guerro del Sur,

1 Libélula.



Fig. 55. — Sauti Alaria. Col. Al aseo

Ah’-wa -bai-a Pe'-ah-hai-a Sa’-ra-hi'-ia
id.) de guciicie del Este, (id.) de gucrcre del Zeill, (id.) dc giu?rrero del Nadir

Wai-tl-chlii-ni Ai-wan-ma-lmou-ñi Sbi-wlm-ml-wa-tm-um
cállalo de agua pira hechizos - - tiza, dc las uubes 2 cántaro ceremonial piii igui3,

Hi-ai-ye ili’ih-ar-ii Ili’-i-um-Ui Hi-shl-ko-
camino de harina higo, el camine viejo, ci camino litigue, vieja de las cuculas

Vi‘sas-pa abo’-pok-tl-lí•-m<a Sús’-sis-tin-na-ko
blancas dc concha habitante del Poniente, remoliio (huaica muyu). cicidora

Yuya Kc’-chi-ma-ko Mer’-rl-na-ko- Kui’kim-ñi-ua-ko
madre, mujer aimar'llr del Norle, mujer azul dcl Oeste. mujer roja, del Sur

Ka’-sh'-ui - ko Qnls-sér-rl-ia-ko Mii-nai-na-ko
mujer blanca del Este, mujcr imirilicnli del Zenit, mujei obscura del Nadir

(t. XI, pág. 130) 4,
Esta invocación y la iámini 

com sus símbolos penen eu 
alte relieve la- impert.iic'i dc 
los cántaros ceremoniales cu 
les rites para hacer llover, 
y como nosotros atribuimos 
esle mismo destine á las 
uruas de la región D'aguito- 
(’iiciiiquí, uo está de más 
reproducir aquí la hermosa 
urui, tipo Santa María, ad­
quirida per compra el año 
1891 para las colecciones del 
Musco (fig. 55) : piiIiuicI á 
la serie de rayes mi luna dc 
serpiente con cabeza ó» s'm 
ella, cu este caso, como cu 
talles otros, de tres colores, 
de les que cl rojo eutie líneas 
negras cs el propio del rayo 
ofídico.

En esle género de uruas el
1 Primera invoABóii dcl cántaro.

2 Segunda vez que sc dirigen, pero ai puco ó taza.

Tercera invocación, como quien dice <d 'Trisagio nuestro (Trixhagion griego), tres
veces simio.

1 Ate permilo llamar la ileicióm al s'guienteheci'o : cu los llamados l'uebles 
de Catamarca hay dos cuyos uombies indígenas son Pipanaco y Pisapauaeo. siendo 
que es iradlclóu que cu el lclgulrl vulgar panaco significa el sexo fCBeniuo. Será 
ello ó uo mmai homofoiuia, casual, pero mo es para pasada por alto desde (Pic puede 
resultar uno de (‘-sos fósiles liigníslicos á la pesca de lis cuales ludamos.
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gollete liCmurl é^ci|^-a uuu caía uutiopomoifU, lu «ni ?i i| uIeseufe 
ijimpli-’ no se obseivi sino que ocupa su logui uua combluación iucva 
di los difullis usuulss cu lu puite vrnirai: filfa también lu fTIUjI ceitial 
con triángulos, grecas, etc., dc susite (pie cl cuiUcoiio serpentino sc 
produce sin solución de contiimidud y cu coiifiupuifo simétrico I uuo y 
otro ludo de* ni fiiánguio iegio iimluilcul de giuude buss, que cu lugar 
di tsusi su vévflce liurlu uriibi lo tiene liiríu ubujo; pov lu ciliduvi 
dcl mismo asoma ui vostro I-iiniauo, algo mucibio, y por todas pufes

llueven los piqueños ledondeles quc fui plOummulti i'iprijiiifUiíuil 
gofas dc ugua llovidas de lis nubes.

Compárese esta uvua cou cántiios ceremoiiules dc los Sia y ios 
venceremos que coexisten rastros (li uu idéntico simbolismo. El ruyo, 
cl negro firmameito di las nubes, y éste iPierlo cu triángulos y escuto- 
nes, que coidigan coi cl culebreo dc los relámpagos, taiga. su lluvia dc 
gotas benéficas que viegusi los cumuos y apliquen lu sed de lodo sei 
vlvliufi. Ignoraba Quiioga que enfri las colecciones del Musco di Lu 
Plutu existía uia uinu ceremonial desde cl año 1891 qne cu su oiua- 
menfaciOu encerraba dos dc istus nUPCs ti'iiugnlifonnes con rostro 1 dc

1 Dc tu región Calsiiiquí.
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Fig, 57. Dibujes simbólicos para hacer llover

humano sCr, aptas para ser comparadas cou los visos ceremoniales dc 
los hechiceros Pia (ó Machis 1 de la lluvia) reproducidas poi él.

1 A oz araucana- que ssguifica hechicero ó médico, de agua, sc entiende, Es curioso 
que erntic los llamados d Puebles» (de ludios) de la Rieji, une situado al sun’ de An- 
dilgalá se llame Alaccígasti. lugai del famoso caudillo Cliumbila, que linio figuró 
cu los mevlm'cules i,iicc'oiiii'os de 1863. 21a cs una raíz que dice digua».

2 Altiplanicie cu el deparlamlute dc Andalgalá eu que sc dividen lis aguas que

En la página 7G de la monografía dc li señorita Coxc ¡StcveiiSOU pisa 
ella á describir lis ccrM'^oiias- dcl colegio de iniciados cu cl rile de la 
serpiente para hacer llover (Rain Ceremonial of the Pnake Pociety). Entre 
los objetos allí enumerados figura em priSIi límea para, nosotros una 
antigua taza ritual (medeciue) hermosamente adornada con dibujos de 
víboras, nubes y relámpagos... y al lado de ella se colocan dos azuelas bien 

pulidas, una de cada lado 
y con ellas dos cuchillos de 
•piedra (pág. 84).

Sc hace mención lam- 
b'én dc uua. cruz, que cu 
esle caso parece habC^’ sido 
regalada por um misionero 
católico, pero la señorita 
Sleveisen advlHtC que cl 
uso de ella como uuo dc 
tilles hechizos nada lic­
úe que ver cou el símbolo 
ciisl'iiio.

Em las láminas XIV y 
XVI sc ilpieduelm uno de 
los litares ceremoniales 
de los iilciados cu cl rile 
dc li scrpiCU|e y otro viso 
em el que sc piulan li 
serpiente y algunas lubes 
(fig. 5G y 57).

Es em estos dibujes ri­
tuales ejecutados cu iremi- 
doudc sc vem esas chorre­
ras como dlC|les dc peine 
tai comunes em li ilflicría 

dc los Diigullis y (’alclmquí, dc los que une de les más bellos ejemplos 
cs la figura 58, reproducción de una olla tricolor encontrada em lis 
eslaicias dcl Pucará 1 y que per suerte sc halla em perfecto CSlado dc 
conservación i cl coloi más clare indica que es cl rojo, 1 2
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Si finemos presentí qne en ios « PuePlos» d? Noits Améiicu ios in­
dios Pan conservado sus usos y costumbres, y lo que cs más cl matirlul 
vitiulístico cou que ijecutalau sus ilusiones, mie^Utvus quc ci Sud Ame­
rica todo isfi muterial fué esfudiosaminfe distruido - - no debe soipicn- 
dernos qne uo sc Pillen más puntos de contacto entre los ludios dcl 
Norte y tos del Sur; pero pov la mlsmu rizón uo Km puru desurlcildol 
os lufios que aquí s? consignan y quc puedin servir puia iiiciuv lu 

InfiipretuciOn dc es? simbolismo mitológico quc ios sule al eicuenfio 
cu toda lu legión audinu dc uueslro continente, y acaso uuu más al Este 
Pasti lligar I lis mismas costus dcl mar océano.

No cs uicisuiIo suponerque todo lo quc scPulla- Tispondu I lu clvilizi-

Fíg. 58. — Estancias dcl Pucilá, Andatgatl Fig. 59
Colección Lufou?

clou incásica, otra y fui vcz otrus, tu precedieron uuu cu lu misma, tlevvu 
dc Cuzco; pero dudu lu persIltiuciu dc los Tifos religiosos cu lis uuciouss 
del mundo infero, siu exchurl tos mismol que Poy sc dicen Bmuios dc 
lis diferentes diiominacioues, justo cs |UscuT y crier quc sc Puyu Pilludo 
semejuiizas cu cl slmPotísmo de uacioues fui r-emotumeife colocadas cu 
cl seulido geográfico, como los « Pueblos » dc Noile y de Sud América.

Eifii tos vasos de las coleccionu dcl Museo sc Palla uno (fig. 59), 
procedente dc lu vcgiOn Ou1itllquí, quc muy Píen puede compararse cou 
cl viso dc lu otru América. ripieseuludo por lu figiri 50.

foimau tos tíos de Ucuvu y de Medina (Tucumauos) y de Viltuvit, OPiteu, Mollc, etc. 
*dc Andulgall). El de Escubu uo es más quc cl desagüe del vío de Singuil, asi lia- 
mudo eu lu purl? que piilinsci I Catamariu.

1 Sobvc todo en tu época del virrey Toledo.



Conclusiones

Com lo diche bastí para probar que cs posible establecer series de 
ciertos lipes em ii cCiiim|cU Dllgu'lo-cllcblqul como propias de tal ó

cual región cu aquellos valles; lo que de ninguna manera equivale á 
decir que mo podrán citarse ejemplares aislados dc ledas las series típi­
cas em lodes los lugares: pero éstos, eu los más de los casos, resultan
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1? I NAL OBSERVAT IONS

What his biiisuid iu tPs pvicidlug cPlutiiS is enough to prove tPut 
if is possible to esfublish certain typical siiiis iu fP? Dligulto-CalcPii-

qui pottery as belonging to tPis oi tPut region iu the said valleys. Of 
couise I do not- mean thereby fo Ussiif tPut rvc may not be abl? to

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (XII. 1?. 1908.) 25 

Fig. (>1
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de a^aricoS de una pille* á otra, per cualquier razón, como per ejemplo, 
el hallazgo de dos tinajas, lipe de Simla Muría cu Choya, y uua c| ii 
potrero de Sauli Lucia: cu las inmediaciones de Choya, cs decir, ci 
ligimiii, sc colocó uui- de lis pirc'al'dades expalriadis dcl Vaile de 
Sinti Miaría cu la séptima decena dcl siglo xvm, y cu Tucumingisti 
li elri, siendo éste mu villecito que desemboca cu cl general dcl Fuirti 
de Amdalgilá é inmediato al olio dc Silla Lucía : se explica, pues, 
fácilmente ba presencia de estos restos aislados fuiri de sitie, ya porque 
los cautivos expilriides pudieran conducirlos como recuerdo cu el mo­
mento dc su migración, ya como icarico posterior cu el traiscursi de 
250 años. Tengo piucbis que cu la, seguida mitad dcl siglo pasado

Fig. 02. - Belén

piucos ó lazas tricolores dcl valle Calchaquí hibíau sido conducidos de 
Sau José á Choya y más acá, procedentes dc uní sola httaca ó intirra- 
lorlo, y repartidos eulrc «aficionados, pero que sc pudieren reunir otra 
vez después, y figuran eu li colección Lifone Quevedo.

Ya sc hi dicho que eu la primer eutiega de los Anales del Museo de la 
Piada, 2i serie, publicóse um hermoso grupo de seis dc los vasos tipo Sauti 
Miaría de los que cra uuo ni de las figuras 60 y 61 L El profesor F. F. 
Oules cu su texto incluye los dos clichés muy bien sacados que represen­
tan uno el frenle y olio ni costado dc dos dc lis tinajas; éstas sc rcpredu- 
cem aquí per su tamaño y porque sc aumenta el número dc ejemplos sim 

1 Véisc la rimcha V dicí traiiaje cllado.
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cite solitary lxUmpl?s of each of tiiese selles lu some one or more oftPs 
outlying places; Puf it will Pe found tPut iu most cues thsohjicfs Puve 
Peen ti'l1suaitsd from the ou? spot' lo fPs other, owing fo uiy oil of 
many iiusons. As u case in point: 2 vises oftPe Santa Alivia typeva’ic 
obtained at Choya, a village some 6 miles NW. of Audilgulá, quité out 
offP? Cl1ehaqui icgron'. and anotPev ul Suilu Lucia, niid-wuy belwieu 
fPi 2 lust named places; Puf the fact is tPut CulcPiqui tiiiiis wire 
carried away captive from the Calchaqui valley and imide to setfle iu 
Ingumunu aid Tucimaigusfu, places isuv Choya- aid Suita Lucia ies- 
pictively. Tills took place somewhere between 1660 and 1670. As fhi 4

Fig. 63. — Belén

places uamed uve simply outlying Pamlits of Andulguil, w? may ttie- 
iiforc easily explain the presence. of tills potlivyouf oflfs proper place. 
If wus eifliii ciivied by the luckless exiles us u memeifo of thsiv 
native valleys iu the moment of tPslv expatriation, or else conveyed 
tliive latir ou during th? 250 years which Puve elapsed. I cai prove 
tPut iu fPs second Palf of lust leituiy, mortuary bowls in 3 colonn 
liad Pein curried away from Suu Jose in CalcPaquí to Choya aid other 
distant pluces, which could all be traced Pack fo oue siigle grave; tires? 
IPs Piden Pud distributid among IPsiv friends who liad curried them 
uwuy to thsiv homes, whence I was aPle fo reuilfe them in IPs eollee- 
tion now ou view in our Museuii.
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■cuiili á los clichés ya ulilizidos cu mi liaibije. Sobre lodo em li 
figura 6, sc establece una vez más csa fija megia de arriba abajo, que 
coriespoide á la límea vertical de lis asas, y cs tai carac^liiS|i^'a dc la 
alfarería dc esle lipo em la región que le da nombre.

Vlsla li forma, dcl viso, y, sobre lodo, la faji lateral, sabemos que 
tenemos que hacer com vises dcl riñón de Cllcbaqní. Los detalles po­
drán villar, delire dc cierto ciclo simbólico, piro riri vez ó nunca sc 
exlrillmitan. Eu las exploraciones dcl profesor Ambiesetll cu la Pampa 
Grande, Paya, etc., provincias de Salla y Jujuy, sc melau yi variantes 
lauto em ii forma dc los vasos dc esle tipo, como cu su ermimiitic'ón : 
piio cs cl caso que islán yi fuera del riñón del propio villc Calchaquí 
ó de sus orillas, y se deji advertir per lo lauto olvido de convenciona­
lismos locales, ó de uo, li influencia de etri tradición lrlísliea.

Sea dc ello lo que fuere, una regia rumy sencilla sc deduce, que todo 
vaso de tipo y detalles indicados debe 
alribuirsi al valle Calchaquí, tipo 
Sauti Alaría, a priori; pero si falta 
la faji uigri literal sólo i posteriori 
deberá aceplarse tal clasificación. Esta 
regla, es sumimemte útil per ser -dc 
genera] aplicación, desde que nume­
rosos ejemplares dc estes vasos sc 
hau distribuido nn muchos de los 
museos dcl mueve y viejo muido. Las 
publicaciones empero dcl profeSO- 
Ambresitli obligan hoy á que sc haga 
um estudio comparado de los vasos de 
isti misma forma, desde ios ejemplos

dudosos de Choya y potrero de Santa Lucía cu Andalgalá hasta los dc 
las fronteras de* Bolivia; y para ello contamos, á más de las colecciones 
y trabajes ya citados, los objetos aun inéditos obtenidos per cl profesei 
Cirios Bruch cu sus dos viajes de exploración á los valles dc la región 
Calchaquí cu los años 1907 y 1908.

El coloi del fondo es per lo general blanco ó lite claro, com dibujos 
ligios, y éstos á veces aceutuados com algo dc carmesí Algunos ejem­
plos sc presentan, pero pocos, cu que cl esquema de la oruameuti^>i 
cs dc negro sobre ocie rojo,

La segunda regla general qui sc ha. podido establecer cs li de los 
cántaros parí agua, tin abuidiulcs em todo lo que fué* jurisdicción dc 
la ciudad de Londres, antes de sir absorbida em li de Sin Fe*iujmdo dc 
Catamarca. Dinlio dc sus límites sc incluyen lis villas del Fuiilc 
(Audalgalá.), Beléu, Londres, Tinogasta, Copacabana, Río Colorido, cu 
uua palabra, ledo cl río dc Timegisla hista perderse em ni Colorido.



Rev. Museo de La Plata, t. xv (see. u. -r. u) Plancha XI

a (5/8 tam. nut.)

Aiduigiiá. Colección Lufon? Quevedo d\/j tam. nat.)



3a!)

In tPi in Number of IPs Aunáis of fPe Lu Piuti Aliseum 2'1 series, 
tPiii is a Píute *ii° V) which reuioduces coloured drawings of 6 of the 
Suitu Alivia type of unis. two of which wiv pi)otograuPe<<, in side aid 
front view, tbi Prof. F. F. Outes’ remarks ou fliuf collection of Plutss : 
flics? 1 now utilizo Picuuse tliey ire typical cxumples of the seviis aid 
all its details of form, symbols, etc., aid very piTtlcului’ly so us regards 
flic central black bund so characteristic of the Suita Alarla burial unu 
(fig. 60 uud 61). The reditlvo proportions of the parts may’ dllflr, ulso 
tPi groiulig of tPi symbols, which also vary wifliin ciifuin fixed 
limits, Pul tPi general type is singnluvly uulfcim, uid may he said fo 
hi peculiar fo the gviut CulcPuquí Valley lying west of tPi Aucoi- 
qulju lingo.

Variinfs of the typical form may occasionally’ he found in 
the outlying valleys, hut us sucli tliev ire excluded from fP?

Fig. 65. — Cu^ic^huquí

Suitu Alaria .series: it also may huppei fliif uvis of fP? central 
type Pave Pecu conveyed beyond IPs limits of fPe CalcPaquí zone 
iu ill directions.

Professor Ambrosetti Pus Pein during tPs lust 3 years exploring fPe 
ground just beyond the truc CalcPaquí district towivds the North, and 
when ill Pls work is pubtisPed w? shuli b? able fo compile bis remits 
with ouis.

The colouring iu fPese visos or uvis is us fellows : On a wtiifc 
or jiile yellow slip the design is palufed iu black, picked art in 
viiiusoi ov like ui some i1stuuisl, ofteusst iu the Podles of the 
serpent symbol. uud in tPs futtoo. if w? may call it so, on the con- 
viitloiil fices.

Just us figures 60 uud 61 represenl fP? Suitu Aliuvia type of Pottsiy, 
so 62 uid 63 ire peculiar fo fPe Plghluid plains uid Valleys of Anduiu- 
uli, Belli, Tlnogostu aid fPe so cubed « Puip|os » of Citumivcu uid 
Bloju, formerly puit and puiscí of tPs Province of New-Englami,
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Cuesta crier que mo sc deban incluir lambiéi les «Puebles» dc Cili- 
mirca, que forman hoy ni Deparliameulo dc Pemáu, mis como fallan 
ejemplares vistes, sólo se hace sibil quc ix'sle uu vacío á iiiiir per 
aquella parte*.

Aquí también reproduzco los cliché* que sirvieren parí 'lustrar ni 
tribije dcl piefiser Outis ya cilado (fig*. 62 y 63). Cou estes y los demás 
ejemplares disdlples ó existentes em las colecciones del Museo, y otras, 
fácilmente sc advierte que son de formi li'pail'la, porque constan dc 
gollete boqu'amche, cuerpo levemente arqueado, quc sc levauti de uu 
fondo cisl'feuni. Eu cl gollete corre uu meandro jaquelado que sube y 
baji como siipimliiide, á veces foimamdo ángulos más ó memos rectos 
y á veces ondas. El cuerpo estilla algunos dc los varios símbolos cou-

Fig. 6fi

veicloniiis tan comunes em la lifariríi de esa regiói, lambiém lis dos 
asas sobre la iímea que divide com cl fondo, y más ari•iha de éstas tripa 
hacia arribi uua figurita ó pigota zoomorfo (fig. 64). El fondo lleva che- 
riiras de líneas rectas ú onduladas, verdlheramelte características dc 
este tipo de vises b Uuo sólo de ellos sc conoce eu que cu lugar de las 
chorreras, sc dejan cier por isla partí lis palas de uu monstruo cua­
drúpedo piulido cu cl cuerpo dc li olla, Cualquier fragmente de este 
tipo dc cáitaros puede identificarse como perleuecieute al grupo per su 
forma y eriameuticiól. El color dcl fondo cs dc ocn-c rojo, y cl dc li 
oiUunenlación, de negro.

Sobre islas series de cállalos sc hará uu UlP^ije más ditiliade, y

1 Tille es así que cualquier fiagmiute com esta ciase de chorreras sc identifica 
il iisliili.
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of which Xew-London wus tPs capital (1558) <. TPesi cuts ulso Pave 
sevvad before in PiofessoV OiUflits work already’ TifcTnld to. TPcve musí 
Puve Piin a vary large uuniPsi of tPiss vui's, us fiiey are to Pc 
found ill over th? vast district named, which lies soiifP uud southwest 
of the CalcPaquí region. Theiv form is us constant as in the case 
of tPs Siifa Aiiriu type. They are tripii'tlto, witii neck. body uid 
Pottom. The nick carries a cPeckived ursaudcv which docs duty us a 
loiveitionul form thv u scvus,1f. Th? vintril part is variously udovned, 
sce Plato IV of fPe Auiais lefcvvid fo, uud tPs figum 17, 34, 35, 3G. 
The Pottom is pretty nearly’ always adorusd witii strulgPt or undulat­
ing linos iu groups, which sccui to do duty’ thv drops or rills of falling

Fig. «7

vuiu. Tills last orna'meit is so constuif tPut a potsPcvd witii it ou may 
be ut ouce recogulzcd us part of ou? of flicse crocks. The ^1 muy b? 
said of fPe neck or lip, because a checkered undulating bund cau only 
belong to u vaso of tills type. The colouring is generally black ou u red 
ocrc slip, usually will polished; Put som? of fPe examples, especially 
anioug tlios? from Andalgalá, tPi colour is ouly that of the hiked clay 
on which fPe design is puiuted.

TPi Lu Piuti Annum possesses u very good collection of tPesi vises? 
which lliu<< be studied some otPev time, suffice it now to say tPut fhese 
and the Saifu Aiiila cxumples Puve been selected to Tepieseuf two of 
the most typical siriss of fPese valleys, aloig witii the Specimens of the

1 Explorsd uud colonized when Mary Tudor of England was wife atPhíliu II of 
Spain. TPi complimeJf was well iigh posfpllmol1l. •
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per él sc verá cuauli razón hay pira coUdenarloS como típicos dc la 
región de Loudres, así como los otios de forma Sauti Mar'iii lo som 
de los villis Calchaquí. Esle mo quiere decir que mo 11X11 otros gru­
jios de cerámica- especiales más generalizados em uu luga]- quc cu 
otro, como per ejemplo les vises Moreno, Blimey y Lafene Qunvcdo 
(lám. Vil y VIII y fig. 39 y 40, etc.) ó las aifiriríis de coloi migro y 
gribadas (lám. XI y XII, elc.), cu li misma legión de Loú^^s, ó los 
llamados veleies (fig. 65), lim generales nu los valles Calcbaquí, y los 
pteos 6 lizas, universales nu esles mismos vailis y que mo faltan aún

I'ig. (|S

nu li pirti de Londrrc; piro sc comprende qui li facilidad dc iraus- 
perli puede sir causa dc ii presencia de éstos cu mayor número fuera 
de la zona iquilla doudc lauto ibuidiu.

No iri posible alargar más este estudio que tiuía per principal objeto 
pasar cu rivista algunos pero mo todos los tipos de li cerámica Dia- 
guilo-Cilci'iquí, Más larde, cuiudo sc iitri á -hacer la descripción y 
ciaslficacióm general dc ledos los grupos, tiempo será de hicii rcfiiiii 
c'i á cuiule objeto figura cu nuestras colecciones; pero basta lo dicho 
pira dar á conocer li importancia de li ilfariríi Dliguilo-Cilchiqií, 
y para llamir la ateicióm de los que lr•ahajll cu las tris Américas 



curious Pluck potfsry (PlatosXI uud XI1) which sé^^!sto be mor? ulnin- 
daut in aid apont Aiduigulú, tiiuu any wheio else; and the sume may 
be said of the ffn? visos figured ii plat»' Vil uid VIH uud in infs 11, 
.“>9 and 40. We might also mention the bowls, figures 00 uud 07, which 
occur so giiiiiiiy all over th? CiicPuquí district. uud iiigPOourlig vul- 
icys: tro doubt fPsiv convenient size uid cuvious designs riudevid fPsii 
loivcyunc? fiom ou? place to uuotPsi so much easier. Every’ Suutu 
Alaria fuiivul uri imd fo be capped Py its Powl, move or less oviumei-

fed with the conveifioial symbolical designs; Put fhl fucf is tPut in 
Aiduigull w? find many of fhssi howls, if fcw or uoio of th? corrcs- 
poidlug uvns: this cau oily mean tPut us the Powl was lisi^ to civvy 
fhii fPe uvi: this was left uid the Powl taken.

Aly’ opject iu publishing this ivcPu coiogicul pupil was mainly fo cull 
uttuifloii fo certain types of Di.iguifo-CalcPiquí pottery; tPe piufos and 
cuts will enihic students fo compare our examples with olhiu dlsli- 
tivvid iu other purls of fPe mor? cultured nations of America.

Recint discoveries iu XovtP, Central uud SoufP America obligo us fo
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com ni 0^110 dc exhumii los resles arqueológicos pertemecieules á lis 
culturas indígenas dc la era pre-colomPlma,

Los discuhrimieutes cu lis Américis del Norte, del centro y dnl sud 
hicnU cada día más uecesirio que sc conozca lo que contiene ni suelo 
irgeiline como contribución al caudal arqueológico de isla partí dc 
mustie conmínenle; y desde quc mo cs posible foimai aún ni corpnis de 
lodo lo que contiene ni Musco dc La Plata cu este sentido, por lo memos 
continuaremos com etri más dc esas contribuciones cu que sc anticipan 
noticias que servirán para inlclir parangones.

Eu ni trabaji general recién sc dirá uuo cuenla dc los grupos dn 
viiiiitis cUriosísimis que existen em estas dos grandeS series dc lipes 
de vises, y cnlouccs veremos la extensión geográfica que debí asig­
narse á cada uuo dc éstos (i. n. los lipis); porque así sc llegará á tener 
una idea- si sc trail de una escuela cu ni irti, ó dc algún celtio dc 
donde viajaron los imuumciables ejemplares que sc conocen.

Paii concluir incluiré* aquí dos reproducciones dc um precioso 
viso de li colección Moreno, huilado cu Pilciao (fig. 68 y 69). Tleme 
forma dn garrafa, ormimculaclóm negra sobie foudo ocrn rojo : nu cl 
anverso ostemla uu pajarraco de dos cabezas, y olris taitas lieni li 
serplemlc dcl reverse; uuo y otro incirridos cu ni mcdlilóm central dn 
uní cruz griega Pistante simétrica. Eu su forma sc parece mucho á 
las bel'jis de cargai agua, tipo del Pirú, quc com lauta frecuencia se 
hallan nu lodi li legión Diig’uil|o-Caachaquí; pero carece dc isa perillila 
tan cirictniísllca dc éslas, cuyo uso sn explica- cu las dos láminas (fig. 
70, pág. 396) y utilizadas por ni Profesor Oules cu su lrahlje lautas 
veces citado (Anales del Museo de La Plata, lomo I, 2i serie, página 30).

El Musco, La Plalu, octubre de 1908.
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publish Iluioducflaus ofsiicP specimiis as heioig to our vegioi, espc- 
eially uow tPut our explorun arc Pigliulig fo be move systlultlc uid 
siviful in their ?xvu.vations uud the, descviufíons of tPsiv timls.

To finish wltli I sliull only mention u coupl? of iliusti'ilioins refilling 
to a very curious vise found iu IPs dis^^ of Pliiiuo '. 11 is a fin? spe­
cimen in eveiy |eyse : Pluck design on u red ocre slip, wifi. a double 
Pended bird in ou? miduilloi uud u double Pended lm’Uéif or dragon iu 
tPi ofPev, each of fPese inclosed in u very symmetrical Greek cross. 
TPive ail siviral vases of fPls form in our collections, uid they ave 
evidently vslutsd to tPi Psiuvlui water jais figured by Outis iu Pls 
monograph on tPi Calsliaquí potfevy 1: sec figures 68 aid 69. TPe fact 
tPut Pevuvlan water juis of fPls type are found bvoudcust over ill fPls 
region is veuson sufficient to suppose that tPi native potfsis fried to 
imitate them. TPe lust cufs were added by Professor Oules to strew the 
us? of the ilttls kuoh which is pemllir to ill tPe Psiuvlui vises of tills 
type. Sec fig. 70, page 396.

La Ptufi M^iseunr, octoPei 1908.

1 OPtuinid by D- F. P. Moieno uud added to tPs collection which Pe urlsll1tld to 
IPs Musenii. Pitslao lies 12 miles soilP of Andilguiá.

2 Som? vsry flie specimens of this form of vise com? from CU1li»u^^ in the Pro­
vince of Suu Juai, one of which Pus been added to tPi Moreno eolllefíon.
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Plancha Xll
Rev. Museo de La Pl^u. t, xv (sen. ii, t 11)

Aucoiqnlji. Audalgalá. Colección Lafolc Quevedo (>s tim- i'it.)



Rev. Museo de La Plata, t. xv (ser. ii, t. 11) Mapa I



Rev, Museo de La Plata, t. xv (ser. ii, t. 11) Mapa H



Rev. Museo de La Plata, t. xv (ser. ii, t. ij) Mapa in

Región arqueológica Diaguito-Calchaquí


